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INTRODUCCiÓN 

La caída del gobierno peronista en septiembre de 1955 significó la apertura de 

una nueva etapa en el conflicto político y social argentino, según suele admitirse. El 

cambio más evidente, desde ya, era el que habla tenido lugar en lo referido al manejo 

del aparato del Estado; la rapidez con que el movimiento desplazado del poder dio 

evidencias de estar dispuesto a dar batalla, inicial.mente de manera inorgánica, dispersa, 

acotada a escenarios locales, puede ser considerada otra nota novedosa en el cuadro. Es 

posible que, en aquel momento, para varios de los actores del proceso este factor 

constituyera incluso una sorpresa. 

Naturalmente, en el conflicto se libraban contiendas de orden cultural o, si se 

prefiere, él exhibía también una dimensión simbólica. Para actuar en ese plano de las 

disputas —aunque no sólo en él- fueron construidas ciertas herramientas por los 

gobiernos militares surgidos del golpe, que serían heredadas, modificadas y utilizadas 

parcialmente por las administraciones posteriores a 1.958. Entre ellas se cuenta un 

conjunto de decretos y disposiciones que, a pesar de su heterogeneidad, poseían un 

rasgo en común: intentaban desterrar del horizonte político e institucional, del lenguaje 

público —y quizás hasta del privado-, toda evocación, aún indirecta, del peronisnio y de 

sus líderes. Incluyendo desde el cambio de los nombres dados durante el peronismo a 

los territorios nacionales provincializados hasta las transformaciones en la 

denominación de ciertas instituciones, y desde la prohibición del uso de símbolos 

partidarios hasta la demolición de algunos edificios asociados con el régimen, parece 

haberse, desarrollado un gran efuerzo estatal por impedir aqúellas apelaciones y 
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referencias. El Gobierno Provisional, de este modo, trataba de intervenir en las disputas 

sociales y políticas no sólo con instrumentos represivos que actuaran directamente sobre 

esos dos planos, sino también operando sobre los aspectos culturales involucrados en 

ellas. Parte de este esfuerzo fue muy próbablernente activado y luego retroalimentado 

por las tempranas muestras que el peronismo ofrecía tanto de que su retirada de la 

escena pública no sería sencilla de lograr como de que vastos sectores populares 

continuaban hallando en él su identidad política; luego de los primeros meses 

posteriores al golpe de Estado, durante los cuáles la prohibición no estuvo formalizada, 

el uso de los nombres y de los símbolos proscriptos se convirtieron todavía más 

claramente en actos de resistencia. 

En marzo de 1956 se promulgó el decreto 4161 que, vigente hasta 1964, penaba 

con la cárcel a quien tuviera en su poder fotos de Perón y Eva Perón, pronunciara sus 

nombres o entonara la marcha peronista; se trata de la más conocida de todas aquellas 

disposiciones. Lós peronistas que por entonces iniciaban su actividad militante, por otra 

parte, han retenido en sus recuerdos los efectos de esa medida y las respuestas 

ensayadas frente a ella como circunstancias cruciales para sus vidas de aquellos 

tiempos. 

Esta tesis, que se proyectó y en buena parte fue desarrollada bajo la dirección de 

la Dra. Dora Schwarstein, está dedicada al análisis del decreto 4161. —y  de algunas otras 

reglamentaciones de índole similar- en varias dimensiones. Por una parte, se lo examina 

desde el punto de vista del papel que jugó en el conjunto de disposiciones estatales de. 

variado tipo que fueron expresión y sostén de la ofensiva antiperonista posterior a 

septiembre de 1955; por otra, hemos atendido a las acciones y estrategias que los 

peronistas que iniciaban la llamada Resistencia desplegaban frente a él. De acuerdo con 

nuestra perspectiva —y es probable que esta proposición pueda considerarse parte de 

nuestras hipótesis- no se trataba de un conflicto acotado al presente: en el caso de . 

quienes se había hecho del control del Estado, impedir que se utilizara un nombre, una 

imagen o una canción o vulnerar esa prohibición en el del peronismo, eran también 

modos de "imponer determinadas interpretaciones del pasado [,en esta ocasión, del 1 

pasado reciente, moldear la memoria y, por tanto, construir identidad 
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social".Finalmente, hemos intentado reconstruir el impacto que, a través de la memoria 

de algunos de esos militantes, tuvo el decreto; ese impacto, como es evidente, se enlaza 

directamente con las imágenes del propio golpe militar. 

En razón de esa aproximación múltiple, ruestro análisis se extiende, en su límite 

máximo, desde septiembre de 1955 hasta. 1964. EJ decreto en cuestión estuvo vigente 

desde marzo de 1956 hasta noviembre de 1964, (con excepción del período de la 

presidencia de Arturo Frondizi) y hemos consideramos pertinente incluir en nuestra 

investigación los seis meses que anteceden a su sanción, ya que entendernos que son de 

particular importancia para conocer el contexto político que indujo a los hombres de la 

"Revolución Libertadora" a promulgarlo. Sin embargo, nos hemos concentrado 

especialmente en procesos que sucedieron entre el golpe de Estado y, aproximadamente, 

1958. Tal concentración pennitió que realizáramos un análisis más adecuado de ciertas 

cuestiones amplias que nos interesaban particularmente: el esfuerzo estatal por controlar 

las imágenes del pasado reciente que circulaban en determinados espacios sociales y, 

por ende, lo que podemos llamar memoria social; la resistencia a tales intentos, sus 

mecanismos y procedimientos; la ratificación -o reconfiguración- de identidades 

políticas en un contexto de confrontación intensa; el funcionamiento de los múltiples 

elementos simbólicos involucrados en ese mismo proceso; el entramado entre acción 

pública, vida cotidiana• e identidad colectiva. El carácter relativamente espontáneo que 

signaba las acciones del peronismo en aquel período favoreció el hallazgo de huellas 

aún dispersas de todos estos procesos, que se mostraban poco mediadas por 

intervenciones posteriores del aparato partidario o estatal. 

En la tarea que nos propusimos hemos recurrido tanto a fuentes escritas —prensa 

partidaria, volantes, diarios de circulación masiva, decretos, decisiones judiciales, entre 

otras- como a testimonios orales, frulo de 22 entrevistas realizadas entre 2001 y  2001 

De algunos aspectos de esta última tarea nos ocuparemos detalladamente más adelante; 

queremos de todas maneras anticipar que ella ha hecho posible la exploración de los 

modos en que antiguos activistas configuran hoy sus experiencias como iniciales 

resistentes pero también la obtención de algunos datos fácticos a los que hubiera sido 

casi imposible acceder por otras vías. Sin ser este el objetivo principal qúe 

'Burke, Peter, Formas de historia cultural, Madrid, Alianza, .1999, p71. 



4 

perseguíamos al realizar aquellas entrevistas, esa información nos ha resultado de 

utilidad. La mayoría de nuestras fuentes remiten a procesos ocurridos en Buenos Aíres y 

Gran Buenos Aires; esa circunstancia inclinaría a suponer que las proposiciones que 

- aquí se ofrecen valen exclusivamente para ese espacio. Si bien debe reconocerse este 

límite, hemos trabajado en ocasiones con el supuesto que indica que los procesos más 

importantes de los que intentamos dar cuenta han tenido también lugar en otros 

escenarios, cuando menos, en otros distritos urbanos y con fuerte presencia trabajadora. 

Al mismo tiempo, debemos señalar que si bien un registro de la aplicación del 

decreto podría llevarnos a los más conocidos y espectaculares episodios que suelen 

aparecer relacionados con la Resistencia en aquella etapa - cuyos hitos quizás sean tanto 

el fallido movimiento que el general Valle encabezó en 1956 como los episodios del 

frigorífico Lisandro de La Torre en 1959-, hemos decidido atender a otros fenómenos. 

Nuestro análisis está dedicado a una serie de acontecimientos y prácticas menos 

visibles, desplegadas en pequeños ámbitos, pero más continua y cotidiana. Esta última 

circunstancia se encuentra también relacionada con el criterio utilizado al seleccionar a 

nuestros entrevistados: se trata de aptivistas de base, que no eran dirigentes destacados 

hacia 1955 ni lo fueron luego, en los años que siguen a nuestro período. 

Cabe también tener en cuenta que los actores colectivos del conflicto que 

analizamos han sido definidos, inicialmente, en términos políticos: el peronismo 

enfrentado al antiperonismo. Tales agrupamientos resultaban evidentemente 

heterogéneos, tanto desde el punto de vista ideológico como desde la perspectiva de las 

clases y sectores, sociales que podían filiarse con cada uno de ellos. Sin embargo, 

entendemos que aquellas disputas fueron procesadas en tales términos por sus actores y 

que es ese un elemento que debe tenerse en cuenta; aquellas identidades, por otra parte, 

terminaban de defmirse en el plano cultural. Es por esas razones que, cuando rozamos 

en el análisis el problema de los anclajes sociales del peronismo y, en otro nivel, el de la 

pertenencia social de los peronistas que fueron entrevistados, hemos optado por destacar 

sus dimensiones "populares" y "trabajadoras". Ello no sólo se almea con algunas de las 

visiones que franjas importantes del propio movimiento tenía de sí, sino que permite dar 

cuenta más acabadamente de la cuestión que nos planteábamos y aún contener con 

mayor pertinencia las varias fuentes utilizadas. El caso de los entrevistados puede usarse 

aquí como modelo: sí bien entre ellos se cuentan obreros industriales con militancia 
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sindical, el conjunto incluye individuos, que provienen de otros sectores que, de acuerdo 

con una ya larga tradición interpretativa, pueden considerarse populares. Puesto en otros 

términos, no se trata en este caso de preguntarnos, por ejemplo, por las relaciones entre 

clase obrera y peronismo, un problema relevante y ya clásicó para las ciencias sociales, 

sino de tener en cuenta los múltiples enlaces sociales que aquel peronismo recién 

derrocado exhibía o aspiraba a recuperar 2 . Quizás pueda plantearse, corno se ha 

sostenido en referencia a los sucesos de 1945 y 1946, que era este un conflicto que, 

librado por actores que se definían en términos políticos, exhiba simultáneamente una 

notable densidad cultural y social. 3  

En el primer capítulo se intenta explorar la ofensiva político ideológica del 

gobierno provisional para la desarticular la identidad peronista, para luego ubicar en 

este contexto las medidas concretas de desperonización, dentro de las cuales el decreto 

citado constituía una herramienta fundamental. En los capítulos 2 y  3 se analizan dos de 

los ámbitos (la memoria y el lenguaje) sobre los que intentaba actuar esta legislación y 

el modo en que modo fue recibida, resistida, interpretada y aún hoy recordada, por 

aquellos a los que estuvo dirigida. El último capítulo está dedicado a una reconstrucción 

del quiebre que significó en la vida de muchos peronistas e] golpe de septiembre de 

1955 y del modo en que se posicionaron frente a él. 

TRAYECTORIA DE UNA PROBLEMÁTICA 

Pese a que desde la segunda mitad de los años setenta la historiografia 

internacional dedicada a cuesti.ones culturales ha cobijado líneas de investigación 

2 Acerca de estos asuntos y entre una bibliografía ya muy vasta, véase Germani, Gino, Política y 
Sociedad en tina época de transición, Buenos Aires, Piados, 962; Mora y Araujo, Manuel y Llorente, 
Ignacio, (Comp.), El voto peronista. Ensayos de sociología electoral argeiltina, Sudamericana, Buenos 
Aires, 1980; Murmis, Miguel y Portantiero, Juan Carlos, Estudios sobre los orígenes del peronismo, 
Buenos Aires, Siglo XXJ, 1987; James, Daniel, 17 y  18 de octubre de 1945. EJ peronismo, Ja protesta de 
masas y la clase obrera argentina" el) Desarrollo Económico, N° 107, 1987; (Reeditado en Torre, Juan 
Carlos (Comp.) El 17 de octubre de 1945, Buenos Aires, Ariel, 1995);Torre, Jüan Carlos (Comp.) La 
formación del sindicalismo peronista, Buenos Aires, Legasa, 1988; Torre, Juan Carlos, "interpretando 
(una vez más) los origenes del peronismo" en Desarrollo Económico N° 112, 1989; James, Daniel: 
Resisiencia e I,,Iegración. El peroitismo); la clase Iraha/adora aige,?lina, 1946-1976, Buenos Aires, 
Sudamericana,1990; Salas, Ernesto, "Cultura popular en la primera etapa de la resistencia peronista 
(1955-1958)" en Secuencias, México, 1994. 

Halperin Donghi,Tulio, La democracia de masas, Buenos Aires., Paidós, 1983, p. 68 



referidas a los procesos de la memoria colectiva y su intervención en los procesos 

históricos, esa perspectiva no fue, en el caso argentino, aplicada al período 

inmediatamente posterior al derrocamiento del gobierno peronista. En este sentido nos 

hallamos ante un cierto vacío historiográfico aunque algunos trabajos, que se citarán a 

lo largo de la tesis, ofrecen aproximaciones parciales. 

A su vez, a partir de la década de 1980, pero fundamentalmente en los años 

noventa, temas como la constitución de una cultura y de un imaginario peronista 

fueron abordados por algunos historiadores. En la obra de Alberto Cina 4  encontramos 

uno de los primeros intentos de explorar las relaciones entre cultura y política en el 

primer peronismo. Desde otro enfoque historiográfico, Mariano Plotkin 5  se abocó a 

estudiar los mecanismos que el peronismo implementó desde el Estado para construir 

una nueva legitimidad y un imaginario que le permitiera hacer más eficaz el ejercicio 

del. poder político. Cabe destacar que estos estudios, y otros preocupados por 

cuestiones culturales, se han concentrado preferentemente en el período 1945-1955, 

cuando el peronismo controlaba el aparato estatal. Su interés en los mecanismos 

implementados "desde arriba" en la constitución de la identidad peronista ha llevado a 

descuidar la forma en que fueron recibidas estas políticas por los sectores a los que 

iban destinadas y el modo en que, finalmente, se apropiaron de las mismas, las 

reelaboraron y las interpretaron. En este sentido el aporte de Lucas Rubinich 6  es 

valioso al abordar esta cuestión "desde abajo". Sus notas de campo refieren algunos 

episodios que son particularmente reveladores del impacto que tuvieron de estas 

políticas en la vida cotidiana de los sectores populares durante aquellos años. Para el 

período posterior a 1955, se destacan los estudios de Daniel James 7  y Ernesto Salas 8 . 

El historiador inglés, en su estudio pionero sobre la estrecha relación entre la clase 

trabajadora y el peronismo, señala que si este movimiento poiltico fue exitoso en 

lograr para sí la adhesión mayoritaria de los sectores subalternos fue porque supo , 

ampliar y resignificar la noción de ciudadanía al crear nuevos canales de 

participación política y social. A su vez, la incorporación en su mensaje político de 

Véase Cina, Alberto, Política y cultura popular: la Argentina peronista, 1946 -. 1955, Buenos Aires de 
la Flor, 1983 

Véase Plotkin, Mariano, Mañana es San Perón, Buenos Aires, Ariel 1994 
6 Véase Rubinich, Lucas, "Vida cotidiana y cultura política" en Apuntes del Cecyp, N° 7, Abril 2001 

Véase James Daniel, Resistencia e integración. El peronismo y la clase Irabafadora argentina, 1946-
1976, Buenos Aires, Sudamericana,1988. 

Véase Salas, Ernesto, "Cultura popular en la primera etapa de la resistencia peronista (1 955-1 9589" en 
Secuencias, México, 1994 
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valores y lenguajes de la cultura popular ignorados hasta ese momento es, a juicio de 

este autor, un elemento que necesariamente debe ser tenido en cuenta para una mejor 

comprensión de este fenómeno histórico. Ernesto Salas 9, a su vez, ha investigado de 

qué modo las acciones de la resistencia peronista constituían simultáneamente formas 

de resistencia cultural sustentadas en relaciones familiares y redes informales 

clandestinas que en gran medida condicionaron y limitaron el proyecto político de 

los sectores triunfantes en 1955. 

Por otra parte, es posible conjeturar que ciertos aspectos de la persistencia del 

peronismo en el escenario político y social argentino se relacionen con algunos de los 

fenómenos que analizaremos a continuación. Una de las primeras referencias a esta 

cuestión podemos hallarla en un trabajo temprano de Celia Durruty 10 , publicado a 

fines la década de 1960. En su trabajo Clase obrera y peronismo, la autora toma nota 

de . que si la clase obrera y otros sectores populares seguían adhiriendo 

mayoritariamente al peronismo después de haber perdido las oportunidades de ascenso 

social y ver destruidas las instituciones que facilitaban el mejoramiento de su nivel de 

vida, se hacía necesario buscar en otras dimensiones de la vida histórica las causas de 

dicha adhesión. 

Desde la perspectiva de las ciencias políticas es Guillermo O'Donnell quien se 

ha detenido a anal.izar diferentes facetas de este fenómeno de persistencia. Según 

O'Donnell , él podía explicarse, al menos hacia 1971, por la estrecha relación del 

peronismo con la estructura sindical, entre algunos otros motivos1 . Lo que 

caracterizaba como "la inusitada vigencia histórica del peronismo" era en su 

interpretación un factor decisivo en el desarrollo del proceso político argentino. En 

otro trabajo, publicado en 1977,12  aportaba valiosos elementos de análisis que nos 

permiten comprender en profundidad la crisis de hegemonía que sufría la sociedad 

argentina desde 1955 y  hasta casi el momento mismo de la publicación, ya que su 

estudio se detiene en 1976. Su examen destaca las serias las dificultades que 

enfrentaba la clase dominante para subordinar al resto de la sociedad. 

Salas, Ernesto Op. Cit. 
Véase Durruty, Celia, Clase Obrera y Peronismo, Córdoba, Pasado y Presente, 1969 
Véase O' Donneli, Guillermo, "Un juego imposible: competición y coaliciones entre los partidos 

ç oliticos en Argentina (1955-1966)" en Revisia Latinoamericana de Sociologia, N°213, 1971 
2 O'Donnell, Guillermo: "Estado y alianzas en la Argentina, 1956-1976", Desarrollo Económico, N° 16, 

1977. 
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Samuel Amaral 13 , por su parte, intentaba a comienzos de los años noventa 

explicar el "enigma" de la supervivencia del peronismo tomando como eje el 

funcionamiento del campo político nacional. En su análisis subyace la idea de una 

ilegitimidad inicial atribuida al peronismo, quien sin embargo debe ser integrado al 

sistema para su superar la prolongada crisis política que sufre la sociedad argentina. 

Desde esta perspectiva, la perdurabilidad del peronismo se debe exclusivamente a 

estrictos motivos de cálculo y conveniencia de los partidos políticos triunfantes en 

1955. Según Amaral, ninguno tomó la decisión de destruir al "botín peronista", 

porque todos especulaban con las ventajas que eventualmente obtendría quien 

pudiera "heredarlo". Finalmente, Mariano Plotkin' 4  considera que este fenómeno 

podría explicarse por la eficacia del imaginario constituido desde el poder del Estado 

en el período 1946-1955. 

LAS FUENTES ORALES. 

Como ya hemos señalado, para la realización de nuestro trabajo hemos 

utilizado el material obtenido a través de 22 entrevistas. Los criterios que guiaron la 

selección de los entrevistados apuntaron a obtener una muestra pareja de hombres y 

mujeres mayores de 60 años que hubiesen tenido alguna participación en la resistencia 

o hubiesen sido cuadros de segunda línea; en su mayoría proceden de familias 

trabajadoras, siendo algunos de ellos pequeños comerciantes o empleados. En el caso 

de la muestra femenina, las entrevistadas que por su edad podían actuar fuera del 

ámbito doméstico lo hicieron en instituciones vinculadas, a la salud o en organismos 

creados por el régimen peronista como la Fundación "Eva Perón" y la Escuela 

Superior Peronista. A su vez, creemos necesario señalar que tomamos la decisión de 

no realizar entrevistas a reconocidos dirigentes de esa época fundados en la 

convicción de que sus testimonios responderían a un discurso más estructurado y 

estandarizado, de utilidad relativa en una investigación inclinada a reconstruir 

expériencias cotidianas de gente corriente. 

13 Amaral, Samuel, Perón del exilio a/poder, Buenos Aires, Cántaro,1993. 
14 PIotkin, Mariano, Op. Cit. 

e '1A•T(, 
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En la exploración de esta temática la posibilidad de cruzar fuentes escritas y 

orales ha sido a nuestro entender de particular utilidad. En• primer lugar, la 

información obtenida a través del material oral nos permitió volver a los documentos 

escritos con nuevos interrogantes y nuevas lecturas. En algunas ocasiones, los 

entrevistados no sólo respondieron a nuestras preguntas, sino que también ofrecieron 

sus pequeflos archivos privados. Este hecho significó una valiosa oportunidad para 

localizar fotografias, volantes, poesías, algunos números sueltos de los periódicos de 

la resistencia e incluso material del período 1946-1955. 

Se procedió mediante la entrevista semiestructurada en profundidad' 5, con 

preguntas abiertas para no predeterminar el curso de la respuesta y tratando de utilizar 

en lo posible el lenguaje del interlocutor. La situación de entrevista constituye una 

experiencia única, en la que está en juego la posibilidad de acrecentar nuestro 

conocimiento histórico.' 6  Desde ya, los materiales biográficos orales admiten 

diferente formas de uso; en un rol subordinado y secundario puede completar datos 

empíricos que no brindan los documentos escritos. Si bien actualmente este es el 

aspecto menos valorado de las fuentes orales por las dificultades que presentan para 

utilizarse en reconstrucciones históricas generales, conviene recordar lo que ha 

sefialado Philippe Joutard acerca de que en el caso de la obra histórica "La Cristíada" 

los datos obtenidos a través de las entrevistas fueron de especial utilidad para el 

historiador francés Jean Meyer. La incorporación de los testimonios de los campesinos 

mexicanos a su trabajo de investigación, lo llevó a modificar sustancialmente sus 

hipótesis iniciales. Al sacar a luz elementos que en el mejor de los casos de 

desconocían o sencillamente se ocultaban, pudo comprobar que la versión oficial 

ofrecida por la Iglesia y el Ejército era insuficiente y estaba sumamente 

distorsionada.' 7  

Por otro lado, como seflala Lutz Niethamnier, una forma de entender la 

función de la historia oral en relación a la historia contemporánea es compararla con la 

15 
La entrevista es una situación compleja, en la qúe el entrevistador sin perder el control de la misma y 

sin renunciar a formular las preguntas que cree pertinentes, debe ser flexible en relación a la secuencia y 
a los temas que surgen a lo largo de la conversación. Sólo de este modo, podrá el testimoniante 
manifestar con naturalidad y seguridad sus opiniones. Al interferir en la lógica narrativa empleada por el 
interlocutor , se puede alterar de modo sustancial la calidad y cantidad obtenida. Véase Siuon, T., 
Mehaffy, G.L., Davis Jr., O.L, La historia Oral, México, FCE, 1991, pp. 112/113 
' 6Véase Berg,Magnus, "Entrevistar ¿para qué?" en Historia y Fiiei1e Oral, N°4, 1990, p.5 
17 

Joutard, Philippe, Esas voces que izos llegai del pasado, Buenos Aires, FCE, 1991, pp. 112, 113 
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arqueología en función de la historia antigua. Si bien la analogía puede ser defectuosa 

porque no es posible comparar los restos materiales con Jos contenidos de la memoria, 

es ilustrativa en el sentido de que así como la excavación arqueológica amplía la 

perspectiva histórica incorporando la dimensión espacial, la"entrevista de recuerdo" 

ensancha nuestros conocimientos al incorporar la dimensión de la experiencia de los 

sujetos a la tarea historiográfica 18 . 

En otras palabras, su mayor riqueza reside en que nos brindan información 

sobre aspectos que se pierden en otro tipo de fuentes. Podemos obtener una mayor 

comprensión del significado personal de una derrota política, de un derrumbe social y 

de sus consecuencias culttirales. A través de los testimonios orales no sólo accedemos 

a la actuación del entrevistado sino fundamentalmente podernos conocer de qué 

modo valoraba e interpretaba su intervención en los hechos históricos que lo tuvieron 

como protagonista' 9 . Las fuentes orales poseen una clase de veracidad que no es fácil 

encontrar en ilós archivos de los tribunales ni en los recortes periodísticos, ya que 

permiten aproximarse a la capacidad de respuesta y expresión del individuo frente a 

los sucesos en los que ha participado. Sin embargo, como ha señalado Alessandro 

Portelli, incluso cuando los recuerdos dei testimoniante no se corresponden con los 

acontecimientos, este hecho en si mismo tiene valor histórico: 

"La credibilidad específica de las fuentes orales consiste en el hecho de 

que, aunque no correspondan a los hechos, las discrepancias y los errores 

son hechos en sí ifliSiflOS, signos reveladores que remiten al tiempo del 

deseo y del dolor y a la dflcil búsqueda de sentido." 20  

Esta clase de material histórico ofrece aristas sumamente complejas en las que 

intervienen los intereses concretos del historiador: su sola presencia y las preguntas 

que realiza influyen en la narración de quien decide contar SUS recuerdos. Contar una 

historia no es una simple repetición; cuando el entrevistado habla sobre su vida, al 

revisar su pasado interpreta, selecciona, omite, juzga. En otras palabras, pone en juego 

18  Véase Niethammer, Lutz, "Memoria y Biografia. ¿Para qué sirve la Historia oral?" en Hisloriay 

Fuente Oral, N° 2, 1989, pp. 5/6 
19  Véase Schwarsztein, Dora, "Historia Oral y memoria del exilio. Reflexiones sobre los republicanos 
españoles en la Argentina" en Anuario de Rosario, N° 13, 1988, p239 
20 Véase Portelli, Alessandro, La Orden ya fue Ejecutada. Roma, Las fosas ardeatinas, la ,nemoria. 
Buenos Aires, FCE, 2004, p27 
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su subjetividad, otorga un sentido a los hechos recordados. Sin embargo, en la 

mayoría de los casos, en el transcurso de una entrevista no surgen recuerdos 

inexistentes; el proceso de recordar se organiza en tomo a un núcleo de memoria, un 

núcleo de sentido conformado por hechos del pasado que en alguna medida conservan 

su percepción primera. 2 ' A su vez, cuanto más tiempo ha transcurrido, los testigos 

parecen estar más predispuestos a ofrecer una versión auténtica de los episodios 

vividos. En estos casos, la distancia temporal, lejos de ser un obstáculo, actúa 

favorablemente por cuanto el testimoniante no siente la presión de la 

contemporaneidad del contexto socio-político sobre sus recuerdos. 22  

En síntesis, la indagación histórica, al escuchar "las voces bajas de la historia" 

obtiene un entendimiento más íntimo de la complejidad de la vida social. Articular 

procesos sociales y políticos con la actuación personal de los sujetos permite ampliar 

nuestra mirada a través del prisma de su vida cotidiana. De este modo, es posible 

dotar al discurso histórico de volumen y espesor, incorporando matices que no es 

posible encontrar en otro tipo de documentos. El trabajo del historiador se puede 

enriquecer de manera sustantiva al incorporar la experiencia de los sujetos que 

participaron en acontecimientos históricos fundamentales. 

21  VéaseCandau, Joel, Antropología de la Memoria, Buenos Aires, Nueva Visión, 2002, p.102 
"Véase Lummis, Trevor, La Memoria en Schwarsztein Dora, La Historia Oral, Buenos Aires, 
CEAL,1991, p,86 



CAPÍTULO! 

LA REVOLUCIÓN LIBERTADORA 

En la figura de Perón y en lo que representó y 
sigue representando, he creído ver personalizados 
si no todos, Ja mayoría de los maJes diliisos y 
proteicos que aquejan a mi país desde antes de su 
nacimiento. Como, ácidos que se usan en fotografia, 
reveló y fijó muchos de esos males que seria injusto 
atribuirle, pero que ciertamente magnificó y sublimó 
hasta llegar a convertirlos en bienes para eJ juicio de 
muchos incautos. 

Ezequiel Martinez Estrada. 

Durante la semana del 16 al 23 de septiembre de 1955, luego de un largo año 

de enfrentamientos y conspiraciones, se consumó el golpe de estado que derrocó al 

gobierno de Juan D. Perón. EJ 23 de septiembre, Eduardo Lonardi asumía Ja 

Presidencia de la Nación frente a una multitud reunida en la Plaza de Mayo, que 

festejaba triunfante el fin de la década peronista. El nuevo mandatario, pese a sus 

planteos acerca de que llevaría adclane una polílíca de conciliación nacional bajo el 

lema "ni vencedores ni vencidos", reconocía en su primer discurso la dimensión 

cultural que exhibía una disputa que, al mismo tiempo, era política y social: 

"... En el orden cultural, nuestra patria ha eStado sometida a un 

proceso de extremada violencia, que afecta la conciencia religiosa de los 

habitantes. La educación es uno de los problemas esenciales porque en 

12 
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aquella están involucrados la formación de nuestra juventud y el futuro de 

la Patria. Más que en el texto de las leyes, buscaré la solución en el 

jerárquico llamado a los hombres de elevada cultura con la experiencia y 

reciedumbre espiritual indispensables para darnos la solución a un 

problema que a todos preocupó siempre y ha sido bastardeado por el 

gobierno depuesto en el intento de convertir escuelas y universidades en 

instrumentos de su propaganda política de su demagogia y de su afán de 

corromper conciencias para disponer de elementos dóciles. "' 

Sin embargo, fue durante Ja segunda etapa de Ja llamada "Revolución 

Libertadora", en los años de la presidencia de Aramburu, cuando la disputa simbólica 

adquirió la magnitud qúe le otorgaría el decreto 4161.2  La inesperada movilización y 

resistencia ofrecida por el peronismo desde el llano hacía urgente para los miembros 

del. Gobierno Provisional la necesidad de acelerar y profundizar el proceso de 

desperonización. Desde diciembre de 1955 se avizoraban señales de que la tarea 

emprendida no tendría fácil resolución; ese mes fueron detenidos numerosos 

suboficiales en Mendoza, La Nata y otros lugares del interior del país por 

movimientos conspirativos en el seno del Ejército. A esto debemos sumarie actos 

callejeros en lugares céntricos para cantar la marcha partidaria y colocar símbolos 

peronistas, como también hechos de sabotaje en los lugares de trabajo 3 . Estos 

últimos, definidos por los diarios de mayor circulación como "delitos casi 

desconocidos por los argentinos"4  eran motivo de seria preocupación para el 

gobierno por cuanto implicaban la desorganización tanto del transporte como de otros 

servicios públicos. 

Durante el mes de abril de 1956, Aramburu se refirió reiteradamente a esta 

cuestión. En la ciudad de Córdoba, éndureciendo radicalmente los términos de su 

1 
 Folleto Presidencia de La Nación. Secretaria de Prensa y Actividades Culturales. Discurso pronunciado 
el 23 de septiembre de 1955. 
2 
 En páginas posteriores analizaremos con detenimiento la legislación en cuestión. 
Véase Melón, Julio César, "La Resistencia Peronista, alcances y significados" en Amiario del BiES, N° 

8, 1993, pp.  2271228 
4 La Prensa, 6 de marzo de 1956 
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discurso, definía al movimiento creado por Perón como "una máquina tremenda que 

es menester desmontar" y con tono amenazante auguraba: 

"La revolución con lo/al conciencia de lo que afirma, advierte a los 

equivocados y no lo hace por primera vez, que su torrente impetuoso e 

incontenible ha de acabar con las redes para incautos y aún con los 

incautos mismos de prevalecer en su error 

Finalmente, en la Proclama del 27 de abril de 1956 Aramburu 6  reconoce que 

pese al triunfo militar obtenido, sólo logrando la imprescindible desperonización —que 

se jugaba, entre otros planos, en el simbólico- podría normalizarse la vida política del 

país: 

"... La finalidad primera y esencial de la revolución libertadora ha sido 

derrocar el régimen de la dictadura. Hemos triunfado en la lucha armada. 

Debemos ahora suprimir todos los vestigios de totalitarismo para 

restablecer el imperio de la moral, la justicia, del derecho, de la libertad y 

de la democracia"7  

En estas declaraciones se vislumbra la estrecha relación entre cultura y poder, 

cuestión sin duda crucial para el estado moderno. Como ha señalado B. Backzo 8, todo 

régimen político moderno necesita actuar sobre las representaciones colectivas para 

legitimar su ejercicio del poder, que incluye el poder de nombrar, de indicar qué es 

qué y quién es quién. Las representaciones colectivas, al tener la capacidad de 

orientar los valores y la conducta de los miembros de una sociedad, intervienen 

5 LaNación 7 de abril de 1956. Discurso pronunciado en Córdoba el 6 de abril de 1956. 
6 
 Si bien, el presente trabajo se abocará al período 1955-1964, creo necesario mencionarlo testimoniado 

por Emilio Massera ante el Tribunal por la similitud de los términos utilizados para referirse a las 
dificultades de ambos regímenes militares en ejercer la hegemonía político —cultural sobre importantes 
sectores de la sociedad argentina: ".. . estamos sentados acá porque si bien triunfamos en el terreno militar, 
perdimos la guerra psicológica". Citado en Apuntes de Im'estigació,i del Cecyp, año 5, N° 7, abril de 
2001, p. 5 
7Proclama del 27 de abril Folleto. Presidencia de la Nación. Secretaría de Prensa y Actividades 
Culturales, p. 12 

Véase Baczko, Bronisiaw, Los Imaginarios Sociah'.s Buenos Aires, Nueva Visión, 1991, p28 
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activamente en los procesos económicos, políticos y sociales y no reflejan meramente 

su dinámica y desarrollo. En un sentido similar, en lo que hace a la importancia de los 

aspectos culturales, parecen orientarse las declaraciones de Aramburu. 

M. E. Spinelli9  ha indicado que la Revolución Libertadora tuvo en sus primeros 

tiempos un halo de popularidad que se fue perdiendo por diversos motivos, 

fundamentalmente por la represión cada vez más abierta y sistemática hácia los 

reclamos de las clases populares, que era lo que prometía el presidente en los discursos 

citados. Con el paso del tiempo, estas circunstancias, entre otras, motivaron lo que 

Oscar Terán ha denominado "encarnizado proceso de relectura" °  del peronismo en 

importantes sectores de la izquierda argentina; su alejamiento debilitaría notablemente 

al núcleo antiperonista. 

ALGUNOS ANTECEDENTES 

Desde 1945 confluían en el antiperonismo diferentes sectores políticos, sociales 

e ideológicos cuya única coincidencia residía en la oposición frontal al gobierno, y en 

ocasiones en la convicción de la necesidad de su destitución. Hacia los años finales del 

período peronista, sectores provenientes de la Iglesia y el Ejército engrosaron las filas 

opositoras; la participación de l.a iglesia, en particular, aceleró la creación de las 

condiciones para que, finalmente, se consumara el proyecto golpista. 

A su vez, consideramos necesario recordar que desde el mismo momento en que 

Perón asumió su primera presidencia, el 4 de junio de 1946, la oposición puso en tela de 

juicio la legitimidad de su mandato. Ese día, en la reunión de la Asamblea Legislativa 

para presenciar el juramento presidencial, de los 49 miembros de la oposición 

parlamentaria sólo se hizo presente un diputado radical antipersonalista de Corrientes". 

Las razones en las que la U.C.R. fundó esta decisión se referían a que en la Asamblea 

Véase Spinelli, María Estela, "La otra multitud. Las movilizaciones antiperonistas durante la 
<Libertadora>" en Desarrollo Económico N° 172, p623 
10  Véase Terán, Oscar, Nuestros años sesentas. La formación de la izueva izquierda intelectual en la 
Argentina 1956— 1966, Buenos Aires, Pontosur, 1991, p. 33 
11  La Nación 5 de junio de 1946. 

o 
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Legislativa reunida el 28 de mayo no se había dado entrada a una nota y a un proyecto 

de este partido, en el que planteaba la necesidad de discutir las "calidades 

constitucionales" del candidato electo.' 2  Aquella ausencia de la Asamblea Legislativa 

constituyó tanto un acto político como un gesto por demás significativo hacia el nuevo 

gobierno. De este modo, desde un principio quedó claro que se consideraba a Perón y 

al peronismo adversarios ilegítimos, cuya presencia en el escenario institucional era por 

lo menos dudosa. Corno lógica consecuencia de esta supuesta ilegitimidad inicial, la 

política hacia el nuevo gobierno fue de oposición frontal; con el transcurrir del tiempo, 

el antiperonismo fue cambiando las armas utilizadas para combatirlo. 

Sin duda, en 1955 el peronismo no estaba en su mejor momento. Al desgaste por 

el ejercicio del poder, se sumaban entre otros hechos una creciente burocratización, Ja 

asfixiante y estéril obsecuencia de sus dirigentes y cuadros medios y la muy poco sutil 

propaganda estatal, que lo aislaban más aún de los sectores que desde un principio le 

fueron esquivos; Ja acción represiva desplegada desde el estado debe agregarse a este 

cuadro. No obstante, a la hora de sopesar los factores que concurrieron a crear un 

terreno propicio para el derrocamiento de Perón, debemos incluir el fallido golpe de 

estado de 1951. Este hecho, poco atendido por Ja historiografia, parece haber 

constituido un antecedente muy importante para los golpistas de 1955; así lo 

manifestaron, al menos, en extensas entrevistas publicadas por el diario La Prensa en 

setiembre de 1961.13 A partir de los recuerdos de algunos de sus pnncipales 

protagonistas podemos inferir que pese a haberse malogrado este primer intento 

continuaron trabajando activamente, empeñados en crear una nueva oportunidad 

12 
Cámara de Diputados. Diario de Sesiones. 28 de mayo de 1946. Ese día se reunió la Asamblea 

Legislativa para ratificar lo actuado por el Colegio Electoral y proclamar la fórmula presidencial 
triunfante en las elecciones de febrero. Balbín, diputado por la U.C.R., propone modificar el reglamento, 
por esa única vez, con el objeto de poder debatir extensamente sobre calidades constitucionales del 
presidente electo, porque es posible que carezca de Jas mismas. Lo apoyaron enfáticamente Frondizi y 
Sanmartino. Este último afirmó que el candidato electo estaba inhabilitado constitucionalmente de ejercer 
la primera magistratura del país. 
13 

El diario La Prensa, dedicó 3 días consecutivos a conmemorar el pronunciamiento militar del 28 de 
septiembre de 1951. Publicó extensas entrevistas a SUS principales protagonistas: Benjamín Menéndez, su 
jefe militar y otros miembros de las Fuerzas Armadas, como a los representantes de los partidos políticos 
que le brindaron su apoyo. Reynaldo Pastor, Américo Ghioldi, Horacio Thedy, entre otros. 
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política para volver a intentarlo. Estos dirigentes llegában a considerar a la Revolución 

Libertadora como la culminación de las hostilidades iniciadas en 195114 

Benjamín Menéndez, en un pormenorizado y minucioso relato de las reuniones 

políticas y de las acciones militares llevadas adelante en aquella oportunidad, sostenía 

que a fines de 1949 comenzaron las conversaciones con los partidos políticos 

opositores, con el fin de organizar un movimiento cívico militar para lograr la 

destitución de Perón antes de su reelección, habilitada por la reforma de la Constitución 

que tuvo lugar ese año. De acuerdo con su versión, consideraban que una vez realizado 

el acto electoral hubiese sido más dificultoso e inoportuno intentarlo. El fallido 

pronunciamiento habría sido planeado corno "e/puntapié inicial de una reacción en 

cadena contra la tiranía".t5  Por su parte, Américo Ghioldi, manifestaba que al tener 

conocimiento de los planes golpistas intentó por los todos los medios, pero sin 

lograrlo, postergar la huelga que los ferroviarios estaban preparando para el 1° de 

agosto de 1951, con el objetivo de hacer coincidir dicha medida de fuerza con el golpe 

militar. 16  

Pero son las declaraciones del Almirante Vicente P. Baroja las que con mayor 

dramatismo expresan. cómo el fracaso del intento de 1951 cambió las perspectivas de 

estos grupos: 

El movimiento del 28 de setiembre de 1951 fue sumamente 

aleccionador para el país y las fuerzas armadas. Habíamos confiado en 

derrocar al tirano con pcqueías acciones sin derramamienio de sangre. La 

lección fue que era preciso llegar al derramain lento de sangre para 

vollearlo." 17  

14 
En ese año había dos sectores militares trabajando en la destitución de Perón. Uno estaba liderado por 

Menéndez y el otro por Lonardi, quien consideraba que el apresuramiento del primero había malogrado el 
triunfo de este pronunciamiento militar. Véase, entre otros, Rodríguez lamas, D.: La Revolución 
Libertadora, Buenos Aires, CEAL, 1985, p. 16 
1 LaPrensa28 de septiembre de 1961. 
16 La Prensa 30 de septiembre de 1961 
17 La I'rensa 29 de septiembre de 1961 
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De aquí en más, los sectores antiperonistas se abocarían a la tarea de crear el 

clima político favorable para convencer a más vastos sectores de la imperiosa necesidad 

de destituir al gobierno. 

EL AUXILIO DECISIVO DE LA IGLESIA CATOUCA. 

Como ha señalado Julio Godio' 8, el peronismo no supo atraer hacia sí a ninguno 

de los sectores políticos y sociales que desde un cómienzo se ubicaron en la oposición. 

Esto fue particularmente notorio en su incapacidad de diseñar una política que en vez de 

expulsar y reprimir a los sectores medios, los incluyera en una empresa común que les 

permitiera, sin renunciar a sus identidades políticas, apoyar la acción social del 

gobierno. 

Por otra parte, hacia 1955 el peronismo había perdido el apoyo inicial que le 

habían brindado los sectores católicos. No es este lugar para analizar las complejas y 

sinuosas relaciones entre Perón y la Iglesia Católica, pero creemos necesario tener en 

cuenta algunos de sus aspectos. Hacia 1950, según han señalado tanto Lila Caimari' 9  

como Susana Bianchi 20  , comenzaron a aparecer los primeros síntomas visibles de 

malestar en esta relación, aunque ni siquiera en los mejores momentos dejó de haber 

puntos de fricción. Ellos se daban, en particular, en torno a la limitación del poder de la 

Iglesia en el campo asistencial por la acción desplegada por la Fundación Eva Perón, 

que le restaba participación en actividades consideradas tradicionalmente como 

propias. 2 ' 

18  Véase Godio, Julio, La caída de Perón, Buenos Aires, CEAL, 1985, Tomo 1, p23 
19Véase Caimari, Lila, Perón y la Iglesia Católica. Religión, Estado y Sociedad en la Argentina (1943-
1955),Buenos Aires, Ariel, 1994 

Caimari, Lila: "El peronismo y la Iglesia Católica" en Torre, Juan Carlos (Comp.) Los Años 
Peronistas, Nueva Historia Argentina T. 7, Buenos Aires, Sudamericana, 2002. 
20Véase Bianchi, Susana, La Iglesia Católica y e/Estado Peronista, Buenos Aires CEAL, 1998 
21 Ibidem p.25 
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Es posible que el testimonio de quien fuera enfermera de la Fundación Eva 

Perón ofrezca una versión breve y, naturalmente, mediada por sucesos posteriores, de 

esas zonas de fricción: 

"Evita [a las monjas/ las empezó a dejar a un lado, a no estar tan 

metidas en las cosas de Ayuda Social. Solas se fueron yendo, ial es asL que 

en los policlínicos, cuando se inauguraron nunca hubo una monja. Nunca 

hubo monjas en los policlínicos. Los curas venían, sí a dar la misa, cuando 

• se los llamaba para dar la extremaunción, las monjas no intervenían para 

nada, a las monjas se las fue dejando a un lado. Por eso la Iglesia tampoco 

nunca la quiso. «22 

Por otro lado, con la consolidación del peronismo en el Estado, su penetración 

en numerosos ámbitos tanto públicos como privados y la implementación de medidas 

abiertamente contrarias a la rígida cosmovisión del catolicismo oficial, tales como la 

legitimación de los hijos nacidos fuera del matrimonio, el status legal del concubinato, y 

la incorporación de la mujer en la politica a través del voto femenino 23  fueron creando 

espacios de disputa entre Perón y la Iglesia católica. Un militante sindical, que había 

participado de los acontecimientos del 17 de octubre de 1945, se refiere en estos 

término al conflicto aquí analizado: 

"Jambién la Iglesia no nos va a perdonar nunca, que para el pueblo 

llegó un momnento que lo importante no era ir a la parroquia, el pueblo iba 

al sindicato. Se acabaron los círculos católicos de obreros, las obras 

sociales eran de los sindicatos, las escuelas eran de los sindicatos. Se 

construían barrios y se construía la iglesia en el barrio. Esto la Iglesia no 

nos lo va a perdonar nunca, que nosotros adentro de un barrio peronista de 

trabajadores, con predominio total absoluto del sindicato pongamos una 

iglesia. " 24 

22 Entrevista a Nilda C. 10 de julio de 2002. 
23 

V&se Bianchi, Susana, Op. Cit. p24 
24 

Entrevista a Miguel V. 8 de agosto de 2001 
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Posiblemente los recuerdos de este entrevistado manifiesten con nitidez algunos 

aspectos de aquellas disputas que, de todas maneras, no debían necesariamente terminar 

en el crudo enfrentamiento de 1954-1955, como ha señalado Lilia Caimari. 25  

A su vez, Félix Lafiandra, miembro activo del catolicismo opositor y 

organizador de la campaña de panfletos que tenía por objetivo ampliar los apoyos al 

golpe de estado que se preparaba, publicó a fmes de 1955 una recopilación de aquellos 

textos. En su prólogo señalaba: 

"Se ha criticado mucho a los católicos y se les ha acusado de haber 

reaccionado contra Perón, solamente cuando se atacó a la Iglesia. Ello no 

es exacto y deseamos hablar con toda franqueza y dar nuestra visión 

personal de este problema. No es que los católicos sólo reaccionaron 

cuando se atacó a la Iglesia [...J Pero lo que los católicos vieron afines de 

1954, fue que Perón con su campaña antirreligiosa, se iba a echar en su 

contra a gran parte del pueblo argentino, y por lo mismo sus dirigentes 

comprendieron que ese sí era el momento oportuno para llegar a amplios 

sectores del pueblo para hacer unánime la discrepancia con el gobierno. En 

las reuniones que hemos citado, se consideró especialmente el hecho 

evidente de que la campaña antirreligiosa no era popular; que la misma 

estaba creando un descontento considerable y que en las masas peronistas 

no iba a provocar entusiasmo. Por ello se advirtió que era el momento 

indicado para manifestar públicamente e/descontento; [...] unir a todos los 

católicos en un frente contra la tiranía. Los católicós se lanzaron a actuar, 

pues vieron que su causa era popular y que su reacción podría tener 

25 Véase Caímari, Lila, "El peronismo y la Iglesia Católica" en Torre, Juan Carlos (Comp.) Los Años 
Peronistas , Nueva Historia Argentina T.7 Buenos Aires, Sudamericana, 2000, p.478 
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importantísimas consecuencias... [...] Así nació el panfleto. Por eso el 

panfleto fue católico " 26 

Los argumentos de Lafiandra subrayan, entonces, que fue la presencia católica la que 

mejoró las posibilidades opositoras en lo referido a su llegada a sectores más amplios. 

Coincide con esa visión la que ofrece Mario Amadeo, quien responsabiliza 

exclusivamente a Perón por el estallido del conflicto al presentar a la Iglesia como 

víctima de la ira peronista, reconociendo a continuación la importancia que tuvo la 

incorporación de los católicos en la creación de un terreno favorable para llevar a cabo 

el golpe militar: 

"Ese gesto logró en 6 meses lo que las fuerzas políticas no habían 

conseguido en diez años: crear el clima civil que permitió la acción de las 

armas"27  

Sólo así se podría entender que sectores tradicionalmente alejados de las 

posiciones de la Iglesia Católica como algunos radicales, socialistas y comunistas hayan 

participado en un acto religioso como lo es la procesión de Corpus Christi, marchando 

por las calles de Buenos Aires al grito de "Viva Cristo Rey", cinco días antes del 

bombardeo a Plaza de Mayo. 28  

Los testimonios de quienes eran dos jóvenes estudiantes de colegios católicos, 

• luego incorporadas al peronismo, permiten la reconstrucción parcial de otros aspectos 

del proceso a través del cual, en un clima político y social cargado de tensiones, la 
Iglesia se incorporaba al frente opositor. Sostiene una de las entrevistadas: 

"La Iglesia tuvo una tarea muy importante, yo inc acuerdo en el 

cole gio de monjas, las monjas nos volvían locas con el miedo de que venían 

26 Véase Lafiandra, Félix (hijo), Los Panfletos, su aporte a la Revolución Libertadora. Recopilación, 
Comentario y Notas. Buenos Aires, Itinerarium. 1955 2' Edición, pp. 15-16 27 Véase Aniadeo, Mario, Ayer, Hoyy Mañana. Buenos Aires, Guíe, 1956, (3' Edición) p126 28 Véase Calman, Lila, Perón y la Iglesia Gatólica. Religión, Estado y Sociedad en la Argentina (7943-
1955), Buenos Aires, Ariel, 1994, p251 
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de noche, eñionces todas las noches el colegio quedaba yació y las monjas 

se iban a dormir a la casa de las alumnas vestidas de civil. 

Pregunta: ¿Porque pensaban que podría haber algún ataque del 

peronismo? 

Respuesta: Eso nos lo inculcaban las monjas y pedían los domicilios de 

dónde podían ir a dormir. Cuando había lugar, las monjas iban de civil a 

dormir a las casas de las alu,nnas, el colegio quedaba vacío"29 . 

A su vez, un segundo testimonio indica: 

"Yo iba a una escuela de monjas, en esa época yo tuve un año de 

Cultura ciudadana y 2 de Educación Democrática. En Cultura Ciudadana, 

Perón era el presidente de la Nación y los otros dos, fue el tirano prófugo. 

En el año 55 a nosotros nos obligaban a comprar un anclita que era el 

signo de Cristo venció, que era el símbolo de la Marina contra Perón. Yo 

me acuerdo que las chicas lo usaban en el delantal, yo lo había comprado, 

y lo llevaba pinchado adentro de un monedero. En/onces una monja, que 

me hizo la vida imposible hasta 5° año, la que era la profesora de historia, 

cuando estábamos cantando el himno en el ingreso al colegio, a la mañana, 

me viene a inquirir por qué no lo tenía puesto. Yo le contesté mal, y me 

llamó a la madre Superiora. 30  

El profundo antagonismo que dividía a la sociedad argentina parecía alcanzar así 

escenarios tan acotados como estos. 

UNA DISPUTA NO SÓLO POLÍTICA 

Según Raanan Rein, el profundo rechazo que generaba el período peronista en 

los sectores que se hicieron del gobierno en 1955 se fundaba, entre otras, en la 

29 Entrevista, María Eugenia L., 20 de octubre, 2002. 
3
0 Entrevista Mabel D. L, 20 de noviembre, 2002 
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circunstancia de que aquel "no respondía a su aui'oilnagen como argentinos"31 . Ambos 

contendientes tenían su propia concepción de la vida y de la nación y trataban por todos 

los medios de difundirla, como así también de combatir a la del campo opositor; como 

acertadamente ha señalado M. E. Spinelli, los sectores más tradicionales de la sociedad 

se habían sentido doblemente amenazados, tanto en sus intereses económicos como 

también y fundamentalmente en sus pautas culturales por algunas de las políticas 

peronistas 32 , y ese• hecho daba el tono a los enfrentamientos posteriores al 

derrocamiento de Perón. 

Reynaldo Pastor, un dirigente representativo del antiperonismo más radical 

desde 1945, lo afirmaba taxativamente: 

"La dictadura peronista subvirtió de manera fundamental el orden 

jurídico e institucional del país, [... 7 traslornó a fondo la .svciabilidad 

argentina inficionando con los virus del resentimiento, del odio y la 

venganza a sus sectores más desprovistos de capacidad o del sentido de 

responsabilidad. f...] Li los procesos económicos impuso los sistemas y 

métodos totalitarios del rígido y excesivo dirigismo estatal [... J Con todo no 

fueron estos los niales más graves que el país debió soportar durante la 

dominación del segundo dictador porque fueron los males que desquiciaron 

estructuras que podían reconstruirse a corlo plazo, una vez que se hubiera 

retornado a la plena vigencia de la.s' normas democráticas y republicanas. 

El más profundo, durable y difícil de combatir de los males con que la 

dictadura hizo una gran daño a la nación fue el de carácter espiritual, que 

consistió en la permanente destrucción de los más caros princz»ios morales 

con que las generaciones de nuestra patria la enaltecieron" 33 

11  Véase Rein, Raanan, l'cronisnw, jopulismo, ',,Iítici.' Argeiilina 19.13-1955, Buenos Aires, Editorial 
de Belgrano, 1998, p15 
32 Véase Spinelli, María Estela, Op. Cit. p618 
" Véase Pastor, Reynaldo, La otra faz de la segunda dictadura. Buenos Aires, Edición del autor, 1960, 
pp.350/51 
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Si el peronismo había puesto "al alcance de los trabajadores niveles de vida y de 

expectativas sociales que hicieron de ellos componentes principales de la sociedad y la 

economía"34, es posible suponer que en otras esferas, la cultural entre ellas, ese cambio 

había tenido cierto correlato, sin que esta afirmación suponga establecer un orden 

causal. Puesto en términos que, sin vocación de ortodoxia, evocan algunos argumentos 

gramscianos, puede plantearse que luego de 1955, las serias dificultades que tenían los 

grupos dominantes para impregnar al conjunto de la sociedad de las formas culturales 

que le eran propias constituían una seria amenaza a su capacidad de dominación. Al 

mismo tiempo, la persistencia de la identidad peronista podía ser percibida como un 

ataque a su forma tradicional de concebir o interpretar el mundo. El diario La Prensa, 

en su editorial dedicada a comentar el discurso pronunciado por Aramburu en la ciudad 

de Córdoba en abril de 1956 volvía a insistir en la dimensión cultural y moral del 

enfrentamiento: 

"Todos sabemos que la tarea de saneamiento y la obra de re-educación de 

los temperamentos débiles y las conciencias desviadas por una propaganda 

que no era posible contrarrestar públicamente, requiere tiempo, serenidad y 

energía. [ ... ] y  si es inmenso el perjuicio material, es de mayor 

trascendencia el daño moral".35  

En la batalla por la hegemonía 36, se dirimía la lucha por el sentido y la imagen 

que la sociedad argentina se daba a sí misma; ninguno de los contendientes podría 

admitir que fuera el adversario quien se lo otorgara. Desde el antiperonismo, Víctor 

Massuh expresaba con gran claridad los sentimientos que habían ganado a la 

oposición durante la década peronista: 

34 Véase Torre, Juan Carlos, "Introducción a los Años Peronistas" en Torre, Juan Carlos (Comp:) Op. Cit 
1). 75 
5  La Prensa, 8 de abril de 1956 

16  Entendemos por hegemonía la capacidad de la clase dominante de lograr el apoyo activo de los sectores 
subordinados, mediante su adhesión a los ideales, objetivos políticos, sociales y culturales dictados por 
ésta, aceptando su moral, sus costumbres, sus reglas de conducta. Es su aptitud de presentar sus intereses 
particulares ó corporativos como los intereses de toda la sociedad. Véase, Gramsci, Antonio, Notas sobre 
Maquiavelo, sobre politica y sobre el estado moderno. Buenos Aires, Lautaro, 1962, Obras Escogidas,. 
Tomo 4, pp. 18-71-72; Gramsci, Antonio, Cultura y Literatura, Barcelona, Península, 1972, p.3i 
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"[...Jcreíamos por momentos, que nosotros no éramos el país sino 

un empeño gratuito, una desazón equivocada y su objeto, una extranjería. 

Estrategas desesperados, llegábamos a creer que ellos, en su orfandad dé 

improvisadores, pesaban más que las lentas acumulacionesí  de nuestro 

pasado. 

Este sentimiento de "extranjería" revelaba la imposibilidad radical de ver en el 

peronismo un componente legítimo de la sociedad con el cual necesariamente se 

debería convivir. Según estos sectores, la capacidad de convocatoria que demostró 

tener el peronismo radicaría exclusivamente en la hábil e inteligente utilización de los 

medios de comunicación por el poder político La convicción de que el peronismo 

constituía un fenómeno pasajero, está expuesto con claridad en la siguiente consigna 

de uno de los panfletos utilizados por los grupos católicos en su campaña de 

oposición frontal al régimen peronista: 

"Veremos a/final quien vence: si cuatro siglos de historia o diez años de 

propaganda radiar'38  

Otro episodio que muestra la profundidad que alcanzó este conflicto es la 

apertura del teatro Colón 39  hacia los sectores populares hecho que fue percibido 

como una de las ofensas más graves de la que fuera objeto la "alta cultura": 

negar que el mal que padece nuestro primer coliseo y que ha 

hecho eclosión ahora mostrando toda su virulencia es un mal de antigua 

dala, profundamente enquistado en un organismo que no escapó, que no 

podía escapar a los efectos de una honda crisis que conmovió en los 

últimos de las piedras sillares del paiís. Aquí mismo en este espacio y en las 

37Massuh, Víctor, "La Restitución de la Verda" en Sur N°237, 1955, p. 107 

38 Laflandra, F. Op. Cit. p. 150 
39 El teatro Colón organizaba funciones para los sindicatos y para la juventud a precios estímulo, como 
también funciones a beneficio de la Fundación Eva Perón. Esta política de apertura incluía la difusión de 
la música clásica a través de las orquestas de radio y conciertos gratuitos el jueves por la noche en el 
salón de Actos de la Facultad de Derecho. 
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columnas de crítica, se llamó reiteradamnente la atención de los poderes 

públicos sobre la necesidad de preservar a nuestro más poderoso y 

calficado instrumento de cultura del contagio de una nueva Jilosofla de 

vida que parecía estar 'basada fundamentalmente en la negación del sentido 

de la responsabilidad y en la declinación de los deberes inherentes al 

mismo". 40  

El acceso de grupos populares a los espectáculos artísticos del teatro Colón, 

una política cultural innovadora, era percibido como una "lesión grave y 

humillante"41  que cuestionaba la preeminencia de los sectores tradicionales del mundo 

de la cultura, o cuando menos impugnaba su idea de cómo debían componerse los 

públicos del teatro. Naturalmente, Jos vínculos de esos sectores con los dominantes en 

el campo social eran, corno en muchos otros escenarios, complejos, y no es posible 

reducir un conjunto a otro; sin embargo, se percibe cierta reacción de elite que repudia 

a los recién llegados tanto en el párrafo citado como en el fin de la política de apertura 

del Colón que siguió a 1955. 

MEDIDAS CONCRETAS PARA LOGRAR LA DESPERONIZACIÓN 

Desde fines de 1955, la Revolución Libertadora promulgó una serie de decretos-

leyes con el objetivo de disolver las organizaciones políticas y sindicales del peronismo 

y suprimir los elementos simbólicos y materiales creados durante el período 1945-

1955. Entre esos decretos se destaca el 4161 por la violencia simbólica que está 

implícita en él. 

40 Buenos Aires Musical, 1° de marzo de 1957. 
41 Buenos Aires Musical, 1 0 de marzo de 1957 
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Promulgado el 9 de marzo de 1956, fue derogado definitivamente el 18 de noviembre de 

1964; el decreto establecía: 

"Visto el decreto 3855155 por el cual se disuelve el Partido Peronista en 

sus dos ramas., y.  en virtud de su desempeño y vocación liberticida, y 

Co,zsiderando: Que cz su ex&encia política, el Partido Peroiz/sia, actuando 

como instrumento del régimen depue.sio se valió de una intensa propaganda 

destinada a engañar la conciencia ciudadana, para lo cual creó imágenes, 

síin bolos, signos, expresiones significativas, doctrina, artículos y obras 

artísticas; 

Que dichos objetos, que tuvieron por fin la difusión de una doctrina y una 

posición política que ofende el sentimiento democrático del pueblo argentino, 

constituyen una afrenta que es imprescindible borrar; porque recuerdan una 

época de escarnio y de dolor para la población del paA, y su utilización es 

motivo de perturbación de la paz interna de la nación y una rémora para la 

consolidación de la armonía entre los argentinos;... 

El presidente provisional de la nación Argentina, en ejercicio del poder 

legislativo decreta con fuerza de ley: 

Art. l - Queda prohibida en todo el territorio de la Nación: La utilización, 

con fines de afirmación ideológica peronista, efectuada públicamente o de 

propaganda peronista, por cualquier persona, [...] de las imágenes, símbolos, 

signos, expresiones significativas, doctrinas, artículos y obras artísticas, que 

pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales..... 

Se considerará especialmente violatoria de esta disposición, la utilización de 

la fotografia, retrato o escultura de los funcionarios peronistas o sus 

parientes, el escudo o la bandera peronista, el nombre propio del presidente 

depuesto, el de sus parientes, las expresiones "peronismo" "peronista", 

'justicialismo 'Ç 'justicialista ", "tercera posición ' la abreviatura "P.P. ' las 

fechas exaltadas por el régimen depuesto... 

[...J 	. 	 . 	 . 
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Art. 30  El que infrinja el presente decreto-ley será penado: Con prisión de 

treinta días a seis aíosy muíta... •42 

Quienes gestaron esta legislación intentaban por todos los medios asu 

alcance evitar la creación de elementos culturales capaces de reafirmar identidades 

que debían ser sepultadas. Aunque se trata de una fórmula muy utilizada, parece 

significativo que se eligiera la frase "borrar la afrenta" en un decreto que precisamente 

intentaba borrar toda referencia al peronismo, para evitar así la continuidad de una 

visión del mundo que para Reynaldo Pastor constituía una "plaga endémica infiltrada 

con virulencia en las organizaciones de la política y de la burocracia oficiales".43  

• 	En otro plano, en la Proclama, ya citada, que expuso Aramburu el 27 de abril 

de 1956, entre sus numerosos objetivos, se proponía "sanear toda la estructura 

electoral de la Nación, mediante padrones auténticos y limpios y leyes electorales que 

aseguren una efectiva y adecuada representación de la ciudadanía".44  Fue así que la 

Junta Consultiva Nacional 45  se abocó a la tarea de encontrar la manera más eficaz de 

neutralizar la potencia electoral del peronismo, con miras a las elecciones de 

convencionales que se celebrarían el año siguiente. En un principio, en reuniones 

secretas, la Comisión Política decidió efectuar un reempadronamiento general de todá 

la población, expidiendo nuevos documentos cívicos. 46  Sin embargo este 

procedimiento por su costo financiero y el tiempo que requería su implementación 

(estimado en dos años y medio) constituía un serio obstáculo para los objetivos 

42 Boleiin Oficial. Decreto-Ley 4 161.6 de abril de 1956 
43  Véase Pastor, Reynaldo, Op. Cit., p350 
' Proclama del 27 de abril. Folleto. Presidencia de la Nación. Secretaría de Prensa y Actividades 
Culturales, p. 15 
' La Junta Consultiva Nacional fue creada el 27 de octubre de 1955 con el objetivo de institucionalizat 
el apoyo de los sectores civiles al gobierno de la "Revolución Libertadora". Organo de consulta, su 
acción estuvo dirigida a asesorar al Poder Ejecutivo en temas específicos como la reorganización del 
sistema político y electoral del país. Con sede en el Congreso nacional y presidida por Isaac Rojas, 
estuvo integrada por miembros de los partidos políticos que apoyaron activamente el derrocamiento del 
gobierno de Perón. Entre los mismos se destacan: Reynaldo Pastor, Oscar Alende, Alicia M. de Justo, 
Miguel A. Zavala Ortiz, Américo Ghioldi y Horacio Thedy. 
46  La Prensa, 4 de abril de 1956 
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políticos del Gobierno Provisional. Algunos miembros de la Junta, haciéndose eco de 

los reparos ofrecidos por el Poder Ejecutivo, desistieron de esta prímera solución. 47  

Esta decisión derivó en, dos posiciones encontradas: los que insistían en la 

propuesta original48  y los que al priorizar las necesidades políticas, se limitaron a 

proponer una simple depuración de padrones 49 . Luego de un prolongado debate, con el 

fin de acercar posiciones, encontraron en el "censo comicial" una fórmula de 

transacción. Éste consistía en un censo domiciliario, que llevaría adelante una comisión 

mixta de personal militar y civil encargada de verificar los domicilios reales de los 

electores, quienes a. su vez deberían hacer constar en el padrón firma e impresión digital. 

Quienes impulsaban esta medida lo hacían persuadidos de que era un modo eficaz de 

evitar el posible boicot de las fuerzas peronistas y, a su vez, de que podrían lograr un 

mayor control en los futuros procesos electorales. 5°  Sin embargo, Miguel Ángel Zavala 

Ortiz, en despacho por minoría, rechazó esta solución por considerarla insuficiente. Al 

insistir en un nuevo enrolamiento femenino para poder atenuar los efectos electorales 

previstos en razón del voto femenino, advertía sobre los riesgos de llevar a cabo un 

proceso electoral prematuro, sin haber logrado antes "domar la fiera"51 , es decir, sin 

haber avanzado antes en el proceso de desperonización. 

Finalmente, los días 9 y  16 de diciembre de 1956,52  se realizaron los "censos 

domiciliarios" masculino y femenino respectivamente. El diario La Nación en su 

editorial de 5 de diciembre, manifestaba su confianza en el éxito de las medidas 

adoptadas, planteando su convicción acerca de que las mismas serían el comienzo de 

una nueva etapa. Tampoco dudaba de que los ciudadanos se presentarían ante las mesas 

examinadoras no por "tenor a las amenazas, sino por conciencia cívica"53 . 

7 La Prensa 10 de abril de 1956 
48 Encabezan esta posición entre otros Reynaldo Pastor y Américo G.hioldi. 
49 Esta es la propuesta de Alicia M. de Justo y Horacio Thedy. 
50  La Prensa 13 de abril de 1956. 

La Prensa, 13 de abril de 1956 
52  La Nación, 9 y  16 de diciembre de 1956. 
53 La Nación 5 de diciembre de 1956 



30 

Sin embargo, los resultados posteriores sugieren que las modificaciones al 

sistema electoral implementadas por la Junta Consultiva Nacional no tuvieron la 

efectividad que esperaban sus impulsores. El 28 de julio 1957 tuvo lugar la primera 

compulsa electoral. En las elecciones para convencionales constituyentes, los votos en 

blanco obtuvieron la primera minoría, superando levemente los votos obtenido por la 

Unión Cívica Radical del Pueblo54 . El primer "recuento globular" de la opinión pública, 

según expresiones de Américo Ghioldi, no cumplió con las expectativas. Este 

inesperado porcentaje demostró que el electorado peronista no se había disuelto ni 

disgregado, sino que seguía estando allí. Para referirse a este hecho, las declaraciones 

de Alfredo Palacios fueron las siguientes: "Ignorábamos la realidad que traducen los 

votos en blanco". 55  

ITINERARIO DEL DECRETO 4161. 

Como ya hemos señalado, el derrotero de este decreto estuvo íntimamente 

ligado a las vicisitudes de la política argentina. De este modo, el! 0  de abril de 1958 (un 

mes antes de su primera derogación bajo el gobierno de Arturo Frondizi) la Suprema 

Corte de Justicia denegó el pedido de inconstitucionalidad del decreto en cuestión y 

revocó la decisión de la sala 2a  de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y 

Correccional que había absuelto de culpa y cargo a Manuel Bustos, director de un 

periódico de la resistencia peronista. En un extenso artículo el diario La Nación apoyaba 

la decisión de la Corte argumentando: 

Por lo demás, como la Corte Suprema recordó en su fallo del 21 

de junio de 1957, el alto cuerpo ha reconocido reiteradamente el ejercicio 

de la facultad legislativa a los gobiernos de fado cuando se trata de 

cumplir los objetivos de la revolución, y es superfluo señalar que si al2una 

lev está claramente encaminada al cumplimiento de los fines cuya 

54 
Los votos en blanco alcanzaron el 24,3%, la U.C.R.P. el 24,1% y  la U.C.R.I. El 2 1,2% 

"Soberanía, 5 de agosto de 1957. 
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consecución se propuso la revolución de 1955 ella es, sin duda, el decreto-

ley 4161. 	(el subrayado es nuestro) 

Por otro lado, su derogación constituía un reclamo del peronismo en la 

resistencia. De esta manera se expresaba un periódico de circulación clandestina e 

informal: 

11 ¿Que clase de juego es este? La Amnistía es ley, sin embargo la 

policía sigue secuestrando diarios, revistas y sigue procesando a los 

directores. (A nuestro director lo buscan y lo citan todos los días por 

infracción al decreto 4161). El Ministerio del Interior, dice que se estudiará 

el problema, pero que sigue rigiendo el decreto aunque no se aplica, que si; 

que no, etc., pero en realidad sigue la policía con sus persecuciones y sigue 

latente el peligro de los secue.s'Iros y las detenciones en pleno estado de 

amnistía ',57  

Tiempo más tarde, ya derrocado Frondizi, el decreto fue puesto nuevamente en 

vigencia el 10 de julio de 1962. Los fundamentos de esa decisión revelaban estupor que 

provocaba en los sectores antiperonistas la presencia de nuevas agrupaciones políticas 

que bajo otros nombres albergaban la misma identidad 58 . El 10 de abril de 1963, 

pese a seguir vigentes las resoluciones anteriores, fue proniulgada una nueva 

reglamentación con el fin de perfeccionar y ampliar sus disposiciones. 

Desde el derrocamiento de Frondizi, dentro de las Fuerzas Armadas ya existían 

opiniones opuestas sobre cómo resolver la cuestión peronista. El triunfo militar de los 

"azules" sobre los "colorados", en setiembre de 1962, permitió a los primeros poner en 

marcha un nuevo ensayo de integración. Nació así lo que se denominó el "Plan 

Martínez". Su objetivo consistía en lograr una incorporación subordinada y 

56 La Nación, 1° de abril de 1958. 
Obrera, N°4, 29 de mayo de 1958. 

38  Bolet 1,, Oficial Decreto-ley 7165, 24 de julio de 1962. 
59  Ibidem. Decreto-Ley 2713, 17 de abril de 1963. 
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condicionada del peronismo a la vida institucional del país a través de un frente 

electoral y sobre todo alejarlo de la influencia de Madrid. 

Sin embargo, la sola posibilidad de una rehabilitación parcial del peronismo, 

constituía un hecho inaceptable para los sectores militares más duros. Este rec.hazo 

motivó la sublevación de la Marina el 2 de abril de 1963, pocos meses antes de las 

elecciones del 7 de julio. El pronunciamiento, a pesar de haber sido sofocado 

rápidamente en el terreno de las armas, fue exitoso a nivel político: autom áticam ente el 

"Plan Martínez" quedó descartado. En el comunicado N° 200 el Ejército informaba 

que se oponía teri'ninantemente al retorno del régimen peronista y que éste pertenecía 

definitivamente al pasado. 60  Así, Ja correlación de fuerzas llevó a la reafirmación de la 

política antiperonista, lo que dio como resultado que pocos días después se promulgara 

el decreto 2713/63, "para inhabilitar la presencia de las fuerzas antidemocráticas en la 

vida institucional del país " 61 

Esta legislación perfeccionaba las disposiciones que fueron agregadas al decreto 

promulgado en 1962 y  establecía, en vista de que "las presentes restricciones para 

ser efectivas  en salvaguardia del patrimonio moral 'e institucional del país, deben 

aplicarse enformna permanente" lo siguiente: 

Art. 1° - Quedan comprendidas dentro de las prohi biciones establecidas por 

el art. 1" dei dec. -ley 4161156 y  dcc. 7165162, ratificado por el dec.ley 

1296163 y,  por lo tanto, sujetos a las penalidades establecidas en el art 3° 

del dec. -ley 4161156. 

Los que hicieren de palabra o por escrito la apología, del tirano prófugo o 

del régimen peronista o del partido disuelto por dcc. -ley 3855155, aún 

cuando no mediare la existéncia de una finalidad de afirmación 

ideológica o de propaganda peronista; [ ... ] (el subrayado es nuestro) 

60 LaNació,, 7 de abril de 1963. 
61 La Nación 11 de abril de 1963. 
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Estas modificaciones y ampliaciones permitieron que Osiris Villegas, Ministro 

de Interior, solicitara a Ja Justicia que determi.nara si las primeras declaraciones 

públicas de Arturo Frondizi, luego de su destitución podían ser reprimidas por el citado 

decreto. En efecto, el ex-presidente había manifestado su apoyo al frente electoral que 

incluía al peronismo al rechazar "toda actitud que cxci uya la coparticpación orgánica 

con el justicialismo". 62  Dentro de la esfera judicial, estas decisiones políticas fueron 

reafirmadas por la Quinta Cámara Nacional de Apelaciones en el Criminal y 

Correccional. Ésta decidió revocar la resolución judicial en primera instancia, que había 

declarado la inconstitucionalidad de las disposiciones penales de los decretos en 

cuestión. 63  

Finalmente, durante el afío 1964, en el seno del peronismo se vieron 

fortalecidos los grupos y prácticas menos conciliadoras. El Plan. de Lucha de la C GT y 

la incómoda y masiva presencia de peronistas en la recepción al presidente De Gaulle 64  

son algunos de los hechos que lo confirman. Por entonces, de acuerdo con los datos 

obtenidos en una de las entrevistas, el decreto se seguía aplicando: Según las palabras 

de nuestro entrevistado, todavía en 1964, el campo de acción de esta legislación era muy 

amplia aún: 

"Pregunta: ¿ fc acordás dei decreio 4161? 

Respuesta. A m4 inc lo aplicaron, cuando yo saqué "Chau Gatica ", ya 

estaba lilia en el gobierno. Yo saqué " "huu Galica que fue e/libro que 

me dio notoriedad, [...j,  porque el nombre Gaiica65  era el peronismo, 

entonces anunciábamos que íbamos a presentar el libro)' a recitar poemas 

del libro, venía todo el inundo porque era lo mismo que decir Perón. Y hubo 

una denuncia, de que yo hablaba de Perón ahi que lo nombraba, la 

palabra Perón, nada más que esiaha prohibida. 

62  La Nación 13 dejuniode 1963. 
63  La Nación 19 dejunio de 1963. 
64E1 Mundo 2y 8 octubre de 1964. 
65 

"Durante la resistencia peronista, Gatica es despoiado de su licencia profesional y no puede combatir. A 
pesar de eso, sube al ring, interviene la policía y el boxeador grita: <Viva Perón, carajo>"Véase: Romano, 
E.: Disputa por la memoria, quejas contra el oh'ido y alguizas sospechas más., en Revista Sociedad N°9, 
1994, p. 41 
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Pregunta: ¿En el 64? 

Respuesta: En el 64 todavía no lo habían derogado y me procesaron. 

Entonces tuvimos que cambiarle la palabra Perón y otra que hablaba de 

fusil, entregárselo al juez, para que vea que no había cometido ningún 

delito ,,66  

En este cargado clima político y poco antes de la derogación definitiva de la 

legislación represiva, Alvaro Alsogaray 67  reconocía la ineficacia de estos decretos en su 

meta de eliminar los elementos simbólicos del peronismo; en otras palabras, reconocía 

el fracaso del proyecto de desperonización. 68  Sostenía Alsogaray: 

"Se quiso impedir el retorno mediante decretos-ley y estatutos formales 

que dejaban abierta la puerta para su no cumplimiento. Se prohibieron las 

marchas, los símbolos, las denominaciones, las organizaciones partidarias 

y otros atributos del régimen, pero nunca se estableció un mecanismo 

efectivo para evitar que esas prohibiciones fueran violadas en su esencia)' 

espíritu "69  

En sus extensas declaraciones, que el diario Clarín publicó durante tres días 

consecutivos, manifestaba que el peronismo era el único responsable de que el país 

no hubiera encontrado atm su rumbo, porque constituía, asu entender, un grave factor 

de perturbación. Es así que al reclamar una solución definitiva para este problema 

insistía en buscar la forma que le permitiera al sistema reconciliarse con e.l "ciudadano 

peronista" e integrarlo al régimen democráticó, sólo con la condición de separarlo 

definitivamente del "régimen peronista". Incoiporarlo, entonces, como ciudadano, 

pero neutralizando su conflictividad, escindiéndolo de su identidad política y socia]. 

Para lograrlo, Alsogaray solicitaba el auxilio de las ciencias sociales, que imaginaba 

66  Entrevista Alfredo C., 27 de diciembre, 2001. 
67  El diario Clarín publicó durante 3 días consecutivos es su sección Cartas al País un articulo de Alvaro 
Alsogaray cuyo título era "Nueve años de fracasos y vacilaciones". 
68 Boletín Oficial. Ley 16648. 18 de noviembre de 1964. Esta es su derogación definitiva. 
69  Clarin, 8 de octubre de 1964. 
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auxiliares en la tarea de descubrir "los mecanismos psicológicos que actúan en el 

ciudadano para permanecer en dicha adhesión". 

Por otro lado, y pese a reconocer el fracaso de las medidas 

implementadas para cumplir con los objetivos del decreto 4161, el autor rechazaba 

rotundamente su inminente derogación y proponía la creación de una legislación 

complementaria para perfeccionarlo. Subyace en su propuesta la idea de que el 

peronismo era producto exclusivo de la política llevada a cabo por Perón tanto desde 

el poder como desde el exilio, hecho que lo llevaba a adjudicar a la figura de éste 

una capacidad ilimitada en la manipulación de la identidad peronista. Seguidamente, 

da un paso más y propone introducir en la legislación una "facultad discrecional que 

permitiría ",en la práctica, que si 24 horas antes de la elección llegara por ejemplo 

una orden de Perón a favor de una agrupación o partido determinado, este último 

quedaría inhabilitado"70  El curso dei proceso histórico argentino demostrarla los 

límites de las políticas fundadas en estos presupuestos. 

70  Clarín, 10 de octubre de 1964. 



CAPITULO 2 

LA BATALLA POR LA MEMORIA 

Eso era vida o muerte, uno que lo vivió. Yo soy del año 36. 
Uno vivió varias etapas, vivió la etapa del 55 y  la etapa del 
70 y pico. Dos etapas muy importantes para el país, en la 
cual fue vida y muerte y uno anduvo por ahí. Estábamos 
en elpoliclínico, el Eva Perón que estaba en San Martín, 
estaba frente al Liceo Militar. Ahí estaba todo tomado como 
si fuera época de guerra, supongo no sé, no hubo guerra acá, 
pero sí fue una época de guerra. Yo tenía 18 años, así que... 

María Luisa F. 

Como ya hemos señalado, el decreto 4161 constituía una herramienta 

fundamental para la consecución los objetivos que se proponía la Revolución 

Libertadora. En su dimensión política, fue útil para crear un marco legal que 

significaba de hecho la proscripción electoral del peronismo, como también para 

silenciar las voces que se prónunciaban en su defensa. A su vez, fue un instrumento 

represivo que prometía ser eficaz, ya que en sus prohibiciones se podían incluir y 

tipificar la mayoría de las acciones de la resistencia peronista. 

Así, pocos días después de su promulgación, en el mismo mes de marzo de 1956, la 

policía realizó diversos allanamientos en las casas de activistas, quienes fueron 

encarcelados por haber violado el primer artículo del decreto en cuestión'. Asimismo, 

fue utilizado para el encarcelar a numerosos directores de los periódicos de circulación 

clandestina que conformaron la prensa de la resistencia, como también para confiscar 

36 

1 El Laborista, 8 de abril de 1956. 
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sus ejemplares y desarticular sus redes de distribución. 2  Fue en virtud de estas 

prohibiciones que en la ciudad de Rosario, también en el año 1956, se le siguió un 

• 	proceso judicial a Teodoro Monetta "por la comisión del delito previsto en el artículo N° 

1 del decreto 4161 55 ; Monetta fue detenido por haber escrito con un clavo la frase 

"Viva Perón" sobre la pintura fresca de un cajón de madera, en un establecimiento 

fabril. 

Aunque en un principio se dictó la prisión preventiva, Monetta finalmente fue 

absuelto. Por sus declaraciones y las de los testigos de la causa, el juez llegó a la 

conclusión de que la acción investigada no tuvo carácter delictivo, porque no estaba 

sustentada en la intención de afirmar ideológicamente al peronismo. Por este motivo 

era pertinente inferir que no estaba dirigida a alterar el orden público. Según sus 

propias declaraciones, Teodoro Monetta había escrito la frase cuestionada sobre el 

cajón de madera recién pintado con el ánimo de hacerle una broma a un compañero de 

trabajo, de reconocida identidad peronista. Esta declarada intencionalidad tuvo especial 

relevancia en las argumentaciones judiciales expuestas para decretar su absolución: 

como no estaba en riesgo el orden público (bien jurídico tutelado por este decreto), de 

haber condenado a. Monetta se hubiese introducido en la jurisprudencia argentina el 

"execrable delito de opinión". 4  

¿De qué manera llego esta "broma inofensiva" al ámbito judicial? No podemos 

saberlo a través de la citada fuente; muy probablemente se haya tratado de una delación. 

Sin embargo, lo que es posible conocer es cómo Ja violencia simbólica que alcanzó el 

enfrentamiento entre las fuerzas sociales que seguían adhiriendo al peronismo y 

hallando allí su identidad política, y el antiperonismo, llegó a impregnar hasta las 

acciones más elementales del quehacer diario. Como hemos señalado, ese antagonismo 

parece haberse manifestado ya desde 1945, adquiriendo un carácter abierto a partir de 

1951, para hacerse cada vez más violento desde el mismo día que se produjo el golpe 

militar, en septiembre de 1955. El decreto promulgado en marzo de 1956, de este modo, 

ampliaba el campo de acción del Estado en la represión; sin embargo, tal como 

expresamos con anterioridad y como veremos a continuación el objetivo de este decreto 

2  Consigna, 16 de enero de 1958 
3 Véase Anexo. Archivo LUIS J1MENEZ DE ASUA, 404 en FUNDACION PABLO IGLESIAS. 
Agradezco al Profesor Alejandro Cattaruzza el haberme facilitado ese testimonio. 

Ibidem 
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era no sólo penalizar una opinión o una idea, sino también suprimir radicalmente los 

signos de identidad de quienes se negaban a renunciar al recuerdo <  de la experiencia 

vivida en el período 1945-1955. 

Entre muchos de quienes fueron militantes del peronismo que pasaba a la 

resistencia, el recuerdo de estos hechos se ha mantenido hasta la actualidad. Así relata 

nuestra entrevistada, cincuenta años después, la forma en que finalizó su tarea en la 

Escuela Superior Peronista: 

"lo que pasa que en ese momento uno no le daba importancia a todo... y 

como le conté lo primero que hi:o el proceso revolucionario fue quemar 

todos los archivos de la Escuela. Todo fue quemado con nosotros en la 

Escuela, con nosotros aún en la Escuela. Todavía se puede tener una idea 

de lo que era ese archivo, yendo ahí a San ivíartín y Viamonte, que era..., 

donde funcionaba antes el Ministerio de .Justicia, en el 2° piso, todo lo 

ancho del edificio. Ocupaba el 2° piso sobre e/lado de la calle San Martín. 

Bueno, todo eso era biblioteca que reunía todo el material y después había 

mesas de consulta. Pero todo eso fue tirado por los ventanales que daban a 

un palio trasero, y ahí fue quemado. f... Jesa banda de marinos tiraron todo 

hacia los ventanales y quemaron todo. Nosotros éstábainos en el tercer 

piso, porque yo estaba en la Escuela romo bibliotecaria y corrinos a los 

ventanales del fbndo y la /zoguera era increíble, el /7uno que subía era 

insoportable. Entonces la primera agresión que sufrió la Escuela, fue esa 

quenazón arbitraria, porque si esa docu,neniación servía como testimonio 

de todo un proceso de política social y económica, y de contacto de la gente 

con la Escuela. La historia la ./u:garía no? Si eso era nada más que 

despotismo o si eso era para e/futuro, si tenía una elaboración de gabinete. 

Todo eso fue quemado, vale decir que la mejor documentación sobre 

peronismo que podría haber quedado, jara en estos liemnpos /uzgarlo. El 

contacto directo con el hombre común, todo eso se destruyó. [...j 

Esta gente que no tiene límites, yo creo que lo que hicieron fue un acto de 

vandalismo, que no les dio el resultado que ellos esperahan. ¿Cómo 

nosotros no íbamos a entrar en la Resistencia, si éramos testigos de un 
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vandalismo ciego? Y eso ocurrió con la gente que trabajaba en la Fundación, 

ocurrió con la gente que simplemente le aplicaron el 4161, 

indiscriminadamente... 5  

Puede entonces plantearse que, a la par de reivindicar aquel período tan 

complejo y contradictorio de nuestra historia, la entrevistada sostenía la necesidad de 

conservar los testimonios históricos de una tradición política y cultural. 

LA MEMORIA PERONISTA FRENTE AL PODER 

Aproximadamente desde comienzos de la década de 1980, la cuestión de la 

memoria ha ocupado un lugar muy importante dentro de los estudios históricos y 

sociales. Muchos investigadores han destacado la importancia de las ideas, las 

creencias, los valores, todo aquello que conforma el imaginario político y social en los 

procesos históricos, y en ese marco, los estudios sobre la memoria colectiva, -en 

muchos casos, a pesar de lo polémico del término- tendieron a subrayar el papel que 

ella juega en la lucha por el poder en el mundo contemporáneo. En las sociedades 

modernas se interrelacionan y compiten diferentes versiones de memoria, opuestas y 

alternativas. Recuerdo y olvido, como anverso y reverso del mismo proceso, se 

entretejen en una relación compleja y contradictoria para conformar los contenidos de 

la memoria colectiva. Cualquier tipo de organización estatal contemporánea intenta 

operar sobre ésta; ningún tipo de régimen político ha prescindido de este campo de 

acción. Le Goff expone claramente esta cuestión: "... la memoria colectiva ha 

constituido un hito importante en la lucha por el poder conducida por las fuerzas 

sociales. Apoderarse de la memoria y el olvido es una de las máximas preocupaciones 

de las clases, de los grupos, de los individuos que han dominado y dominan las 

sociedades históricas. Los olvidos, los silencios de la historia son reveladores de estos 

mecanismos de manipulación de la memoria colectiva 6  

Entrevista a María C. 19 de octubre, 2002. 
6 Véase Le Goff, Jacques, El orden de la memoria. El tiempo como imaginario. Buenos Aires, Piados, 
1991, p134. 
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Teniendo en cuenta lo que acabamos de señalar, podemos plantear que el 

decreto 4161 se proponía operar en el espacio de la memoria, se dirigía directamente a 

su contenido, aunque sin duda estaba previsto que su esfera de aplicación se 

extendiera más allá. En él encontramos de manera evidente y extrema aquella 

intención de intervenir sobre la memoria social, borrando todo aquello que pudiera 

estar asociado a una imagen de país y del pasado que era perentorio, para el Gobierno 

Provisional, desarticular. La política de olvido que se hallaba por detrás de este 

decreto tenía por objetivo desarticular la identidad política que, luego del golpe 
, 

parecían seguir exhibiendo grandes grupos trabajadores y populares y erradicar a su 

vez todos los símbolos que reafirmaban su sentido de pertenencia al movimiento 

derrocado. Como señala, Peter Burke, para lograr un mayor comprensión del 

funcionamiento de la memoria colectiva en la vida de las comunidades, "quizás 

convenga investigar la organización social del olvido, las normas de exclusión, 

supresión o represión y la cuestión de quién quiere que alguien olvide qué y por 

que"7. Así, los sistemáticos esfierzos de la Revolución Libertadora por forzar a una 

gran parte de la sociedad argentina a olvidar su pasado inmediato, o a interpretarlo en 

el sentido que el antiperonismo le había dado nos indican, una vez más, el peso de la 

memoria colectiva en Ja lucha por el poder. Más aún, si ésta es concebida como 

"arma que dota de sentido a la vida social, como un mundo intersubjetivo que 

conecta diferentes generaciones, tiempos y lugares." 8  

Si una de las líneas de acción estatales luego del golpe de 1955 puede 

entonces caracterizarse, de acuerdo con lo expuesto, como un intento de "organizar el 

olvido", debe tenerse en cuenta que esa política encontró obstáculos múltiples. La 

batalla contra el olvido habría de iniciarse pocos días después de los hechos de 

septiembre de 1955. Durante el mes de octubre comenzó a circular entre los militantes 

peronistas una cadena de volantes escritos a mano con las primeras declaraciones de 

Perón en el exilio, que fueron tornadas por un reportero de la United Press en 

Paraguay el 4 de octubre. La difusión de estos volantes parece haber sido amplia, ya 

que a lo largo de nuestra investigación hemos podido acceder a dos versiones del 

mismo. Una de ellas 9  fue copiada por el militante Rigoberto Ángel Martello, fallecido 

Véase Burke, Peter, Formas de Hisloria.Cu/Iura/, Madrid, Alianza, p. 82 
Véase Passerini, Luisa, Memory and Tolalllarisrn,VoI, 1, New York, Oxford University Press, 1992, p. 3  
Volante facilitado por una entrevistada. 
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en 1990 y  la otra, firmada por el "General Martín Miguel de Gómez", seguramente 

Güemes en el original, que se atribuía el papel de "Jefe espiritual de los Milicianos de 

Perón". A continuación de lo manifestado por el ex presidente, el militante agregaba 

sus propias consignas: 

'J'erón Volverá. Trabajadores no olviden a l'erón. ArrivafsicJ 

descainisado Espere la hora de que vuelva J'eróii Haga copia de estas 

declaraciones de Perón y divúíguelas entre la clase trabajadora"°  

Por otra parte, el recuerdo del decreto 4161 está presente en la mayoría de 

testimonios orales recogidos. Cuando no es evocado espontáneamente en el curso de 

la entrevista, su sola mención hace surgir recuerdos que aluden a hechos por demás 

significativos en la' vida de nuestros entrevistados'. Como señala Julio C. Melón, a 

pesar de que este decreto constituía una seria limitación para la información pública, 

"la prohibición no tenía por qué inhibir la imaginación; puede haber comenzado a 

alentar el i "  En los relatos aquí analizados, efectivamente, lejos de limitar la 

capacidad de acción, el decreto aparece configurado por los antiguos militantes como 

un obstáculo más, uno de los tantos desafíos a los que tuvieron que enfrentarse. 

Parece entonces haber sido un estímulo para participar tanto en los múltiples hechos 

silenciosos corno en los más espectaculares de la resistencia peronista. 

Uno de los entrevistados evoca así las prácticas desarrolladas para eludir las 

prohibiciones del decreto: 

Pregunta: ¿Yel decreto 4161? 

Respuesta: Gracias al 4161,, yo conocí a gente inacanudísinia en la calle, 

porque en el 55, después de la caída de Perón, que nosotros íbamos a todos 

los actos, íbamos a pedir por la gente que estaba en los barcos, por todos 

los deíenidos, entonces íbamos por 1(1 calle y nos encontrábamos con la 

gente joven, nos encontrábamos COfl anhiguas ,niiitanies mujeres, sobre 

o Agradezco al profesor Alejandro Cattaruzza el haberme facilitado esta versión de dicho volante. Véase 
su uso en: Cattaruza Alejandro, Eujanian Alejandro, ¡'olíhicas de la Hisloria Argenlina 1860-1960, 
Buenos Aires, Alianza, 2003, p. 170 
"Véase Melón, Julio César, Op. Cit. p215 
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todo mujeres, más mujeres que hombres. Yo me acuerdo que ahí conocí a 

una dirigente textil, una señora., la Ñata Montero, que ahora yo soy amiga 

de ¡a li//a, y nos enseñaba lo de )aç bolitas.., claro tirarle a la inoiziada las 

bolitas para que los caballos se despatarraran en la calle y no nos podían 

perseguir, cuando nos corrían a sablazo limpio. [...] Inclusive los Lisazo, 

conseguían unas chapas de acero, así grandola.s; que yo pintaba de un azul, 

y después pintaba todo el perfil de la cara de Perón en blanco, entonces 

íba,nos con el camión con que ellos trabajaban que era una casa de 

parquet, era un canmionazo enorme, íbamos con una escalera detrás dei 

camión y entonces poníamos las chapas lo suficientemente altas. No decía 

nada la chapa, estaba nada más que la figura de I'erón, a lo sumo 

dejábamos la PV [Perón Vuelve], para que la policía no la pudiera sacar 

inmediatamente, porque tenía que ir a buscar una escalera, entonces 

demoraba. Y la poníamos por todo el partido / de Vicente López], por todas 

las avenidas. Ibamos a las tres, cuatro ,cinco de la Jnañanayyo después me 

tenía que ir al colegio 112 

La acción callejera se constituía en un espacio privilegiado donde nuevas 

solidaridades nacían al calor del combate político y simbólico que desafiaba Ja acción 

represiva del Gobierno Provisional. La decisión de afirmar la propia identidad no se 

expresaba solamente a través de acciones públicas en la calle; era también una tarea 

cotidiana en la que participaban la totalidad de los miembros de un grupo familiar. 

"Pregunta: ¿ Y decime, le acordás del 4161? 

Francisco Dei 41..., no. 

I'regunta: Ese que prohibía nombrar a I'erón, que podías ir preso por eso. 

Francisco: Ah..., sí..., claro después vino..., el no inc olvides, el no me olvides, 

ah... ese fue genial, era un no me olvides, teponían una florcita acá. 

Pregunta: ¿ Y cómo era eso, la usaban? 

Francisco: Sí. 

La esposa: hombres y mujeres. 

Pregunta: ¿Quién la hacía? 

12 Entrevista Mabel D.L., 20 de noviembre, 2002 ..,.. 
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Francisco: No sé. 

La esposa: nunca supimos quién la empezó. 

Francisco: Era una flor, pero en 	una florcita chiquita. 

Pregunta: ¿Iban con eso por la calle? 

La esposa: Los hombres iba,, y las mujeres con el nomeolvides en la 

so/apa, como iw podían usar el escudo peronista, ni la bandera argentina, 

se ponían el nomeolvides. 

Pregunta: Y a vos quién te la puso? 

Francisco: No sé si vino mi lío, sé que mi mamá nos dio eso, me parece qué 

a mi mamá se la dio mi tío, o sea el hermano. Entonces viste, era una 

cadena, yo por ejemplo yo sabía que vos eras peronista como tenIas un no 

me olvides. 

La esposa: cuando venías en el colectivo con un no me olvides..., eras 

peronista 

Francisco: Claro, ibas por la calle, si len ías un nomeolvides, te mirabas 

con un nomeolvides, una sonrisa y seguías." 13 

Se trataba de preservar la identidad amenazada encontrando formas colectivas 

y renovadas de reconocimiento mutuo, creando así nuevas contraseñas de identidad, 

surgidas precisamente al calor de la necesidad de sortear las prohibiciones. 

Contrariamente a lo esperado, y quizás como paradójico resultado de la política de 

olvido implementada desde el poder, la identidad peronista no desapareció junto con 

el régimen; muy por el contrario, se consolidó en su oposición al otro después del 

derrocamiento del gobierno. Esa ratificación, dado el contexto de represión, es 

evocada con caracteres fuertemente épicos y casi míticos que podemos encontrar en la 

mayoría de las narraciones aquí presentadas: 

"...en la historió entera del mundo no se crea una cosa igual al 

Decreto-Ley 4161, prohibía a 1(1 gente cantar la marcha peronista, tener en 

su casa un cuadro de je,ón usar el distintivo peronista, es decir había que 

erradicar el recuerdo de l'erón como xi limera un ave negra. ¿Qué consiguió 

eso? Consiguió que las mujeres que llegaban a la cárcel, xc constituyeran 

13 Entrevista, Francisco R., 20 de octubre, 2002. 
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en una especie de soldados, iban a la cárcel a perfecciona,e, porque cuando 

salían de la cárcel, de cumplir la condena o que la ponían a disposición del 

poder ejecutivo, ¡que tcné.ç que estar presa y después salías,/ esa chicas lo 

único que querían era luchar por la vuelta de Perón. Es decir, ellos son 

responsables de que haya habido grupos de resistencia política que se 

formaban en la cárcel... 

El recuerdo del "4161" ha quedado unido, en este relato, a los aspectos más 

heroicos de la resistencia. Como señala Alessandro Portefli esto se debe a que la 

percepción de los que cuentan su historia 'parece haberse detenido en momentos 

álgidos de su trayectoria personal: ciertos luchadores de la Resistencia, o veteranos 

de guerra; y ial vez ciertos dirigentes estudiantiles de la década dci sesenta. A 

menudo, esos individuos están totalmente absorbidos por la totalidad del 

acontecimiento histórico del que fueron parte y su relato asume las cadencias y la 

formulación de la épica"5  

UNA CAMPAÑA DE DESTRUCCIÓN. 

La "Revolución Libertadora" tampoco pudo escapar al furor iconoclasta que 

suele acompafiar los períodos de profunda conflictividad política y social; por lo tanto 

se intentó que ninguna huella material del "régimen depuesto" quedara a salvo de la 

destrucción. Algunos edificios fueron demolidos y otros cambiaron de destino o de 

función 16; se destruyó considerable material perteneciente a los policlínicos de 

Avellaneda y San Martín y a la Fundación. Las Proveedurías Eva Perón' 7  fueron 

14  Entrevista, Perla V., 19 de noviembre, 2001 
15 Véase Portelli, Alessandro, "Lo que hace dit'erente a la historia oral", en Schwarzstein, Dora (Comp.) 
La Historia Oral, Buenos Aires, CEAL, 1991, p46 
16 La ciudad estudiantil fue ocupada por la Comisión de Rehabilitación del Lisiado y el Hospital Obrero 
de Nueva Pompeya fi'e adjudicado a la fuerza Aérea. 
17 Las 208 proveedurías que dependían de la Fundación Eva Perón fueron concebidas para combatir el 
agio y la especulación. Eran casas comerciales que vendían artículos de primera necesidad a precios más 
bajos que el comercio minorista, porque los fijaban con el mínimo de utilidades, cubriendo solamente 
los gastos de explotación. Folleto Subsecretaria de Informaciones. 
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clausuradas con la consiguiente pérdida por putrefacción de una importante cantidad 

de alimentos de primera necesidad. 18  

Si bien no es sencillo encontrar en las fuentes orales datos precisos ni 

reconstrucciones históricas exactas, alguna información fáctica significativa puede 

obtenerse de su uso, en particular cuando otras series documentales no se hallan 

disponibles o no han registrado ;  por razones diversas, los acontecimientos en cuestión. 

Esto es lo que ocurre, al menos parcialmente, con el caso de la sistemática destrucción 

de algunos elementos materiales que podían evocar al periodo que, para el gobierno 

surgido del golpe de Estado, era imprescindible borrar. Sobre este proceso, también los 

periódicos de la Resistencia Peronista constituyen una fuente de interés: 

"Se ha llegado a impedir todo recuerdo del pasado, hasta celebración de 

tnisas. Furor iconoclasta con que la tiranía se arroja a destrozar toda 

huella del pasado arrasando con monumentos, bustos libros y hasta 

puimotores y medicamentos por no haber sido posible arrancar de ellos la 

leyenda ¡Fundación Eva l'erónJ" 19  

A su vez, bajo el título "Revolución en los policlínicos", el periódico Palabra 

Argentina denunciaba los mismos hechos en. términos similares: 

"Lo más irritante es, que mientras esto ocurre en los policlínicos, las 

cosas que allí faltan, son almacenadas sigilosamente por el gobierno 

"libertador", por el simple hecho de que llevan estampadas las terribles 

iniciales del antiguo nombre de los establecimientos o de la Fundación. Es 

preferible crearle un serio problema a mniies de hogares humildes y que la 

hipersensibilidad de los "ciudadanos democráticos "no se sienta herida 

ante la vista de tan monstruosas iniciales. [...] el día 15 de enero pasado, 

una gran cantidad de todo lo que falta en los policlínicos, colchones, 

sábanas, almohadas, frazadas, etc., fue llevado con la mayor reserva a los 

depósitos subterráneos del barrio de viviendas populares "Curapaligue ". 

g Resistencia Popular N° 87, semana del 6 al 12 de agosto de 1957. 
9 Rebeldía, 24 de julio de 1957. 
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Parece increíble que el rencor político de los "libertadores haya llegado a tales 

extremos, [.../ El público no i)erá, es cierto, las iniciales prohibidas, pero 

recordará inevitablemente, que la época en que se la atendía con esmero, y 

no se le pedía que Ira/cran ni frazadas, ni sábanas, ni colchones, era 

aquella en que esas iniciales daban nombre a los policlínicos" 20  

Una joven egresada de la Escuela de Enfermeras aún hoy evoca con intensidad los 

hechos que presenció en su lugar de trabajo a los pocos días de derrocado el gobierno 

peronista: 

"Yo trabajé con Eduardo Suncoli, que era capo máximo de medicina 

a escala mundial, en ese momento, era jefe de traumatología donde yo 

trabajaba, en el policlínico Eva Perón, el de la ruta 8, acá en San Martín. 

Uno empieza a ver todo ese tipo de cosas, [después de 19551, los cambios, 

que sacaban toda la gente, que sacaban las cosas, que rompieron todo, 

que rompían las sábanas, toda la vajilla, ese odio, por Dios, por Dios. (...] 

Destruyeron el 80% 90% de lo que había dentro del hospital, que eso era 

un modelo de atención, donde había recursos humanos, recursos 

materiales, se trabajaba como ahora puede trabajar lo máximo que haya 

en salud. Y ahí empezamos a juntarnos la gente que..., y bueno ahí nos 

conocíamos todos, quiénes éramos, qué hacíamos de convivir en el trabajo, 

te hablo a nivel laboral. Ahí empiezo yo a militar dentro de lo que era el 

retorno de Perón. Nos conectamos al nivel de gente de salud, se empieza a 

hablar y se empieza a conformar. y, bueno, estuvimos ahí, tratando y 

organizando la parte de salud, hasta el 56, la revolución fallida de Valle •21 

Los que eran jóvenes recuerdan de este modo algunos episodios de su vida como 

soldados cuando hacían el servicio militar: 

20 pafabra Argentina, 30 de abril de 1957 
21 Entrevista, María Luisa F., 17 de octubre, 2002. 
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"En el 56, después de la revolución, yo estaba haciendo el servicio militar. 

Iban a llevar pu/mo/ores con unos aviones que se llamaban Bristol, 

entraban 4 puhnotores por avión, entonces, los iban a llevar lodos a Entre 

1?íos, porque era e/foco fde la epidemial más grande. ¿ Quién los cargaba? 

Los teníamos que cargar nosotros, los soldados, y cuando íbamos, íbamos 

de a 2 ¡os agarrábamos como de unas barandas (hay cosas que cómo las 

viví tan..., yo las cuento en el detalle) y de repente hay una cosa que medio 

me loca, no? cuando miro veo que dice "Fund" 

La esposa: Eran de la Fundación Eva Perón. 

Edo.: Y los tipos en el apuro le habrán pasado alguna cosa para sacarlo, 

entonces todos empezábamos a mirar y donde esta "Fund" "Vila" "On ". 

Pregunta: Estaba e/final de lapa/abra. 

Francisco: O e/principio o e/final, o sea que lo habían tenido que... 

Pregunta: ¿ Vos cómo te diste cuenta? 

Francisco: Como mc ra.spó una cosa, era un tít ii/o así de gra;idotc, los lios 

la sacaban pero siempre quedaba algo..., principalmente los que éramos 

peronistas empezamos a mirar. 22 

Hasta los pulmotores, 	imprescindibles para enfrentar la epidemia de 

poliomielitis que azotaba nuestro país, cayeron bajo la furia del antiperonismo más 

acérrimo, que veía en ellos un instrumento más de propaganda del gobierno peronista. 

En el relato de muchos de los entrevistados, a su vez, la represión y la destrucción de 

aquellos bienes aparece vinculada a su propia decisión de militar o a la exaltación de la 

resistencia: 

"Un decreto ley que saca el gobierno, no se podía nombrar a Perón, 

ni una foto de Perón, ni nada que fuera relativo al peronismo [...J No 

solamente no se lo podía nombrar, nada que fuera relativo al peronismo, 

nada, ni nombrar ni imada, ni fo/os, ni nada, absolutamente nada. O sea, con 

la fuerza que impianló ci ejército en e.sc momento, prohibieron 

absolutamente lodo. Estaba la Fundación Eva Perón, y en las sábanas 

•decía Fundación E. Perón, quemaron todo. O sea, un odio tan profundo, un 

22 Entrevista Francisco R., 20 de octubre, 2002 
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odio tan prqfundo a todo lo que fuera peronista, que terminaron con todo. La 

gente quemaba sus libros, una represión terrible. Pero lo más significativo 

de esto es que la gente luchó. "23 

Otros entrevistados narran hechos similares, que por otra parte involucran 

nuevamente a varias generaciones: 

"Mirá cual odio había, ini hjo Claudio iba a una escuela mnunicipal, 

mi mamá después empezó a trabajar en la cocina de ese colegio y un día se 

jubiló la directora y vino una nueva.., había un cuarto cerrado que se 

guardaban cosas viejas y como no aparecía la llave, llamaron a un 

cerrajero. Cuando abrieron estaba todo lleno de juguetes de madera y se 

los regalaron a los chicos y llegó ini hl/o con el juguete, era un cochecito y 

yo cuando lo vi dt/e:  <qué parecido a los juguetes que nos daban a nosotros 

cuando éramos chicos> y..  de repente sale una esiainpiiia de la Fundación 

Eva Perón. Mirá el odio que había en ciertas personas que se guardó eso 

durante años. A algún chico se iç podrían haber dado, no"24  

Una de nuestras entrevistadas que vivió su infancia y adolescencia en el interior 

del país, en Chubut, fue testigo de los mismos procedimientos; evidentemente, el más 

insignificante de los objetos, tenía la capacidad de hacer presente un pasado que a 

medida que transcurría el tiempo se mostraba más remiso a desaparecer. 

"en un puebl lío como vivía yo, en Gaiman llegaba el diario El 

Mundo y inc acuerdo que recoriáhalnc)s las/o/os dci Gral. Perón llorando, 

porque ya se hablaba de la caída, los aviones que habían derrumbado 

todo Buenos Aires [...] Y a partir de ahi comenzamos a ver el desarraigo 

que comenzó por ejemplo en la escuela, donde llegaban muchísimas cosas 

de la Fundación Eva i'erón. Lápices, cuadernos, guardapolvos, bueno, en 

fin ,  montones de cosas, que después por un año no se vieron. Y después 

como realmente no sabían qué hacer con semejan/e cantidad de material, lo 

23 Entrevista Ramón M., 5 de setiembre, 2002. 
24 Entrevista Francisco R., 20 de octubre, 2002. 
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empezaron a entregar. Pero cómo lo entregaban? En el guardapolvo donde 

decía Fundación E. Perón cortado con la t/era. Las medias con un agujero, 

porque le cortaban el sello. "25 

Sin embargo, no todo era afán destructor; algunos funcionarios intentaron 

"borrar" las conflictivas iniciales con métodos más racionales que los hasta aquí 

mencionados. 

"Hasta hace muy poco, el Sr. Intendente pedía a la población el 

donativo de 10.000 sábanas para vestir las maltrechas camas de los 

hospitales municipales. [...] Pero ahora resulta que hemos encontrado 

8.300 sábanas y de inmediato lo comunicamos. En efecto, de acuerdo a la 

licitación pública N° 10.323 cuya apertura tuvo lugar ci 15110156 a las 11 

horas y que se realizara en el Instituto Nacional de Acción Social 

dependiente del Ministerio de Hacienda de la Nación, con sede en Paseo 

Colón 533, se encontraron trabajos para la eliminación de las caicografias 

al calor y sellos con tintas, en 2.234.227 prendas de vestir que pertenecía a 

la ex Fundación de Ayuda Social. Y en esa lista de esa enorme cantidad de 

prendas figuran las 8300 sábanas que nosotros ofreceremos a la 

intendencia. Si sólo en esa licitación había tantas, no es dflcil que el Sr. 

Bergaili pueda hacerse de todas las precise y algunas más... 26  

Más allá de lo que podía constituir una suerte de revancha espontánea de quienes 

habían sido opositores al peronismo, parece ratificarse en estas entrevistas la magnitud 

de una política que buscaba impedir la evocación del pasado inmediato, esta vez por la 

vía de la. destrucción de bienes, materiales. Quizás por detrás de esas decisiones se 

encontraran las mismas dudas que expresaban algunos intelectuales y funcionarios en 

tomo a la facilidad con la que aquellos "incautos" que mencionaba Aramburu 

abandonarían su pertenencia política. El desafio que supuso el rápido comienzo de la 

resistencia pudo, a su vez, haber potenciado aún más aquellas políticas. 
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MEMORIA PÚBLICA Y ESPACIO URBANO 

La planificación de las ciudades, se ha observado ya, no está exenta de 

conflicto; en su disefío se reflejan objetivos políticos y simbólicos de naturaleza muy 

compleja. Diferentes construcciones, monumentos y plazas pueden transformarse en 

lugares significativos para los diferentes grupos sociales y políticos que las habitañ. La 

decisión del Gobierno Provisional de demoler la residencia presidencial y la 

paralización de las obras de un futuro hospital que luego fue conocido como el 

"Albergue Wames", constituyen expresiones de una clara opción política asociada al 

decreto 4161, cuyos destinatarios analizaron mucho tiempo más tarde en estos términos: 

"Cuando vino la revolución del 55, es un análisis que hicimos varios 

compañeros charlando, los militares si hubieran sido otros, el peronismo 

hoy no existe. Porque ellos se dedicaron metódica,nenie a destruir todo lo 

que estaba bien hecho y lo que estaba empezado para hacer el bien, lo 

abandonaron. El "Albergue Warnes ", por elempio,  un amigo de mí familia 

estuvo a cargo de la obra cuando ya estaba abandonada. [...] Para que no 

se metiera gente pasaban las máquinas. Viene uno de la máquina y le dice: 

"venga ingeniero, porque encontramos... "Cuando van a ver abajo de los 

montículos de tierra estaba todo lo que es azulejos, todo lo que era grifería, 

todos los sanitarios y los azulejos para el hospital todo, todo tapado con 

tierra. Entonces cuando este muchacho ve eso, (era un pibe recién recibido) 

la inexperiencia. ¿Qué hizo? llamó a su jefe a la municipalidad entonces el 

tipo le dyo. "ah..., bueno, bueno, andate para tu casa, yo voy a ir para 

allá ". Después lo llamo y le df/o que se tome 15 días de vacaciones, que se 

fuese a Chapadmadal..., tenía habitación, todo. Cuando volvió estaba todo 

plano, estaba la tierra sacada, estaba todo listo, pero no había un azulejo, 

una canilla, nada"27  

26jieroq,é dice e/pueblo, 23 de agosto de 1957. Provincia de Santa Fe 
27 Entrevista Oscar D.F. 18 de junio, 2002. 
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En 1955 faltaba tan sólo un afio para terminar la construcción de un Hospital 

de Niflos28  que nunca funcionó. Una orden judicial suspendió la finalización de la obra 

y en 1957 pasó a la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. Condenado al 

abandono, fue utilizado para fines totalmente diversos a los originales, ya que fue 

habitado por familias sin vivienda que se trasladaron allí desde varias villas miseria. En 

1975 quedó vacío y aparentemente fue utilizado como centro de detención clandestina 

durante la última dictadura militar. Finalmente, fue dinamitado el 16 de marzo de 1991, 

bajo la gestión de Carlos Grosso. El "espectáculo" duró aproximadamente 4 horas, fue 

presenciado por 60.00 personas y transmitido directamente por televisión. Posiblemente 

muy pocos observadores sabrían que: 

"Los escombros producidos por la tecnología sirven ahora de lápida 

a lo que el General Perón y el Ministro de Salud Ramón Carrillo 

proyectaron en 1950 como el hospital pediátrico más moderno de América 

Latina" 29  

Paradójicamente, los funcionarios de la Revolución Libertadora, al haber dejado 

en pie ese edificio sin terminar, quizás hayan contribuido a que el "Albergue Wames" 

se constituyera en un "lugar de memoria" 30, en un elemento que simbolizaba el feroz 

antagonismo que desgarró a la sociedad argentina de aquel tiempo. 

A su vez, en noviembre de 1955, se iniciaba Ja campafia para demoJer Ja 

residencia presidencial, hecho que se concretó en 1956. La revista Ahora la planteaba 

en estos términos: 

"La residencia presidencial debeS ser destruida, la residencia 

presidencial fue un templo pagano donde se saciaron las más increíbles 

voracidades de los sensualistas decadentes que corrompieron el alma y el 

cuerpo de tantas víctimas sornet idus ,nedianie el oro y las joyas u los 

caprichos tortuosos del poder. Ningún presidente constitucional y 

28  Estaba ubicado en el barrio de La Paternal, entre las avenidas Warnes, Chorroarrin, Constituyentes ylas 
vías del FF.CC . Gral Urquiza. 
29 Clarin, 17 de marzo de 1991. 
30 

Tomamos el ténuino de Nora, Pierre,.Les Lieux de Memnoire, París, Quarto Gallimard, 1997. p.lS 
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democrático debe mnancharse utilizando esa mansión de, lujo y de oprobio, 

porque allíse respira aún el ambiente hediondo y contagioso que alenió a 

las ruindades del "rey de las pochonetas ". Estas son las razones que no 

1flUCVCfl a lanzar públicamnenie la iniciativa que nos ocupa. Hay que 

higienizar al país y nada mejor para ello que comenzar por hacer 

escombros esa cueva de eslq/adores... 31  

El Almirante Isaac Rojas, pese a haber sido quien personalmente ordenó la 

demolición, manifiesta en sus memorias hallarse arrepentido "por haber privado a la 

ciudad de una construcción artística e histórica por el sólo hecho de haber sido 

"mancillada" por la presencia de Eva Perón"32 . Sin embargo, como señala Zannard 

Bouchara33  "la destrucción de un lugar tiene como objetivo ¡a muerte de una memoria, 

objetivo que no se alcanza mientras viva alguien que recuerde ". La memoria se 

materializa a través de objetos, lugares, monumentos y en este caso, su permanencia en 

el espacio fisico de la ciudad la hubiese transformado en un símboló importante para el 

peronismo depuesto. 

Las fuentes orales también nos permiten conocer los conflictos que surgén entre 

la memoria individual y la memoria social, cuando la experiencia política personal no 

puede reconocerse ya en lugares que alguna vez fueron familiares, porque estos sitios 

- que pertenecieron a una trayectoria particular han cambiado por completo su sentido. A 

continuación, se transcribirán dos fragmentos de una misma entrevista, con el fin de 

exponer de qué modo fue vivido el hecho de que un recuerdo privado no pueda 

reconocerse en la memoria pública compartida. 

31  Ahora, N°2337, 22 de noviembre de 1955. Posiblemente el pensamiento de Antonio Gramsci, nos 
ayude a comprender el sentido de la irreducible hostilidad y desprecio que transmiten estas palabra. 
Quizás sean, una prueba de la "elem'iniidalidad del sentido político, de un ,,ii'eI todavía bajo de la vida 
nacional" donde en vez de demostrar la ineficacia de una política, de lo que se trataba era de aniquilar la 
influencia de una personalidad política, depositando en Ja misma las causas de su propia de debilidad e 
ineptitud. Véase Gramsci, Antonio: Cuadernos de la cárcel. Cuaderno N° 6, fragmento 13 1, Tomo 3, 
México, Ediciones Era, 1981, p102 

32  González Crespo, Jorge, Memorias del Almirante Isaac E 1?o/as. Conversaciones cón Jorge González 
Crespo, Planeta, 1993, p. 178. Citado en Spinneli, ME., Op. Cii p. 622 
" Zannad Bouchara, Traki, La vil/e memo/re. o,,tribullon a la socilogie ¿tu vécu, Paris Méridien 
Klincksieck, 1994, p118, citado en Candau, Joel, Op. Cit, p.l 12 
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"entonces leyendo el diario decía: el museo de Humberto Primo 378 y 

yo miré asi, digo: ¿cóino? la cárcel donde yo estuve presa ahora es 

museo?" Me dio así como una mezcla de cosa, porque. me sentí parte de 

un museo, me dio mucha rabia. 

Sentirse parte de un museo, es posible pensar, significaba pertenecer a un 

pasado abolido, sin significación social alguna en el presente. La entrevistada manifiesta 

así un profundo rechazo a que el lugar en que vivió los momentos más difíciles de su 

experiencia militante fuesen esterilizados ó congelados por la lógica de su 

transformación un museo. 

Este extrañamiento también se da cuando han desaparecidó por completo del 

paisaje urbano sitios donde se desarrollaron graves episodios de violencia política como 

lo fue el fusilamiento de los sublevados el 9 de junio de 1956. Sostiene una entrevistada: 

"El marido [Alejandro Leloir] estaba preso acá en la cárcel de Las 

Heras, donde ahora las mujeres loman sol y los hombres también. Pero ahí 

había una cárcel donde fue fusilado Val/e, la gente de la revolución del 56, 

está lleno de placas lo podés ver. 1,35 

En esos recuerdos, el parque Las Heras tiene un significado muy distinto del que 

puede atribuirse a un lugar de esparcimiento. En efecto, allí existió la Penitenciaria 

Nacional36, que también fue dinamitada con trotyl el 5 de enero de 1962. Sin duda, 

dado el crecimiento de la ciudad, es posible que razones de planificación urbana 

hubieran aconsejado el traslado de la cárcel y la demolición 37  de su edificio. Pero en 

este caso particular, ¿quién podría sospechar que en un lugar de esparcimiento como lo 

34  Entrevista, Perla y., 19 de noviembre, 2001 
" Ibídem 
36Véase Clarín 3 de junio, 2002. Por el tipo de construcción parecía un castillo medieval y abrió sus 
puertas 28 de mayo de 1877. Fue una cárcel para condenados y presos de máxima seguridad hasta que 
bajo el gobierno peronista el régimen carcelario se flexibilizó notablemente. 
37 Respecto de su demolición, no hemos podido hallar los documentos pertinentes, ya que éstos 
pertenecen a la sección de documentos reservados, según nos fue informado por la Comisión de 
Información Parlamentaria del Congreso Nacional. Tan sólo pudimos acceder al decreto 5497/6 1 que 
aprobaba el boleto de compra-venta sobre la venta de los terrenos de la Penitenciaria Nacional a la 
Intendencia Municipal de la ciudad de Buenos Aires. 
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es hoy el parque Las Heras fue ejecutada una orden de fusilamiento? En 2002, en el 

diario Clarín de Buénos Aires, un periodista describía de este modo el estado del lugar: 

"Donde ahora hay unos bancos y unas mesas fusilaron al general Juan José Valle, que 

en 1956 se levantó contra el régimen que, una año antes, había derrocado al gobierno 

peronista. En la barranca hay unas placas de bronce y mármol sobre una estructura de 

adoquines. No se puede subir a leerlas, porque al pie de la barranca colocaron un 

alambre para proteger el pasto ,38 

Sin embargo, las acciones estatales ensayadas luego de 1955 en esta dimensión 

de la disputa no parecen haber resultados eficaces; en otros términos, esas políticas no 

pudieron lograr que el período peronista se transformase una página en blanco, o que 

los muy amplios grupos populares que continuaban dando muestras de adhesión a 

aquel movimiento reinterpretaran aquella etapa tal como los sectores sociales y 

políticos dominantes hubieran preferido. Es posible que uno de los problemas 

principales del período abierto con el golpe de Estado, el de la legitimidad, tuviera una 

de sus fuentes en ese fracaso, que se debía en buena parte a la actitud de aquellos 

grupos todavía peronistas. Y posiblemente, porque la "memoria fue condenada a vivir 

en el más íntimo silencio", se logró el resultado contrario al deseado por quienes 

manejaban el aparato estatal: los lugares ausentes, la documentación quemada, las 

iniciales borradas de pulmotores, sábanas y medias pudieron transformarse en 

poderosos símbolos que conservaban en ellos algo de la "Juerza viviente de una 

convicción militante", expresión que Pierre Nora ha utilizado para el caso francés. 39  

En este contexto, como era 1

previsible, se decidió la paralización y 

desmantelamiento de las obras en construcción del monumento a Eva Perón, en 

diciembre de 1955. Después de su fallecimiento en 1952, una ley del Congreso de la 

Nación había establecido que los fondos previstos para erigir un monumento al 

"descamisado" se dedicaran a la construcción del monumento a Eva Perón. Es probable 

que la presencia en la ciudad de Buenos Aires de un monumento a Eva Perón hubiese 

38  Clarin , 3 de junio, 2002. 
39 Nora, Pierre, Op. Cit, 1996, p.7 
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expresado algunos los aspectos más transgresores y heréticos del peronismo y que él 

se hubiera transformado, rápidamente, en un objeto de contienda 40. Esta lectura aparece 

habilitada, según entendemos, por otra circunstancia conocida: la desaparición del 

cuerpo de Eva Perón del local de la CGT, sucedida el 15 de noviembre de 1955. 

Enviado clandestinamente a Italia, fue enterrado allí, bajo un nombre falso. Ésta fue 

una de las primeras acciones —y quizás también una de las más oscuras- que llevó a 

cabo el gobierno de la "Revolución Libertadora" con el objetivo de silenciar el período 

histórico inmediatamente anterior. 

"SON VERDADEROS ACTOS DE PROVOCACIÓN" 

El 29 de octubre de 1964, en el diario El Mundo, en una misma página, se 

podían leer dos noticias. En Ja primera, se informaba que en el Congreso de Ja Nación 

se estaba debatiendo la derogación de la legislación represiva, dentro de la cual estaban 

incluidos todos los decretos que hemos analizado en el Capítulo 1  41 . A su vez, justo 

debajo, se puede leer lo siguiente: "Destrozaron un busto de Eva Perón que habían 

instalado en el Congreso y secuestran otro en la Casa dei Chaco" A pesar de la acción 

legislativa que intentaba crear ámbitos institucionales de mayor democratización y 

participación política, el antagonismo que había dividido a Ja sociedad argentina seguía 

actuando en ella. En octubre de 1964, el peronismo estaba de lleno trabajando en la 

organización de la "Operación Retorno", que finalmente fracasaría en diciembre de ese 

mismo aío. Dentro de ese contexto de movilización, un grupo de militantes de la 

Juventud Peronista de La Matanza colocó un busto de Eva Perón en el hall de entrada 

del edificio donde funcionaba la Casa del Chaco. Después de guardar un minuto de 

° Según Cecilia Pittelli y Miguel Somoza Rodríguez "la historia del uso y de las variaciones de 
significado del término "descamisado" bien podría ser ilustrada con la historia de la construcción de ese 
"Monumento al descamisado". [ ... ] La inclusión en el paisaje urbano de Buenos Aires de un "monumento 
al descamisado" seria la materialización de la incorporación del concepto "descamisado" a la nueva 
dimensión político-ideoiógica generada por el peronismo. EJ monumento tendría al mismo tiempo un 
valor político conmemorativo y un valor pedagógico y formativo". Según estos autores, a partir de la 
decisión de fundir en un mismo monumento la figura de Eva Perón con la figura del "descamisado" , se 
podría inferir que este último había perdido su significación inicial de lucha y de combate, como también 
podría indicar los límites del cambio político y social que proponía el peronismo. Véase Pittelli, Cecilia. 
Somoza Rodríguez, Miguel, "Peronismo: Notas acerca de Ja producción y controi de símboJos" en 
Puigrós Adriana (Directora) Discursos pedagógicos e imaginario social en el Peronismo, Historía de la 
Educación Argentina t. 5 Buenos Aires, Galerna,J 995, p215 
41 Nos referimos a los decretos: 4161/56, 7165162 y  2713163 
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silencio, se retiraron' dejando el busto, sin custodia, en el lugar. La noticia continuaba 

de la siguiente manera: 

"Minulos más tarde, apareció el diputado nacional Luis Antón, 

representante de Misiones por Udeipa. Venía caminando y luego de 

observar el pedestal preguntó a los periodistas donde había un teléfono 

para denunciar la violación del decreto 4161 que se había cometido. Lo 

hizo desde una cqfetería próxima, desde donde llamó al comando radio-

eléctrico. "Ya vienen para acá ", df/o a los periodistas. Pero los minutos 

pasaban y el patrullero no se hizo presente. Ante esta situación, el 

legislador optó por lia,nar al agente de policía que está de facción en la 

esquina de Callao y Corrientes. En su compañía, el Sr. Antón tomó el busto 

y lo llevó hasta ¡a seccional 5" donde lo entregó ,42  

A su vez, el Ministro de Interior calificó como "acto de verdadera 

provocación" la instalación del busto; ciertamente lo fue. .En estos y otros actos de 

propaganda del peronismo utilizaban el poder de la imagen y la presencia furtiva de los 

bustos de Eva Perón evocaba los aspectos más militantes del justicialismo, potenciados 

por su figura. Naturalmente, junto al poder de evocación del pasado se trataba de 

apuntar a objetivos presentes y futuros, pero como señala Andreas I-Iuyssen: "la lucha 

por el fui uro no puede actuar desde la nada, necesita de la memoria y el recuerdo como 

excitantes vitales" 43  . La repercusión de una actividad como la que analizamos estaba 

dada por el hecho de que no se limitaba a evocar hechos del pasado en sí mismos: 

estos "hechos de memoria" intentaban además tener un valor pedagógico y estaban 

profundamente anclados en el presente porque los guiaba la voluntad de actuar sobre él. 

42  E/Mundo, 29 de octubre de 1964. 
43 

 Huyssen, Andreas En busca del futuro perdido. Culluray Memoria en tiempos de globalización, 
México, FCE, 2002, p. 51, 



CAPITULO 3 

DIMENSIONES DEL CONFLICTO CULTURAL 

• Somos y no somos a la vez. 

No tenemos nombre y todo el 

mundo nos nombra. Cuanto más 

se nos quiere ocultar, más se nos 

pone en evidencia y cuanto más 

se nos quiere cortar la respiración, 

respiramos con más Ñerza...  

El Gobierno Provisional, obsesionado por "reeducar" a quienes continuaban 

identificándose como peronistas, dio una dura batalla para desmantelar el lenguaje 

simbólico creado y utilizado durante el período 1945-1955. Como hemos planteado en 

los capítulos anteriores, imágenes, símbolos partidarios, fotografías, palabras, 

expresiones y prácticas significativas, elementos esenciales de todo imaginario social 

como es evidente, fueron objeto de prohibiciones sistemáticas, cuya eficacia, de todas 

maneras, debe ponerse en duda. De acuerdo con B. Baczko , a través de los 

"imaginarios sociales una colectividad designa su identidad elaborando una 

representación de sí misma "; así, el imaginario social "se convierte en una de las 

fuerzas reguladoras de la vida colectiva"2 . La vigencia de lo que puede denominarse, 

aCm con cautela, el imaginario peronista, y con él de una identidad del mismo signo, 

'Doctrina, 15dediciembrede 1955 
2 VéaSe Baczko, Bronislaw, Op. Cit p28 
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constituía un serio obstáculo a los esfuerzos que el gobierno militar y los sectores 

políticos y sociales que le eran afmes realizaban para reorganizar la sociedad argentina 

bajo su hegemonía. El mismo empeño puesto en desmantelar aquella identidad fue 

dedicado, a su vez, a demostrar que el peronismo constituía un hecho extraño al 

proceso histórico nacional, como ha indicado M. E. Spinelli 3  

Sin embargo, diferentes voces del frente antiperortista revelaban cierta 

desorientación ante una realidad política y social que distaba mucho de ser la prevista. 

El diario La Prensa, por ejemplo, en un editorial de febrero de 1956 se preguntaba: 

"Hasta dónde llega la profundidad y amplitud del sacudimiento destructor soportado 

por nuestro país? " Un mes después, el autor de otro editorial dedicado a comentar la 

promulgación del flamante decreto 4161, mientras calificaba las piezas del lenguaje 

peronista de "símbolos inferiores y grotescos de siniestro signflcado" pero poderosos al 

punto de que su utilización podría haber cambiado"la fisonomía del país y el alma de 

las personas", expresaba simultáneamente que el decreto en cuestión era totalmente 

innecesario, por cuanto el peronismo, un fenómeno efimero y transitorio, pronto 

desaparecería de la sociedad argentina al no disponer de los beneficios que otorgaba el 

control del aparato del Estado. 5A su vez, el historiador Sergio Bagú, no dudaba a fines 

de 1956 en plantear que la etapa peronista estaba defmitivamente cerrada; sin embargo, 

manifestaba al mismo tiempo su seria preocupación porque percibía con claridad que las 

masas peronistas constituían una fuerza política y social que no podía desconocerse, y 

de la que no seria posible prescindir. 6  

Esta situación, caracterizada por la dificultad en conseguir el objetivo de la 

disolución del peronismo y la integración de sus seguidores en otras fuerzas políticas, se 

tomó más seria cuando el Gobierno Provisional decidió iniciar el camino de la reforma 

constitucional, que reclamaba la toma de decisiones en torno a fas elecciones de 

constituyentes. En el artículo ya citado, Bagú, a pesar de augurar equivocadamente el 

fin del ciclo peronista, reconocía cuán conflictiva y compleja era la situación argentina: 

Véase Spinelli, María Estela, Op cit. p. 621 
4 La Prensa, 3 de febrero de 1956. 
5 La Prensa, 11 de marzo de 1956. 
6 Véase Bagú, Sergio, "Diagrama político de la Argentina de hoy" en Cuadernos Americanos, Vol. XC, 
México,p.5&,,' 
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"No ha habido oportunidad en este año transcurrido de aquietarse y 

repensar. Cómo hacerlo, si el aconleciiniento que hoy nos ¡nuestra una 

arista, descubre mañana ('mañana o esta misma noche) otra arista cuyo 

significado es, no ya dferen/e sino totalmente contradictorio [ ... JTodos los 

que vivimos en suelo argentino, nos estamos convenciendo de, que en estos 

meses se decide el curso fundamental de los (lcoJlleCimienlos de ¡os 

próximos lustros." 

El propio autor agregaba otra dimensión al análisis estrictamente político de la situación 

cuando reclamaba atender a "la dirección de la corriente subterránea de la sociedad"; 

es probable que sospechara que ella deparara alguna sorpresa. 7  

EL VALOR DE LAS PALABRAS. 

Tanto en los capítulos anteriores como en este, hemos utilizado parcialmente 

un punto de partida conceptual para analizar la relación entre el lenguaje, las palabras 

y la realidad social que, en términos de Pierre Bourdieu, indica que las palabras no son 

elementos neutros, sino que "construyen la realidad social tanto como la expresan"8 . 

En un sentido parcialmente similar, Raymond Williams ha observado que, en los 

procesos sociales, las palabras y los símbolos están dotados de sentido y actúan sobre 

la realidad, sin ser meros reflejos de ella 9. La utilización de estos puntos de partida tan 

amplios permiten someter a análisis algunos de los procesos desatados luego de 1955 

en la Argentina; en este caso, se trata de los esfuerzos gubernamentales por prohibir 

símbolos y palabras y por cambiar denominaciones oficiales, y de la tenacidad con 

' que los peronistas insistían en vuliierar esas disposiciones pronunciando los términos 

prohibidos. En atención al caso peronista, Ernesto Salas ha seiialado que "los primeros 

hechos de resistencia, fueron precisamente nombrarlos públicamente".' 0  

Estas circunstancias, y algunos de las estrategias empleadas por unos y otros, se 

revelan en las páginas de uno de los periódicos de la resistencia peronista que tuvo 

Véase Bagú, Sergio, Op. Cit. p38 
Véase Bourdieu, Pierre, Cosas Dichas, Barcelona, Gedisa, 1996, p.137 
Véase Williams, Rayrnond, Palabras Clave. Un yuca/ni/ario de la cultura y la sociedad. Buenos Aires, 

Nueva Visión, 2002, p25 
'° Véase Salas, Ernesto, Op. Cit. p150 
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mayor difusión y continuidad, Palabra Argentina". En su primeros números, la 

publicación no ocultaba sus críticas a los últimos años del gobierno derrocado, por la 

persecución y la censura que habían sufrido sus opositores; sostenía a su vez que, de 

algún modo, consideraba un hecho legítimo y comprensible la prohibición de los 

elementos simbólicos de un movimiento político derrotad& 2. Sin embargo, en una nota 

editorial publicada en mayo de 1956, manifestaba alguna inquietud: 

Si el Gobierno Provisional prohibe el uso de expresiones 

significativas del peronismo, ¿qué vocablos se pueden utilizar en su 

reemplazo? Si 'justicia social "fue una denominación utilizada en extremo 

por el régimen anterior, ¿queda prohibida su utilización de acuerdo con el 

decreto? "independencia Económica" y"Soberanía Política ", ¿también 

están prohibidas "Silo están ¿con qué palabras se las Sustituye?'3  

Efectivamente, en algunos casos, fue necesario reemplazarlas, y así sucedió con 

otro diario de circulación informal, que pudo publicarse una única vez con su nombre 

original: El Descamisado. 

Para valorar el significado de una palabra es necesario tener en cuenta el papel 

que desempeíló en su contexto histórico particular. Si bien el término descamisado no 

era desconocido en el lenguaje político argentino, fue hacia 1945 cuando se reactualizó 

y comenzó a cargarse de nuevos sentidos. Fue utilizada, después del 17 de octubre de 

1945, por los sectores opositores a Perón para referirse peyorativamente a quienes 

concurrieron a la Plaza de Mayo, para brindarle su apoyo; era sinónimo de "mal 

vestidos".' 4  Poco después, al ser retomada la palabra por el peronismo, cambió su claro 

propósito descalificador, y su nuevo significado aludía a los aspectos más heroicos del 

17 de octubre. El sentido de este término fue especialmente jerarquizado por Eva Perón, 

"Dirigida por Alejandro Olmos, hizo su aparición a fines de 1955. De formato tabloid, en sus comienzos, 
pasó a sábana, luego revista y finalmente diario. Tuvo 160 ediciones discontinuas. Dejó de aparecer en 
1964. Véase Miguel Angel Moyano Laissue Ed.) El Periodismo de la Resistencia Peronista, 1955-1972, 
Buenos Aires, Edición del editor, 2000 
12 PalabraArgeniina, 10 de mayo de 1956 
' Ibidem 
14 Véase Pitelli, Cecilia y Somoza Rodríguez, Miguel Op. Cit. p.209 
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quien lo utilizó frecuentemente en sus discursos.' 5 	Las luchas clasificatorias 

acompañaron así al peronismo desde sus comienzos. 

El Descamisado fue uno entre los numerosos periódicos que se comenzaron a 

publicar a fines de 1955. Pese a que logró cierta continuidad se vio forzado a cambiar su 

nombre por "El Proletario", luego de la detención de su director Manfredo Sawady. En 

su número 2, se planteaba uno de los periodistas: 

"E/jueves 1°, a las 8,30, exactamente un día después de la aparición del 

primer número de "El Descamisado" detuvieron a nuestro Director. Por su 

puesto, de un modo u otro, el hecho era previsible. La sola mención del 

nombre "Descamisado" trajo como consecuencia la detención. (..) Una 

clara señal de que estamos en la buena senda. Entre otras cosas se objeta el 

nombre del periódico. Se afirma  que si lo cambiamos no se pondrá 

obstáculos a la aparición de esta hoja. l'ues bien como el contenido es 

más importante que la forma, y para poder seguir en la calle aceptamos. 

En adelante tomamos el nombre de "El Proletario" que es como decir el 

"descamisado en difícil". ¿Para qué negar que le tenemnos tanto cariño a 

este nombre como al anterior? A'o es cuestión de palabras sino de duras 

realidades"16  

Sin embargo, en las duras realidades que se preanunciaban ya a fines de 1955, 

estaba en juego el valor de las palabras. Este término tan íntimamente ligado a los 

acontecimientos de octubre de 1945, portaba significaciones muy dificiles de admitir 

por quienes ejercían el poder. La censura de que fuera objeto esta expresión pocos 

meses antes de la promulgación del decreto 4161, fue un claro antecedénte que 

auguraba las prohibiciones que habría de establecer la legislación en cuestión. 

13  Véase Perón, Eva, La razón de mi vida, Peuser, 1952 p.1 15 y La significación socia! de! Descamisado. 
Folleto. Secretaría de Prensa y Difusión. Presidencia de La Nación. 
l 6 EIProl etari o No2 21 de diciembre de 1955. 
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Dentro de este contexto político, también se decidió modificar el nombre de la 

Universidad Obrera por el de Universidad Tecnológica Nacional 17. La Universidad 

Obrera había sido fundada por el gobierno peronista, que —de acuerdo con los 

argumentos de Inés Dussel y Pablo Pineau' 8- decidió utilizar ese nombre y no otros 

similares y disponibles en función de su voluntad de ubicar al obrero como "sujeto 

pedagógico privilegiado" 9. La existencia de la. institución parecía desafiar el eJ.itismo 

universitario que expresaban tanto el Centro de Ingenieros corno el Colegio de 

Graduados de la Facultad de Ingeniería, entidades que luego de 1955 la cuestionaron 

severamente. Una de las acusaciones principales de estos sectores se centraba en los 

contenidos de la enseñanza impartida en la Universidad Obrera; ellos, sostenían sus 

críticos, no contemplaban una formación humanística que les permitiera a sus 

graduados "irradiar cultura". Sin embargo, el conflicto no se limitaba a discrepancias 

pedagógicas en l.o referido a la concepción de la educación técnica; por el contrario, 

estaba íntimamente ligado a intereses laborales concretos por el hecho de que los 

graduados de la Universidad Obrera eran serios competidores para los ingenieros 

tradicionales en el área de construcción de obras. 

En este caso particular, el cambio de nombre fue simultáneo a un cambio 

sustancial en los objetivos y en la orientación educativa de esta institución. Si bien la 

comisión creada por resolución del Ministerio de Educación no decretó su disolución 

tal como solicitaban los sectores nucleados en la Facultad de Ingeniería, a partir de 

1955 se produjo un proceso de vaciamiento, que permitió que quedara abortado el 

planteo original que inspiró la creación de esta Universidad. El cambio de nombre 

quizás haya estado relacionado con una modificación sustantiva en su composición 

social del estudiantado: el número de obreros inscriptos disminuyó notablemente y 

hacia 1959 alcanzó la misma cifra que en otras universidades nacionales 20 . 

17 
 Respecto de la Universidad Obrera , Véase: Dussel, Inés y Pineau, Pablo "De cuando la clase obrera 

entró al paraíso" en Puiggrós Adriana (comp.) op. Cit.; Reportaje a Cecilio Conditi en el Cronista 
Comercial, 14 de marzo de 1974; Benedetto, Osvaldo, "Sobre la Universidad Tecnológica Nacional" en 
Hechos e Ideas N° 2, tercera época, 1974. 
' Dussel, Inés y Pineau Pablo Op. cit. p. 155 
' ibidem, p. 157 
20  Dussel, Inés y Pineau Pablo, Op. Cit p157 



63 
LA PALABRA PERÓN 

Ya hemos señalado que el gobierno aparecía empeñando en la prohibición 

absoluta de la palabra "Perón". Pero, ¿cuál era específicamente el peligro que 

encerraba ese nombre, qué invocaba su sola mención? A nuestro juicio, cuestionaba 

la nueva legitimidad que dificultosamente se intentaba construir. 

La batalla alrededor de la carga semántica del significante "Perón", adquirió 

una inusitada virulencia a fines de 1954, momento en que tuvo lugar la ruptura del 

gobierno peronista con la Iglesia Católica que, a su vez, asumió la dirección de esta 

disputa lingüística. La violencia verbal para referirse a la figura del ex presidente 

incluía la utilización de adjetivos descalificadores tales como "el gran payaso de la 

historia" o "depredador sacrílego" 21 , y se utilizaron tangos famosos como "Mano a 

mano" modificando su letra: 

Rechfiado en ini tristeza hoy le miro y veo que has sido 

en tu pobre vida infame 1111 inútil general 

tu presencia dictadora, para nada le ha servido 

fuiste perro delincuente y yo sé que estás perdido 

como no estuvo izad/e, Como izad/e lo estará 

[...J,) 

Y al verle en el espejo, descolado mueble viejo 

has de recordar tus tiempos de siniestro dictador 

si precisás una soga, site hace falta veneno 

acordate de tu pueblo, que te prestará el terreno 

para coigarte en cualquier par/e cuando 

llegue la ocasión 22  

También se usó la música de la marcha peronista para componer un himno a 

los "ex peronistas ": 

21  Véase Lafiandra, Félix, Op. cit, p148 
22 Ibidem, p331 
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Rajá Perón, sos un traidor 

Si renuncias qué bien hacés 

J?ajá Perón, no te achiqués 

Sos el primer macaneador23  

Este tipo de estrategias, del que seguramente se podrán hallar ejemplos en el 

bando contrario, no hacían más que revelar la mani1ud del conflicto que se estaba 

desarrollando; en el caso del antiperonismo, mostraban de qué modo era esgrimida la 

fuerza activa del insulto como medio para atacar a una persona e intentar condenarla 

socialmente, un proceso que Peter Burke ha estudiado ta.l corno se desarrolló en 

escenarios muy distintos al que aquí analizamos 24 . 

A su vez, después promulgación del decreto' 4161 en marzo de 1956, la letra y 

la música de tangos y boleros fueron utilizadas para referirse a Ja figura de Perón 

incluso como forma de reconocimiento entre los peronistas 25 . Así recuerda nuestra 

entrevistada de qué modo las canciones eran utilizadas como herramientas de 

resistencia: 

[ ... ] En esa época con el lema de que no se podía mencionar nada 

que tuviera que ver con Perón, empezamos a aprender io.s' cantilos. Todos 

los cantos que se cantaban, letras de tango, qué se cantaban para no 

mencionar la palabra Perón. J'regunta: ¿ Cuáles erami lbs can/os que se 

cantaban? • 

Respuesta: Y había una canción, "Ya no estás á mi lado General ,,26,  que 

era una canción de moda en esa época, se llamaba " Ya no estás a mi lado 

corazón ". La habíamos adaptado, la había adaptado un compañero y 

decía: Ya no estás a mi lado General, extrañarnos tu sonrisa y tu voz, Y si 

ya no puedo verte, peronista hasta la mnuerte, seguiré cantando yo27  [...] 

23 Veáse Lafiandra, Félix, Op. Cit., p241 
24 Véase Burke, Peter, Hablar y callar. Funciones sociales dei lenguaje a través de la historia. 
Barcelona, Gedisa, 1996, p39 
25 Véase Baschetti Robert. (comp.) ,Docu,nem,ios de la Resistencia Peronista 1955 —1970, La Plata, 
Ediciones de la Campana, 1997, p65 
26 Versión completa en Ibidem, p. 22 
27 La entrevistada canta gran parte de la canción durante la entrevista. 
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Nos llevábamos un cajoncilo, entonces una se ponía a hablar en una 

esquina, y otras estaban de campana, "ahí viene la policía", entonces nos 

bajábamos, (la gente ya se había arremolinado) agarrábamos el cajoncito y 

nos íbamos corriendo a otra esquina. Porque estábamos diciendo "Perón" 

porque no faltaba el cretino que decía "están gritando Perón ", nos 

delataban. 28 

Nombrar, en este caso, al ex presidente con el objetivo de haóerlo existir en el 

escenario nacional era un recurso con, el cual se ejercía la violencia simbólica, 

sabiendo de antemano que su sola mención tenía un claro sentido opositor; así, la 

palabra Perón evocaba una serie de imágenes que tenían el poder de actuar sobre el 

proceso político argentino. Lo que estaba en cuestión era el sentido otorgado a esa 

palabra; si el gobierno militar buscaba con su política hacia el peronismo "expulsar/o 

del imaginario, despojarlo de toda palabra"29 , el hecho de nombrar al ex presidente 

no sólo desafiaba la prohibición sino que remitía a una etapa del país y a unas 

condiciones, reales o imaginarias, que aparecían asociadas con ella. La peligrosidad de 

esta palabra radicaba entonces en el hecho de que era capaz de expresar las 

experiencias que el peronismo había hecho posible para los sectores populares que 

encontraban allí su identidad. 

El uso de la palabra "Perón" con. objetivos políticos muy precisos lo podemos 

encontrar tempranamente en un volante de la resistencia: 

"Escribir en todos los minutos del día y de la noche, el nombre de 

Perón, en lodos los ámbitos del país, utilizando lápices, liza pintura, 

carbón, cal y hacer resaltar con su nombre nuestro reclamo en (odas las 

paredes, en las oficinas, en las fábricas, en la calle, en los medios de 

transporte todos, en los negocios, en los clubes, la consigna: "Queremos a 

Perón ". Crear cadenas de inJhrmación y propaganda partidaria [ ... J Es 

preciso que cada peronista haga llegar de la misma forma por lo menos 10 

copias como de esta Orden General utilizando el correo y en forma 

28 Entrevista, Mabel DL., 20 de noviembre, 2002. 
29 Véase Sigal, Silvia -, Verón, Eliseo, Perón o Muerte. Los fundamentos discursivos delfenómeno 
peronista. Buenos Aires, Hyspamérica, 1988, p96 
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anónima. Copie si es posible a máquina y miineógrafb. [...j Concurrir en 

grandes grupos a las reuniones públicas y gritar Perón! J'erón! en todas 

partes, en fábricas, en canchas de fútbol, hpódroinos, cines, téatros y en 

cualquier parte donde haya gente reunida".3°  

En un sentido similar, en torno a la potencia del término, se manifiesta una de nuestras 

entrevistadas: 

"No íbamos con armas, ni a malar, ni nada como han hecho ellos, 

íbamos con esto, con la boca, con la palabra. No pudieron con nosotros, 

porque por más que nos pusieron presos, nos mataron, nos corrían en el 

Congreso, a lodos lados, venían con la montada.f ... 1 No sé cómo 

expresarlo, la vuelta de Perón.. ,era un camino, no fue una cosa que.., yo 

le decía a ella, ella le decía a la o/ra, al oro día en el irabq/o le decíamos 

a otro. La V con P, que después le aplicaron el 4161, como no .s'e podía 

nombrar ni justicialista, ni Evita, ni Perón, no ponían la palabra, ahí 

tenían que dejar en blanco, así que ahí sabíamos que ahí decía Perón o 

justicialismo o peronismo. El/os, los gorilas, no lo nombraban, decían "el 

que te d?/e ", con desprecio. 

Nuevamente, la épica impregna este relato; en este caso, la palabra 

transformada en símbolo remitía no sólo a una experiencia pasada sino a anhelos y 

valores, y aún a un proyecto para el futuro político. Quienes redactaron y promulgaron 

el decreto en cuestión parecen haber supuesto que si algo dejaba de nombrarse, 

finalmente dejaría de existir: si la palabra "Perón" desaparecía, no se podría nombrar 

lo que invocaba y de este modo se iría desvaneciendo de la memoria lo que alguna vez 

fue una realidad. 32, 

30 
Volante facilitado por una entrevistada. Difundido en el mes de noviembre de 1955. 

' Entrevista, Pilar M., 7 de octubre, 2002. ,  
32Creemos que las reflexiones de Maria Angeles Durán nos pueden ser de utilidad, para avanzar en la 
comprensión de qué significa nombrar, poner un nombre a la propia experiencia Durán, Maria Angeles, 
Liberación y Utopia: la mujer ante la ciencia, en Durán, María Angeles (cd.) Liberación y Utopía, 
Madrid, Akal, p. 36, citado en Vázquez, S. F.: La Memoria como acción social: relaciones significados e 
imaginario, Tesis inédita de Doctorado, Univesitat Autónoma de Barcelona, p115 : " Cada época, cada 
cultura; e incluso cada persona puede producir un número infinito de nuevos conceptos. Pero para que 
éstos tengan validez social hay que bautizarlos con la palabra reconocida socialmente, darles un nombre; 
y el regalo de un nombre, no es un don gratuito o inacabable, sino sometido a la economía de la escasez y 
a las reglas del poder. Sólo puede recibir un nombre, la experiencia que un grupo comparte y está 
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Cuando Lonardi y Rojas asumen el poder en 1955, se repartían en la Plaza de 

Mayo, unos, banderines con una V y una cruz que nacía en su vértice. Símbolo de 

muchos de los sectores que conformaban el frente antiperonista, aludía a la consigna 

"Cristo Vence". Poco tiempo después, los peronistas cambiaron la cruz por la letra P, 

y así se transformó en el clásico "Perón vuelve". 33  Uno de los resistentes de la época, 

César Marcos, señala: 

"Todo fre anormal, como fue anormal, absurda, alucinada, la 

odisea de la Resistencia . Éramos pigmeos que debíamos luchar contra 

gigantes y una vez más el mos quilo debió luchar contra el elefante. Unos 

cuantos locos sueltos comenzamo.s a escribir en las paredes y a llenar los 

mingitorios de grafilis. Claro que no éramos ni Lugones ni Borges, pero 

crearnos un logotzoo tan fascinante y poderoso como el perfil de los 

primitivos cristianos. Asífue el 'Terón Vuelve. 34  

El peronismo se apropiaba así de palabras y símbolos que habian creado sus 

opositores para combatirlo, invirtiendo su sentido. Y, dado que el lenguaje no puede 

separarse de las cuestiones del poder, la utilización de un vocabulario extremo e 

intolerante, frecuentemente extraído del léxico policial, que excluía taxativamente el 

nombre propio de la persona aludida, podría revelar las dificultades que enfrentaban 

los grupos dominantes para subordinar a importantes sectores de la sociedad. Esto era 

más evidente aún, a medida que "la herencia maldita del tirano prófugo" mostraba su 

inquietante presencia en el desarrollo del proceso político argentino, después de 

1955 . 35  De este modo la palabra "Perón" se transformó en un símbolo que podía 

actuar como catalizador de una identidad y una conciencia común. 

dispuesto a reconocer en su existencia individual izada y este reconocimiento es una decisión que entrafia 
relaciones de intercambio y de dominación. Las expresiones negadas o negadas parcialmente por parte del 
grupo no puede acceder 'siquiera a un nombre común y su recuerdo muere con la memoria de quiénes 
q3uisieron dárselo" 

Véase Salas, Ernesto, Op. Cit.,p. 151 
' Testimonio de César Marcos, citado en Baschetti Roberto, (Comp.) Op. Cit. p. 61 

33 Véase Melón, Julio César, op. Cit. p. 235 
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EL LEGUAJE POPULAR DEL PERONISMO. 

Diversos autores han analizado el modo particular en que Perón estructuró su 

lenguaje político, en el cual incluía modismos populares, refranes, versos del Martín 

Fierro, temas del tango e incluso términos del lunfardo 36  Daniel James, por ejemplo, 

ha señalado que la capacidad del peronismo para llegar a los sectores populares y a las 

clases trabajadoras residía en gran medida en que su idioma político estaba basado en 

un "realismo plebeyo" que difería notablemente del lenguaje que utilizaban los 

partidos políticos que se consideraban portavoces naturales de la clase obrera. 37  Al ser 

utilizadas por Perón estas formas del habla popular su mensaje político adquiría una 

especial eficacia que permitía a los sectores convocados reconocerse e.n su propia 

voz, en sus propias palabras. Cuestión sin duda crucial, si entendemos con Gramsci, 

que el lenguaje no se limita a ser una expresión puramente verbal que se refleja en la 

grañiática sino que "contiene eletnentos de una concepción dei mundo, de una 

cultura ' que se expresan en imágenes y formas de actuar. 38  Asimismo, esta 

particular resonancia del lenguaje de Perón, y su atractivo entre los sectores 

subalternos, fue lúcidamente percibida por Martínez Estrada: 

"El secreto es este: hallar las pa/abras. Todo dependerá de que 

encontremos la fórmula exacta, las pocas palabras del conjuro. Y hemos de 

confesar que Perón las encontró según sus propósitos. f...] Se comprende 

que e/peronismo no ha creado esa /brmna bárbara de cultura que admitimos 

COO auténtica cultura por estas tierras de sol poniente; pero la ha 

fortalecido y ha hecho de esa basiardía un canon ortodoxo del saber 

culto". 39  

Su radical oposición al peronismo no le impedía reconocer la profunda grieta cultural 

que separaba a la elite de las clases populares y de qué modo intervenía el lenguaje en 

esta cuestión. Era consciente de que no era posible excluirlo de la lucha por el poder y 

36 Véase Cina, Alberto, Política y Cultura Popular: la Argentina peronista 1946-1955, Buenos Aires, 
Ediciones de la Flor, 1983, p307; James,Daniel, Resistencia e Integración. El peronismo y la clase 
trabajadora, 1946-1976, Buenos Aires, Sudameri cana, 1990, p38 
37 Véase James, Daniel, op. Cit.p.38 

Véase Gramsci, Antonio. La Formación de los inielecma/es, México, Grijaibo, 1967, p. 63 
39 Véase Martínez Estrada, Ezequiel, ¿Qué es es/o? Buenos Aires, Lautaro, 1956, p14 
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que su aceptación lo había convertido en un poderoso instrumento político en manos 

del adversario que logró, a su vez, influir en el resultado de la contienda. 

En torno a estas cuestiones, considerarnos que conviene tener en. cuenta que 

algunos de los aspectos del lenguaje utilizado por Perón,, como las expresiones 

lunfardas y las letras de algunos tangos, estaban seriamente censuradas cuando éste 

iniciaba su convocatoria. Este hecho se originó a fines de la década del 1930 a 

instancias de la Academia Argentina de Letras. El Estado se propuso controlar los 

contenidos transmitidos por la radio, mediante una severa censura del lenguaje 

radiofónico con el objetivo de limitar Ja difusión de contenidos culturales de arraigo 

popular: 4°  

"Allá por 1938 (leemos en el capítulo XVIII de la MEMORIAS DE 

SADAIÇ) hizo crisis en el panorama nacional un estado de cosas que venía 

incubándose desde hacía unos años y percibíase ya una 'fobia" contra el 

lenguaje popular y pintoresco de las letras que se propagaban por toda la 

radiotelefonía argentina. (...) En es e niomenlo fue cuando en radiotelefonía 

el tango "La Maleva" era "La Ivíala ", "Chiqué era "El elegante ", "El 

Ciruja" era el Cirujano ", "Los Dopados" era "Los Mareados 

"Shusheta" era "El Elegante ". Muchos otros títulos cayeron bajo el hacha 

implacable"4 ' 

Luego del golpe militar del 4 de junio de 1943, bajo el gobierno de Ramírez, hubo un 

recrudecimiento de la censura, hecho que obligó a Enrique Cadícamo a cambiar la letra 

de su tango "Los mareados"; esta segunda versión fue conocida como "En mi pasado". 

Recién en 1950 "Los mareados" pudo escucharse en su versión original. 42  Sin embargo, 

las prohibiciones puestas en vigencia en 1938 siguieron vigentes durante el gobierno de 

Perón. Por este motivo le fue solicitada una reunión en el afío 1949: 

40 
Véase Narvaja de Arnoux, Elvira y Vázquez Villanueva, Graciana, Vitale, Maria A.: Regulación del 

lenguaje y control de la moral y el civismo en la normativa estatal sobre radiod?ft,sión, p. 234 —237 en 
Narvajade Arnoux, Elvira y Luis, Carlos R (Comp.) E/pensamiento ilustrado y el lengua/e, Buenos 
Aires, Eudeba, 2003 
' Comunicación académica 1137. Facilitada por Ja Academia Porteña del Lunfardo. 

42 
Información facilitada por comunicación interna de la Academia Porteña del Lunfardo. 
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Se buscó afanosamente una audiencia con el Presidente de la 

Nación General Juan Perón. La que fue concedida para el 25 de marzo de 

1949. Hizo de anfitrión Homero Manzi y la comisión representativa de los 

autores nacionales estuvo integrada por el nombrado Manzi, Francisco 

Canaro, José Razzano, Alberto Vacarezza, Enrique (adícamo, Lito 

Boyardo, l?odol,fb Sciainniarelia, Aníbal Troj/o, en/re otros. Los nombrados 

fueron desfilando ante el presidente y cuando le llegó el turno a don Alberto 

Vacarezza, l'erón sabía por los diarios que, en un tranvía que circulaba por 

la calle Talcahuano hacia Constitución, le había robado la cartera con 

dinero... Luego del saludo de práctica, el General Perón di/o a Vacarezza: 

"Don Alberto, me enteré que los o/ros días lo afanaron en el bondi. Todos 

los autores presentes festejaron con franca hilaridad las expresiones 

porteñas del Presidente. Tácitamente ya estaba acordada la cesación de esa 

censura. Ésta, e/impero, se había hecho carne en alguna.s personas y debió 

de continuar durante algún tiempo porque en el N° 60 de la revista de 

SADAIC (enero 1950), se informa que ante: las reiteradas denuncias de 

asociados sobre las restricciones impuestas a la irradiación de sus obras 

por LI?] Radio El Mundo, se decidió enviar una nota de protesta a la 

Asociación de Radiodtfusoras Argentinas"43  

Respecto del "origen vil y bajo", de •este "antilenguaje" cargado de 

significación social es importante tener en cuenta lo que ha sefialado J-laIliday 44  en el 

sentido de que ninguna forma de hablar es en sí misma más respetable que otra. 

Cuando se rechazan algunas palabras y las formas de pronunciarlas lo que está en 

juego es algo mucho más profundo: lo que en realidad se rechaza es que otros 

signifiquen de modo diferente al suyo, y se sienten amenazados por ese hecho. [...] el 

problema no radica en un sistema de vocales sino en un sistema de valores". 45  

Después de 1955, la censura ya no recayó sobre el tango y sus expresiones 

lunfardas, sino sobre algunos de sus 'autores e intérpretes que no sólo adhirieron 

públicamente al peronismo sino que lo apoyaron activamente mediante su actividad 

43  Comunicación académica. 1137. 
44  Hailiday, Mark, El Lengua/e como semiótica social, Buenos Aires, F.C.E., 2001, p.p.212-213. 45  Ibidem,p.213. 
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artística, entre los cuales se destacan Hugo del Carril 46, Catulo Castil1047  y Rodolfo 
Sciammarella48. Sin embargo, el caso más paradigmático posiblemente haya sido el de 

Antonio Tormo: la Revolución Libertadora llegó al extremo de destruir la matriz de 
sus primeros discos 49. Su mayor éxito fue una canción llamada "El rancho e la 

cambicha", que llegó a vender en un año y medio, entre 1950 y  1952, unos 3.600.000 

discos; como acertadamente señala Lucas Rubinich esta cifra equivalía, en aquel 

tiempo, a casi un tercio de la población de la República Argentina. Este autor cuyano, 

llamado "el cantor de las cosas nuestras", nunca había manifestado que fuera 

peronista. Así lo señala en el siguiente reportaje: 

' Ud fue un cantor perseguido? 

Prohibido. 

¿Por peronista? 

Por peronista, cuando cayó Perón. Antes decían que era comunista por que 

en un comité de ese partido encontraron un jbio mía dedicada a Fulano de 

tal. (..) Me prohibieron, por muchos años no me dejaron actuar. Decían 

que la gente que me iba a escuchar era peronista. 

¿YUd qué dice? 

No hay nadie que pueda aJir,nar que yo alguna vez haya dicho que era 

peronista"5°  

A quienes conformaban su público, solía llamárselos, despectivamente, "20 y 

20". Les decían así porque en gastaban. 20 centavos en un vaso de vino y otros 20 para 

pasar en la máquina tragamonedas el disco de Antonio Tormo 51 . 

Palabras, canciones, productos culturales y, en ocasiones, sus propios 

productores, parecían así configurar otro escenario de lucha, en el que actuaban o 

intentaban actuar ambos contendientes, luego de 1955. 

46 
Intérprete de la Marcha peronista, fue interrogado por la Comisiones Investigadoras y estuvo detenido 

en la Penitenciaría Nacional Las Heras. 
' Autor de la "Serenata a la muerte de Eva", en el período del gobierno militar no pudo cobrar los 

derechos de autor de sus numerosas canciones. 
48  Autor de la marcha "Evita capitana", marchó al exilio. 
49 Rubinich, Lucas, Op. Cit. p.1 12 
50 Revista La Maga, año3, N°85, 1993. 
31  Según Agustín C., nuestro entrevistado, los 20 centavos restantes se gastaban en una copa de vino, 
según otras versiones se gastaban en una porción de pizza. Véase Rubicinich, Lucas, Op. Cit, p.l 12 
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primeros ejemplares de la prensa clandestina. 3  Actos callejeros y desórdenes frente a 

diarios como La Nación y La Prensa, acciones de sabotaje industrial y a los medios de 

transporte4  (especialmente a los ferrocarriles) completan, en líneas generales, el cuadro 

de esta primera etapa sumamente anárquica y espontánea, características éstas que, por 

otro lado, fueron motivo de gran preocupación para algunos de los militantes con más 

trayectoria. A su vez, la inexperiencia de otros muchos activistas, al menos en lo que 

hace a la lucha política clandestina, y la confianza en un próximo retorno del peronismo 

al poder a través de un pronunciamiento militar, en muchas oportunidades entorpecían 

y neutralizaban los esfuerzos de aquellos militantes experimentados, que en la nueva 

situación se transformaban en dirigentes, por crear las formas organizativas aptas para 

encarar eficazmente la nueva etapa. 

La resistencia se prolongaría, atravesando diversas etapas, por varios años, 

mientras que la importancia del caudal de votos del peronismo y la composición popular 

de su base electoral parecían, con altibajos de coyuntura, ratificadas en el mediano 

plazo. Ni el temprano compromiso de Lonardi ante la CGT de que respetaría la 

legislación social vigente 6  -compromiso que dudosamente podía garantizarse en el 

nivel de las fábricas-, ni tampoco la circunstancia de que la participación de sueldos y 

salarios en el PBI se mantuviera, entre 1956 y  1958, en niveles similares a los de 1955, 

impidieron que amplios contingentes de los sectores populares y la clase trabajadora 

continuaran ratificando su identidad peronista Algunos aspectos de este proceso han 

sido analizados ya por diversos autores, a cuyas obras hemos recurrido en capítulos 

anteriores; varios de ellos han prestado particular atención a las cuestiones culturales y 

simbólicas involucradas en este conflicto que articula buena parte de la vida social y 

política en aquellos tiempos. En esta ocasión, hemos concentrado nuestra atención en el 

Moyano Laisseau, M.A. (edit.) op. cit., 2000 
Estos alcanzaron su mayor intensidad entre enero y febrero de 1956. Véase Amaral, Samuel: ElAvión 

negro en Amaral, Samuel- Plotkin, Mariano, (comp.) Op. Cit. p79 
Sobre esa cuestión puede consultarse a Vigo, J.M.: ¡ La Vida por Perón!. Me,norias de un combatiente 

de la Resistencia, Buenos Aires, Peña Lillo, 1973. 
6 VéaseRotondaro, Rubén, Realidad y cambio en el sindicalismo argentino, Buenos Aires, Pleamar, p. 
272 

Ibidem, p. 69 
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análisis de varios fenómenos que nos parecen importantes para explicar la persistencia 

de la identidad peronista en contextos polítícos y sociales hostiles: el sentido que 

algunos de aquellos activistas de 1955 otorgaban a la experiencia inmediatamente 

anterior, la de la década peronista; el modo en que ellos evocan hoy el impacto que en 

sus vidas significó el golpe de Estado, tal corno lo hacen en las entrevistas realizadas y, 

finalmente, el desarrollo de una serie de prácticas de resistencia casi íntima y doméstica, 

que constituyó a nuestro juicio una trama decisiva para el sostén de aquella identidad. 

"EMPEZO A CAMBIAR LA VIDA DE REPENTE PARA NOSOTROS" 

Para avanzar en la comprensión de por qué ese "nosotros" que refería al 

peronismo no se diluyó a pesar de la hostilidad del contexto, consideramos necesario 

deténernos, en primer término, en el peso de la experiencia vivida durante el período 
peronista, en la constitución de la identidad y la subjetividad 8  de estos grupos. En este 
sentido, puede plantearse que entre 1945 y  1955, los sectores populares, de donde 

provenían muchos de los resistentes y también de nuestros entrevistados, lograron 

acceder a nuevas formas de participación cultural y social, hecho que le otorgó 

simultáneamente una nueva legitimidad a sus prácticas. Para comprender más 

cabalmente el significado de la frase de uno de nuestros entrevistados: "empezó a 

cambiar la vida de repente para nosotros", puede apelarse a un testimonio recogido por 
Lucas Rubiních: 

"Mirá cuando yo llegué a Quilmes ya era época a de Perón. Uno tenia 

para gastar y gastabas. Nos íbamos los fines de semana al río. Yo traba/aba en un 

tallercito y nos íbamos con los muc/iachos del taliercito. Las cosas habían cambiado. Y 

ahora te tenían que respetar aunque no les gustara, sabés lo que era el balneario de 

Qui/mes: montones de gente, de gente de trabajo"9  

8 
 Tomamos la definición de subjetividad que nos ofrece Luisa Passerini, dentro de la cual incluye: "toda 

la gama de expresiones culturales y psicológicas de conciencia - individuales y colectivas - que pueden 
corporizarse en el lenguaje y la conducta". Passerini, Luisa,: Ideología del trabajo y actitudes de la clase 
trabajadora hacia e/fascismo en Schwarsztein, Dora Op. Cit. p.l42 
9 Rubinich, Lucas, Op. cit. p.l 10 
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Este relato, como otros conocidos, remite al desarrollo de ciertas prácticas en 

escenarios que tradicionalmente no habían albergado a los sectores populares, hecho 

que, como señala el autor sobre la base del mismo testimonio, provocaba el rechazo de 

los sectores opositores: "Don Monte me contaba que la gente, los otros, los gorilas, no 

estaban acostumbrados a tanta gente en la calle y con plata en el bolsilo[... j"'0  

A su vez queremos destacar la particular resonancia de la expresión" Y ahora te tenían 

que respetar aunque no les gusrara"; en la subjetividad de Don Monte y en la de otros 

tantos corno él, que les permitió ubicarse en un lugar social diferente del que 

tradicionalmente les había sido adjudicado, en un lugar social donde era posible el 

cuestionamiento y la insubordinación: 

"Los ant peronistas miraban mal a la gente cuando salía a 

divertirse [ ... ]. "Pero era distinto que antes (antes de Perón) porque nadie 

se iba a animar a decirte nada porque lo mandabas a la puta que lo parió. 

Podías ir al cine, al balneario y al centro. Vos podías tener tu traje, tu 

corbata y tu sombrero. Y zapatos buenos [...] 

Entre las notas de campo de Rubinich se destaca un episodio vivido por 

mujeres obreras, que vestidas con sus mejores ropas, solían ir a tomar cité a la 

tradicional confitería El Águila de Santa Fe y Callao. Como era de prever, esta audaz 

e inesperada presencia molestó notoriamente a la concurrencia tradicional del lugar, 

quienes inmediatamente se retiraron del mismo para expresar su profundo rechazo a 

estas conductas. Se trataba así de formas y valores culturales que, desarrollados antes 

en otros escenarios, avanzaban sobre nuevos espacios en desmedro de quienes se 

sentían sus dueños legítimos y exclusivos. Al analizar el contenido de los testimonios 

de sus entrevistados, Lucas Rubinich destaca la profunda conflictivídad contenida en 

estas nuevas prácticas; aquello que estaba en cuestiÓn era, en su perspectiva, lo 

siguiente: 

"la habilitación cultural y política que permitía a estos sectores 

subordinados literalmente la conquista de espacios antes vedados.[ ... ] Los 

'° Ibidemp.lil 
"Ibidem. p.11l 
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estigmatizados convertían su estigma en bandera, y era, como en este caso, 

no la bandera identficatoria de un guetto satisfrcho con su identidad 

cristalizada, sino una bandera agresivamente igualitaria, que encabezaba 

cientos de pequeñas batallas como la descripta. 12  

Este tipo de experiencias que nutría la cultura de las clases populares, se 

expresaba en nuevas formas de relación con los sectores dominantes, en nuevas 

formas de percibirse a sí mismos y por lo tanto de actuar. De este modo, el combate 

simbólico que estaba implícito en se manifestaba en los procesos cotidianos en los 

cuáles también se dirimía la disputa por la hegemonía en el ejercicio diario del poder. 

Similares significados e imágenes surgen de otras experiencias y otros 

recuerdos: 

"En los Hogares de Tráns i/o, cuando las mujeres subían a los 

dormitorios, se quedaban estupefactas porque estaban puestos como si 

fuesen la casa de ¿mo: bien pues/a. En/onces, veían la alfombrita a/lado de 

la cama, se tiraban en la alfombra a dormir. Había que enseñarles que no, 

que la cama era para ellas; eso en algunos casos en otros no, pero la 

mayoría sí Pensaban que no era para ellos... " 

En otro tipo de testimonios, más formalizados, producidos por algunos de 

los intelectuales que habían adherido al peronismo, es posible registrar también el 

modo en que plantean la cuestión del acceso masivo a bienes y actividades antes 

lejanas. Arturo Jauretche, al momento de reprochar a Ernesto Sábato no haber 

comprendido las razones por Las cuales las masas populares habían respondido a La 

convocatoria de Perón, sostenía. 

"Eran criollos alegres porque podían tirar las alpargatas para 

comprar zapatos y hasta libros, discos fonográficos, veranear, concurrir a 

los restauran/es, tener seguro el pan y el lecho y asomar siquiera a las 

12
lbidemp.111 

13 Entrevista Ana M. 6 de julio, 2002. 
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Jormas de vida "occidentales" que hasta entonces les habían sido 

negadas" 
14  

"Comprar hasta libros"; en esta frase, quizás esté expresada en una versión breve 

la inclusión política, social y cultural que significó la experiencia peronista vista desde 

la perspectiva de un intelectual que se sumó a ella. Pero también el testimonio de un 

entrevistado -que se define a sí mismo como uno de los "derrotados del 4715 y que en 

1942, cuando hacía el servicio militar, llevaba escondido entre su ropa el periódico la 

La Vanguardia para repartirlo entre sus compañeros- apunta en el mismo sentido: 

"Pregunta: ¿ Cuándo einpe;ó a tener es/a inmensa biblioteca? 

Respuésta: Yo tenía una biblioteca más grande que esta, casi el doble, 

después la fui perdiendo, viví en Ufl lado, viví en otro, la cosa de los pobres. 

Pero soy un hombre de mucho leer. He sido toda mi vida. 

Pregunta: ¿ Ud. solito, tuvo algún guía? 

Respuesta: No, no. Yo solo no. En ultinia instancia yo soy un producto del 

peronismo, porque nosotros somos los tipos que vinimos de a,fúera de la 

sociedad y que verdaderamente caminamos hacia el poder, 1...] y qué es 

caminar hacia el poder cuando uno lee? Adquirir conocimiento para pelear 

en el campo de la burguesía." 
16  

El entrevistado continúa, insistiendo en algunas de las 

caracterizaciones aliteriores: 

"Porque nosotros somos los tipos que vinimos de afuera de 

la sociedad y a mí no inc pueden convencer los pi/ucos que compraban la 

verdura que yo vendía de chico, que a ellos les puedo contar una 

sinceridad. Y eso nos pasa a todos, a todos los viejos compañeros y a todos 

los nuevos. [ ... J Yo quería resistirme, fue un error irse, yo me quedé, yo no 

" Jauretche, A.: Carta a Ernesto Sábato, septiembre de 1955, citado en Sano, Beatriz, La batalla por las 
ideas (1943-1973), Buenos Aires, Ariel 2001, p168 
IS Se refiere a la disolución del Partido Laborista decidida por Perón 

Entrevista, Miguel V., 8 de agosto, 2001. 
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me fui. Y después le dediqué los mejores 18 de mi vida al regreso de 
3  Peron. ,,17 

 

Es posible hallar en estas narraciones una oblicua ratificación de aquellos 

argumentos expuestos por Victor Massuh, que hemos citado con. anterioridad. Si 

Massuh evocaba el sentimiento de formar parte de "otro país" que campeaba en la 

oposición antiperonista entre 1945 y  1955, nuestro entrevistado parece confiar, 

también, en la existencia de dos grandes conjuntos sociales: "los pitucos", quienes 

estaban "dentro de la sociedad", por una parte, y los que venían de "afuera" de ella, 

por otra. Asi concebidos, peronismo y antiperonismo, en tanto formas identitarias que 

remitían a grupos sociales definidos con vaguedad pero identificables para los actores, 

no podían más que dedicarse al combate rnutuo » 

EL GOLPE DE 1955 EN LAS ViDAS PERONISTAS 

Los hechos vividos a raíz del derrocamiento del gobierno peronista por 

muchos de los que se habían identificado con él, fueron cruciales en sus vidas. Las 

medidas implementadas por el gobierno militar impactaron de lleno sobre ellas, 

modificándolas radicalmente. El acontecimiento no sólo afectó la vida de dirigentes y 

funcionarios sino incluso la de aquellos que habían desempeñado un rol pasivo en la 

etapa anterior. Los fragmentos de entrevistas que transcribiremos a continuación nos 

permiten acceder, aún parcialmente, a la experiencia vivida por quienes se 

incorporaron a Ja resistencia peronista, al modo en que ese "pasaje" fue 

experimentado y, finalmente, a la manera en que nuestros entrevistados, en la 

actualidad, conciben las huellas que aquellos hechos dejaron en sus vidas. 

"Pregunta: Usted se recibe fc/e obstetra! y va a R. Gallegos? 

Respuesta: No, voy a iraba/ar al Policlínica l'residente Perón de 

Avellaneda, empiezo a trabajar ahí en el aio 54 hasta que cae el gobierno 

' 7 lbidem 
18  Véase supra p. 25 
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en septiembre del 55. Cuando cae el gobierno automáticamente lodos los 

bienes de la Fundación pasan a depender de Salud Pública y a todos los 

profesionales que trabajábamos en el Presidente Perón o en el Evita o en 

cualquier otro lugar de la Fundación, nos repartieron como manzanas, 

fuimos donde nos mandó Salud Pública, y a mí inc tocó Río Gallegos como 

me hubiera tocado, qué se yo, Salta o .Jujuy, cualquier lugar)) me acuerdo 

que cuando vi Río Gallegos, d/e y "dónde queda Río Gallegos ", empecé a 

buscar en el mapa, y cuando ya llegaba al marco del mapa, decía Río 

Gallegos.[. .1 Y, buéno, ahí fue muy duro, al inicio fue terrible, porque para 

una mujer sola, era muy dficil. "u 

Esos hechos cambiaron el curso de la vida de nuestra entrevistada, no sólo 

porque se vio obligada a dejar la ciudad de Buenos Aires, sino porque cuando volvió, 

lo hizo en calidad de presa política. Regresó detenida e incomunicada por haber 

colaborado en la fuga de los presos del pena] de Río Gallegos el 18 de marzo de 

1957 . 20  

Si los seres humanos intervienen en los acontecimientos históricos como 

actores y narradores, cuando vuelven sobre su pasado pata narrarlo y seleccionan 

anécdotas para reinterpretar su experiencia personal, es fundamentalmente en esta 

instancia cuando intentan otorgarle un sentido a los hechos vividos: 

"En 1955, yo era estudiante secundario, estaba terminando e/tercer 

año, en el Nacional N° 12, ci ReconquLsia, de una zona de la capital, el 

barrio de Villa Urquiza. Yo fui expulsado del colegio, afines del 55 porque 

había sido delegado de UES, ¡ni participación no había sido política, sino 

gremnial. f. .7 Ahí fue donde yo tomo conciencia de algunas cosas que 

venían..., no entendía por qué no nos permitieron volver a inscribirnos para 

el año siguiente en el colegio. Nos separaron del colegio a varios, éramos 

unos 10, 12 ó 15, de los cuales había algunos hijos de funcionarios del 

gobierno que vivían en el barrio Perón. Y yo que era no era hfo de 

19 Entrevista, PerlaV., 19 de noviembre, 2001. 
20  Del penal de Río Gallegos se fugaron hacia Punta Arenas Espejo, Kelly, Cámpora, Gomis y Cooke, 
entre otros. 
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funcionaros, mis padres eran inmigran/es que habían salido de Europa, 

corridos por las dos guerras mundiales. Yo recuerdo que en ese momento 

nos mandan a un colegio, que esiaba en la zona de ('abaiiito, en la calle 

Rivadavia e Hidalgo, y le llamaban "semilla de maldad". Era un colegio 

que se conformna con mayoría de jóvenes que fueron sacados de sus colegios 

y se los conceníra en ese colegio, como si fueran ..., bueno cada uno con un 

antecedente ó del peronismo ó de algún otro tipo de antecedente ó alguna 

actuación respecto de lo que se llamaba el "régimen depuesto ". Nosotros 

éramos muy jóvenes, los de tercer y cuarto año que tuvimos que irnos a ese 

colegio, bueno nos concentraron (luÍ a todos, no era muy explicable ese 

tema, 

Es entonces evidente que para algunos de los más jóvenes, el golpe de 1955 

tuvo particular impacto incluso en el ámbito escolar; al mismo tiempo, aparece como 

un elemento fundacional de su identidad política, que incide de modo significativo en 

el posterior desarrollo de su actividad militante: 

"Yo tuve muchas contradicciones, viví una gran confusión, recordaba lo bueno 

que había vivido y lo que me estaba pasando en ese colegio, donde estábamos todos 

juntos [ ... ] pero terminó siendo un boomerang para la gente que decidió ponernos a 

lodos ahi porque a/final terminamos lodos politizados y terminé siendo el presidente 

del centro de Estudiantes y después particijvé en todos los procesos de lucha que se 

fueron generando los años 57v 58, en e/proceso de lucha de la "laicaj; libre".22  

Otra de las entrevistadas sefiala, en el mismo sentido: 

"Yo entré al peronismo, cuando se terminó el peronismo, entré a la 

Fundación, cuando se termina la Fundación. Mi título no es de la 

Fundación, no alcancé a terminarlo, me recibí en el año 55. [...] Yo tenía 

18 años, así que..., con toda esa impotencia, con todo ese dolor, con todo 

eso que se veía que se acababa, que se cambiaba el rumbo del país. Ahí 

empecé yo a entrar en la militancia sino al contrario [...J, ... Yo he visto, 

21 Entrevista Ángel M, 10 de septiembre, 2003. 
22 Ibidem 
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que nos obligaban a ir a la Plaza de Mayo, y yo no iba, me resistía porque 

no había peor cosa, más estando en un estado adolescente, de que te digan 

"a "para no hacerlo".23  

Por otro lado, para quienes habían tenido una participación más orgánica, como 

nuestra bibliotecaria de la Escuela Superior Peronista, aquellos días no sólo fueron el 

momento de la perdida de un trabajo o de un puesto en las organizaciones del régimen, 

sino también el doloroso comienzo de una nueva forma de vida; 

Mi marido y yo deambulábamos por la calles, sin saber dónde 

íbamos a terminar la noche porque vivíamos en el mismo edficio que 

Nicolini24, y los comandos civiles eníraban a cualquier hora..., así que a la 

noche no vivíamos aliL Deambulábamos por las calles, cuando en las calles 

de Buenos Aires, formaban grupos en todas las plazas y en todos los 

lugares abiertos, donde lo único que se hacía era discutir ¡apolítica Y como 

vivíamos en Independencia y Entre /?íos, lo más próximo que teníamos era 

la plaza del Congreso, así que ahí establecíamos nuestras noches, muchas 

veces descansando en los bancos de las plazas y parlicivando de las 

reuniones improvisadas donde los peronistas discutían... y cuando llegaban 

los marinos teníamos que huir. Entoncés huíamos por el subterráneo y nos 

concentrábamos después en plaza Once, y ahí seguían los corrillos, así que 

lo nuestro era movernos en la ciudad nada más, haciendo un poco de 

catarsis, un poco mucho de catarsis"25  

Según Daniel James, en las entrevistas "más que la exactitud de los datos 

fácticos lo que debemos buscar es la fidelidad al signy'icado."26  Posiblemente en este 

fragmento podamos comprender cabalmente esta aseveración. Cuando hechos 

fundamentales trastocan de lleno la vida personal, el material oral nos permite 

comprender la singularidad y la profundidad de lo vivido. Las construcciones 

verbales, las palabras elegidas, dan cuenta de la pérdida del lugar de referencia 

anterior, del eje alrededor del cual estaba organizada su vida y de la necesidad de 

23 Entrevista, María Luisa F., 17 de octubre, 2002 
24  Se refiere al Ministro de Comunicaciones del gobierno peronista, quien fuera, su vez, estrecho 
colaborador de Eva Perón. 
23 Entrevista María C., 20 de noviembre, 2002 
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encontrar en otros espacios la posibilidad de reconstruir nuevos vínculos de 

pertenencia y cohesión. Nuestra entrevistada sigue recordando: 

"pero la revolución libertadora, la "libe rtadura ", me puso en 

evidencia mifanal isnlo, o sea ahí maduré totalmnte, como reacción ante la 

agresividad y ante la injusticia. La primera reacción, por supuesto, fue el 

bombardeo, en donde no sospechaba que argentinos contra argentinos 

fuesen capaces de matar a tanta gente como mataron. Porque si tuvo un 

error Perón, jime hacer que esa plaza que estaba sembrada de cadáveres, no 

tuviera la difusión que debía haber tenido. [...] Y ¿qué éramos los 

peronistas resistentes? Unos desorbitados, unos apasionados que no tenían 

el suficiente nivel como para entender el proceso que había sufrido el país. 

Ya le digo: hasta el 55, cuando estáha,nos actuando en normalidad, éramos 

cumplidores de nuestra obligación, nada más, de lo que habíamos asumido 

y debíamos cumplir. Pero el finalismo y la lucha, la aprendimos en ci 55, 

ahí aprendimos, ahí fue el resurgir de la personalidad que estaba 

adormecida. La militante, la militante suige en el 55, ahí surge."27  

En algunos casos, la circunstancia —para todos decisiva- de incorporarse a la 

resistencia fue vivida como una necesidad de realización personal a Ja vez que como 

una actividad que otorgaba sentido a la experiencia anterior. Un joven trabajador 

metalúrgico sostenía al respecto: 

"Pregunta: ¿ Cómo son los primeros días después del golpe de septiembre, 

55, cómo imnpactan todos esos caimihios políticos generales en la vida de 

todos los días? 

Respuesta: El peronismo es un sentimiento, muy, muy afectivo, entonces en 

el 55, cae Perón, cambia todo, una tristeza, la gente vivía con tristeza, ese 

sentimiento del derrotado. 

Pregunta: ¿ Cómo es el sentimiento del derrotado? 

26 Véase James, Daniel, Doña María 'sSlory. Life History, Mernory and Polilical Jdentily, Duke 
University Press, Durham and London, 2000, p131 
27 Entrevista, María C., 20 de noviembre, 2002. 
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Respuesta.: Con toda la bronca, con toda la bronca, como que lodo lo que 

hubiera sido, que flO sirvió de nada, esa lucha, ese empuje al idealLçmo. 

Pregunta: ¿ Cómo se fue armando la resistencia? 

Respuesta: Al día siguiente. 

Pregunta.: ¿ Cómo se puede dar eso, de que al día siguiente después de 

empezar a sentir un sentimiento de derrotado? 

Edo.. Precisamente por el sen! imienio, precisamente por el sentimiento. Son 

tres cosaç, como dicen los árabes, )a cabeza, el corazón y/os genitales. En 

se íienpo, una bronca de aquella.La inteligencia daba, y la bronca 

también En/onces se empiezan a conformar den/ro de las organizaciones 

sindicales los grupos de la resistencia /... / comenzó una época de colocar 

bombas en /0(105 ludos ,28  

Se evocan explícitamente aquí sentimientos de incertidumbre, desasosiego, 

confusión, tristeza, derrota ante cambios históricos del país que no resultaron ajenos a 

las vidas de los entrevistados. Es probable que sobre esos sentimientos se iniciara la 

trama de la resistencia que ayudaría a crear las condiciones para acciones futuras de 

mayor envergadura y organización. 

PEQUEÑOS ESCENARIOS DE LUCHA 

Aún antes de que se definiera el conflicto armado entre Perón y las fuerzas 

sublevadas durante la semana que transcurrió entre el 16 y  el 23 de septiembre de 1955, 

en "Los Perales", barrio por entonces periférico de la ciudad de Buenos Aires, 

comenzaron las acciones de resistencia. Numerosos vecinos se dirigieron al mástil, 

arriaron la bandera e izaron en su lugar una camisa; de noche custodiaban con 

antorchas el busto de Eva Perón que estaba situado frente a la escuela. 29  Gestos 

espontáneos y desesperados, simbólicos por excelencia, a través de los cuales 

manifestaban no sólo su condición de descamisados, sino su negativa a aceptar la nueva 

realidad a la par que esperaban la orden, que nunca llegó, de defender al gobierno. 

29 Entrevista, Ramón M. 5 de septiembre,.2002 
29 Robles, Laura: Fichas Teslimo,,ja les, escrito inédito, citado en dos Santos, E.. Las mujeres peronistas, 
Buenos Aires. CEAL, 1983. pp.75/76 
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Fmalmente, ante el desenlace de los hechos, en varios lugares se procedió a ocultar 

bustos de Perón y Eva Perón para evitar su destrucción 30;  casi 18 años más tarde, podía 

leerse en el diario La f?a:ón de Buenos Aires: 

"Fue devuelto un busto de bronce y granito de Eva Perón, que hasta 

1955 estaba en dependencias del Ministerio de Comercio y que/nc ocultado 

por más de 17 aíos ajin de evitar su destrucción. El autor del ocuitamiento 

fue e/jefe de máquinas del ed?ficio carmen Varela, que en septiembre de 

1955 evitó que el busto fuera destruido de acuerdo a indicúciones que se 

habían dado por las autoridades que asumieron luego de la revolución"3 ' 

A su vez, en ese mismo mes de septiembre, los trabajadores del frigorífico 

Lisandro de la Torre del barrio de Mataderos, protagonizaron otro hecho de similar 

significación32. Pese a que el establecimiento estaba rodeado por tropas del ejercito, un 

grupo de obreros, mientras esperaba que comenzara su turno para entrar a trabajar 

decidieron "hacer algo" como respuesta al derrocamiento de Perón: llevar una palma de 

flores al busto de Eva Perón, que aún no había sido retirado del lugar. 

"Me vieron entrar con la palma y estaba lodo el mundo asomado 

desde los cuatro pisos para ver.., ya estaba el ambiente. Cuando vieron que 

pasé el busto de San Martín y vieron que doblé, ya se me habían acopiado 

dos o tres que eran los que estaba adentro. ¡ Y se venía abajo! Empezamos 

a gritar: ¡I'eeerón! ¡Peeerón! [...J i'usimos la palma, hicimos un minuto de 

silencio y desaparecimos [.../ no nos pasó absolutamente nada"33  

Las tareas de hostigamiento al Gobierno Provisional que surgían de 

innumerables iniciativas locales abarcaban todos los escenarios que la creatividad 

popular señalaba como posibles. 34  Hemos indicado ya que entre las nuevas 

modalidades de prácticas colectivas, anónimas, inesperadas, irreverentes, se destacaba 

Laura, en dos Santos E., op. Cit. pp.75, Vigo, J. M.: Op. Cit., pp. 24/25 
31 La Razón, 11 de julio de 1973. 
32  Véase Salas, Ernesto: i.a resistencia peronista: la toma de/frigorífico Lisandro de la Torre, Buenos 
Aires, CEAL, 1990,T. 1, p120 
33  Entrevista con Héctor Saavedra, citado.en Salas op. cit, (1990) p121 
34 

Véase: Garrulli, Liliana, Caraballo, Liliana, Charlier, Noemí, Cafiero, Ana: No Me Olvides, Memoria 
de la Resisiemicici Peroni,sia 1955 -- 1972, Buenos Aires, Biblos, 2000, pp. 1641165 
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el cantar la marcha peronista 35 . Se la podía escuchar en diversos lugares de la ciudad, 

en Ja esquina de Corrientes y Esmeralda, en las canchas de fútbol donde no era posible 

reprimir a una multitud compacta y enfervorizada, como también en los barrios y en las 

casas. Evoca Avelino Fernández en un testimonio: 

"Mientras lan/o, la gente en forma espontánea reaccionaba a su 

manera y se ponían de acuerdo en los barrios. En el barrio nuestro había 

una radio que salía todas las noches con la marcha peronisía. La 

Revolución Libertadora no la pudo ubicar, porque la instalaban todas las 

noches en un lugar distinto. La Libertadora rodeaba manzanas, quería 

detectamos y no podían. Ésta fue la obra de cuatro o cinco muchachos. Ésa 
36 era una de las formas ,, 

 

Por su parte, uno de nuestros entrevistados señala: 

"En la casa donde vivíamos ini viejo se mandó una quinta en el 

fondo .., cuando yo volvía de lahurar iba a ver los tomates, mi mamá me 

pedía que cortara tomates.., y yo le decía: "pero mnamná' vos nos escuchas 

la marcha peronista?" ella inc contestaba. "no, hijo VOS estás soñando, vos 

querés que vuelva Perón ". A la semana siguiente otra vez.. y le digo a mi 

papá: "papá veni vos escuchás ¿ eso no es la marcha peronista?" Un día 

mi viejo va a ver al vecino y le pregunta si él tocaba la marcha, y le 

contesta. "pero, ¿cómo se escucha?" Lo que pa.s'aha, era que todas las 

semanas iban los Elorza /del sindicato de gastronómicos] y antes de 

empezar la reunión cantaban la marcha. Entonces mnipapá empezó a ir... 3537 

" 

Respecto del origen e historia de la marcha peronista, véase la colección de cuatro fascículos 
quincenales, La Marcha: Los muchachos peronistas, dirigida por Julio Nudier, Buenos Aires, Fioritura, 
2004. 
36 

 Relato de Avelino Fernández, citado en Garulli, Lilian, Caraballo, Liliana Charlier, Noemí, Cafiero, 
M., Op. cit., p16 
37  Entrevista, Francisco R., 20 de octubre, 2002 
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La batalla por preservar la identidad se libraba entonces de muchos modos; también se 

trataba de delinear, simultáneamente, una zona desde donde se creía posible desafiar al 

poder e imponer la propia forma de pensar y de expresarse. 

COMBATES DE LA VIDA COTIDIANA 

Las entrevistas que realizamos 	fueron concebidas como herramientas 

privilegiadas para escuchar las "pequeñas voces de la historia" y penetrar así en facetas 

poco transitadas del territorio complejo y heterogéneo que constituye la resistencia 

peronista. Su análisis nos permite ratificar el ya conocido grado de improvisación e 

inexperiencia de la primera resistencia, pero también acceder a algunos de los valores 

que parecían animar a los "vencidos". Por otro lado, hace posible detectar el conflicto 

cultural entre hegemonía y subordinación en áreas no tradicionales 38  como los son los 

diferentes aspectos de la vida cotidiana: 

"...bueno todo eso, ¡la represión 7 hizo que nosotros asumiéramos 

una actitud de autodefensa, entonces nos agrupamos en lo que después 

fueron los grupos de la resistencia. 

Pregunta: ¿ Cómo se fueron armando esos grupos? 

Respuesta: En la calle, en la calle y citándonos ...,sabíainos que había una 

reunión en Avellaneda tal día, se pasaba la consigna y nos encontrábamos 

los que íbamos. Pero eso sí, esa resistencia que se fue organizando en la 

calle, en las plazas, en las inisas no estaba centralizada en una conducción, 

era anárquica. A veces se corría más peligro yendo a una asamblea que se 

hacía en Lanús .., porque la verdad que uno iba simplemente por 

militancia, pero no tenía seguridad de adónde iba."39  

A su vez, las actividades diarias en los barrios se constituían en espacios 

donde era posible crear nuevas formas de participación y de lucha. La imaginación 

popular buscó canales alternativos para expresarse en diferentes actividades urbanas y 

de este modo se ampliaba el escenario de la contienda. Como bien ha señalado Ernesto 

38 Véase Portelli, Alessandro, "Memoria.y resistencia. Una Historia (y celebración) del Circolo Gianni 
Bosio" en Taller N° 10, 1999, p103 

Entrevista, María C., 20 de noviembre, 2002. 
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Salas, las organizaciones informales creadas durante la resistencia se sentían protegidas 

por redes barriales sustentadas sobre lazos comunitarios fuertes y. sólidos, generados 

durante el período anterior. 40  Por nuestra parte queremos destacar lo que parece ser una 

activa participación de la mujer; sin que este problema constituya parte central de 

nuestro objeto de estudio, podernos sugerir que, si se admite que las actividades de la 

resistencia se incorporaron a los ámbitos del quehacer diario, caben pocas dudas de que 

aquella participación femenina haya tenido importancia. La esfera familiar quedaba 

incorporada a las acciones de resistencia en marcha, y era precisamente en esa esfera 

donde la presencia femenina tenía particular relevancia 4 1 . A través de los relatos de 

nuestras entrevistadas pueden reconstruirse algunos aspectos de esa participación: 

"estos panfletos se distribuían mano a mano y aquí se recomendaba 

haga JO de esto y que lo distrihuya. Eso se hacía en la familia, eso se hacía 

en los grupos Jiniiiares, en donde uno dictaba..., por eso le digo que 

algunos panfletos estaban escritos a imiano, nada más con unas faltas y unos 

errores de orto grafla tremendos, por el hecho de que se reunía en la casa la 

familia, uno dictaba y los demás integrantes de ¡a familia copiaban. Y se 

distribuían o en el barrio o en los lugares de reunión".42  

"Ya no dábamos a basto, era un trabajo para nosotros, éramos unas 

inconscientes, porque era un cosa ya natural, así como uno desayuna y 

dice; "hoy qué len go que' hacer ". Yo a mi madre la utilizaba, ella ya se 

había hecho su piano, yo a cada mensaje se lo arrollaba y se lo ponía en 

una bolsa de inundados e iba a la lechería (que había muchas lecherías en 

aquel entonces,) a la panadería, a la zapatería del barrio. Ella se 

pian ficaha la tarea de la mnañana... . 

Estas prácticas que, en la mayoría de los casos, no salían a la luz, parecen 

haber estado por detrás del desarrollo de episodios mucho más resonantes y de mayor 

visibilidad. En la toma del Frigorífico Lisandro de la Torre, en 1959, por ejemplo y tal 

° Salas, E.., Op. Cit, (1994) p142 
41 

Bertaux - Wiame, Isabelle, "Prácticas femeninas y movilidad social familiar: la fuerza de lo cotidiano" 
en Vilanova, Mercedes (comp.) Elpoder.en la sociedad, Barcelona, Antoni Bosch editor, 1986, p.53 
42 Entrevista María C., 20 de noviembre, 2002. 
43 Entrevista, PiIarM., 7 de octubre, 2002. 
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como han señalado algunos autores, los trabajadores que iniciaban la lucha tenían fras 

de sí barrios enteros que los apoyaban y los cubrían. Sostenía el diario La Nación; 

"Durante toda la jornada Jzie notorio el apoyo que prestó el vecindario al 

personal que ocupaba el establecimiento. Mujeres y niños proveyeron de alimentos 

fríos y bebidas gaseosas a obreros y empleados. Los comerciantes cerraron sus 

puertas adhiriendo al inovi/niento." 44  

Los vínculos solidarios que se gestaron y los circuitos clandestinos de 

participación que se crearon al calor de este proceso constituían una especie de 

retaguardia de la cual los militantes plenamente políticos dificilmente podían 

prescindir. Puede entonces sefíalarse que la resistencia peronista no fue sólo un hecho 

político, sirio que involucró un conjunto de prácticas, representaciones y relaciones 

que. se  tejían en al ámbito sociocultural; quizás se instale, precisamente, en el lugar de 

encuentro entre esos dos grandes espacios que solemos llamar la política y la 

sociedad. 

44  La Nación, 17 de enero de 1959. 



CONCLU S IONES 

1-lacia 1983, Alberto Cina señalaba que los integrantes del gobierno militar 

implantaron en marzo de 1956 el decreto 4161 porque creían que el peronismo "no 

habría sido otra cosa que una pasa/era aberración seductora de las masas 

trabajadoras". Cierto es que parte de los elencos dirigentes del antiperonismo y 

muchos de los intelectuales que se alinearon con él manifestaron, en la época, tal 

certeza. Sin embargo, sobre la base de nuestra investigación consideramos que el 

registro de las acciones de resistencia puestas en marcha apenas derrocado el peronismo 

-que en muchos casos constituyeron ratificaciones de identidad social-, fueron la más 

importante de las razones que llevaron al gobierno militar a sancionar aquella 

legislación represiva. 

A su vez, si se tiene en cuenta que desde 1945 el peronismo había sido percibido por 

ciertos sectores de las clases dominantes como un peligro que atentaba contra su 

identidad social y cultural, contra su fonna de concebir al país y al mundo, entendemos 

que ambas identidades, luego de 1955, tendieron a ratificarse, y con ellas las 

percepciones que se tenían del adversario. Ese proceso, naturalmente, al.imen.tó el 

enfrentamiento plenamente político. 

Por otra parte, en esas acciones.iniciales del peronismo quedaban expuestos con 

crudeza los límites y dificultades que deberían enfrentar de allí en más los proyectos de 

los variados grupos políticos y sociales aglutinados en el frente antiperonista.. Puesto en 

otros términos, si la supremacía de ciertas clases sociales se manifiesta como dominio y 

como dirección intelectual y moral, parecía ya evidente que a aquellas que hallaban su 

expresión política en las varias alternativas antiperonistas no les iba a resultar sencillo 

conseguirla. Así, en esta disputa por la hegemonía, junto a las disposiciones que 

buscaban la represión más directa, el gobierno se deci.dió a librar una verdadera batalla 

ME 

Cina, Alberto, Op. Cit., p287 	. 	. 
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cultural por la memoria, para incidir en el sentido que se otorgaba a una representación 

del pasado reciente —que parecía seguir siendo reivindicada por amplios sectores- o, en 

la posición más extrema, para sencillamente anular cualquier referencia a él. Este último 

objetivo, ya por entonces, debía parecer de consecución dudosa. Así, no se trataba 

solamente de desmantelar los logros materiales obtenidos por los trabajadores y los 

sectores populares durante el período 1945-1955, sino también de desarticular el 

imaginario peronista. En ese sentido, el decreto 4161 fue un claro indicador del grado 

que alcanzó la violencia simbólica, junto a Ja que se ejercía por medios más directos y 

contundentes, en la Argentina de la época, como también de la complejidad de 

antagonismos que desbordaban el terreno de los conflictos políticos y anclaban, 

firmemente, en Ja sociedad. 

No obstante, en, el hecho de que el campo simbólico se haya constituido durante 

el período en un ámbito privilegiado donde se midieron las fuerzas de ambos 

contendientes, pueden estar implícitas otras cuestiones. Tal como ha señalado B. 

Baczko2 , la "sobrecarga simbólica" en las movilizaciones populares resulta un 

síntoma ambiguo: por un lado, revela la potencialidad y fortaleza de su dinámica; por 

otro, puede estar cumpliendo una función compensadora. De aplicarse esta 

observación a los tiempos iniciales de laresistencia peronista, puede suponerse que 

ella disimulaba con sus acciones fuertemente simbólicas las dificultades a las que se 

enfrentaba a raíz de sus debilidades organizativas y sus limitaciones políticas. 

Los resultados concretos logrados por los decretos que hemos analizado, 

considerados por sus impulsores piezas fimdamenlales para alcanzar SUS objetivos, 

parecen haber sido muy diversos de los buscados. La acción encaminada a suprimir o 

transformar los apoyos externos donde la memoria peronista pudiera encarnarse no 

logró debilitar su fuerza. Uno de los anhelos era lograr que la palabra "Perón" dejara 

de pronunciarse, pero la lucha social y cultural que se desarrolló hizo de ella un 

símbolo aglutinante para quienes, ahora desde el llano, continuaban entendiendo que 

los primeros gobiernos peronistas habían significado una reparación de la inequidad 

social y una rehabilitación cultural desconocida hasta ese momento. De este modo, 

si durante el período 1945-1955 la identidad peronista fue ampliamente moldeada por 

la prédica del Estado y el liderazgo de Perón y Eva Perón, es posible plantear que a 
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partir del golpe militar de septiembre de 1955, y  al menos durante los tiempos 

iniciales, esa identidad y los contenidos que se le atribuían fueron recreados y 

reafirmados por los sectores populares que adherían al movimiento con marcada 

autonomía. 

Finalmente, y aún excediendo las interpretaciones que las evidencias empíricas 

recogidas a lo largo de nuestra investigación habilitan, creernos posible plantear que la 

persistencia del peronismo como expresión política de grandes sectores populares y 

trabajadores, al menos hasta comienzos de la década de 1970, puede explicarse en parte 

por el carácter que asumió la Resistencia en sus primeros tiempos. Desde ya, a tal 

pervivencia contribuyeron otros procesos y otros actores, y los sucesivos fracasos de los 

intentos de integración, cooptación o represión la alimentaron también con certeza. 

Pero l.a circunstancia de que las actividades iniciales de resistencia, junto a acciones con 

objetivos muy concretos —como el sabotaje, por ejemplo- tendieran también a preservar 

la memoria y la identidad, puede haber favorecido lo que Marc Bloch llamaba la 

"transmisión social de los recuerdos", activando, en 1955, una "memoria corta" -en 

términos de. Baczko-, que 15 afíos más tarde había ampliado su rango temporal 

incluyendo, muy probablemente, a otros grupos generacionales de los sectores 

populares. 3  . . 

2 l3aczko, Bronislaw, op. cit, pp. 184, 185 
3 lbidem, 186y 187 
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JUZGADO DEL CRIMEN 

Z NOMINACION 

ROSARIO 

N°. 	.- osario,veintitres de .gosto de mil novecientos cm 
cuenta y seis.- 

?cs Y VIaios: Este proceso eguido a TEODtRO MQNE 

TTA,de a:ellido materno Nitti .......... la comisión del dcli 

to previsto en el art.l° del decreto nacional n°4161,y del que 

surge, 

Las autoridades roliciacs de santa Teresa ,elabora 

ron actuaci:ncs preventivas,con el Dbjeto de establecer el ori 

gen de inscrinciones alusivas l ex-residente de la Reniiblica, 

queaparecieron consignadas en diversos lugares del establecimien 

to industrial Garbarino y Cia.,instalado en la planta urbana de 

la estación Totoras, n las pzimeras diliencias de pesquisa 

se establecióque Teodoro Jvoneta ,había escrito la frase-Viva 

Perón.0 seguida de otra expresi6n jocosa,sobre la pintura fresca 

de un pecueo caj6n de madera.- En su declaración policial de hs. 

8,ratificada y ampliada a hs.22 del rrocedimiento instructorie, \ 

el procesado manifestó que tales expresio: - es tenían por objeto 

hacerle una brona a un connaero de tareas,de notoria tendencia 

peronista.- De acuerdo al.contido de esta declaración indagato 

ria,Teodoro 1V!onetta trazó con un clavo,sobre la pintura ht5jnd 

del cajón,la frase'tviva er6n" y a sezñda añadi6:gordo ...,con 

el desi -nio de hacer una 'roma al conaero de tareas que lo ha 

'oía pintado.- b los procedimientos no se r»cogieron otros eleme 

tos de prueba vinculados alenisoio 1 ya que las declaraciones tes 

tificales de Juan Goiín(hs.13) y Juan Ramón Paéz(hs.14)versan ex 

clusjvamente sobro circunstancias relativas a la Personalidad 

del procesado.- El Juez instructor decretó la nrisión úreventiva. 

•..........,...... . I ................... .... ................... ... 

Y CCiSIDERA;Do: La declaración indagatoria del pro 

qesado Teodoro Illoneta,no cor.sti -tuye confi6n,rues el acto deser 
to en el relao ,no. asume los caracteres de la infracci6n trazad ;  

en 1 inc.l° del decreto.- ste. incieo requiere como atributo es 

cial del acto acri' ±nado,la existencia de un fin de afirmación 

ideoiógica,que se inserta en el tipo renal,como objeto esDecífi 

cose la voluntad del agente.- El delito sin embargo,no se agota 



rera afirración ldeologica,aue de otro modo entraaria intro 

(cir en nuestro acerve jurídico,el execrable delito de opinión:;su 

¡.in extremo consiste en la resonancia ulterior del acto ideológico, 

d ez80 a promover una alteración del orden t1blico.- Esta confor. 

aci6n teleológica del acto l ararece nitidainente recortada,nó obstan 

e la técnica de este decret.,donde se confunden en abikarrada me 

la los más diversos elementos subjetivos y valora -tivos._ De una par 

e,cabe destacar la existencia de un elemento subjetivo expreso,prefe 

entemen -te vinculado a la culpabilidad y que le imprime al tipo una 

specífica fisonomía de"delito de intención" .- l 'ffn aparece incrus 

ado en las enunciaciones del artículo y comporta el necesario enca 

enamicn-to de .Q-voliciones rara lograrlo.-. Los actos que componen 

proceso ejecutivo del delito,se articulan íntimamente por la pecu 

r orientación de la voluntad que persigue un fin ubicado más allá 

e la órbita material de la infracción._. n el proceso del delito,el 

esul -tado se •procura como n-tedi.o par.a lograr otro fin,en el desarrollo 

rogresivo de "una voluntad cxcedente".de acuerdo a la certera fórmula 

e Marcelo Finzi( Ll llamado dolo esDecífico,pg.22 1943).- Este elemen 
O Subjetivo finalista,radicaL-en-e adscrito a la cul?abilidad,apareja 

a existencia de otro elemento subjetivo,pero insertado en la entidad 

jetiva del injusto.- El fin prrseguido,presupone la existencia de un 

,tiimus"que sibien arraiga por su origen en los estratos primarios del 

olo,se instala en el injusto imprimindo1e su carácterís -tica de contra_ 

•edad a la norma de cultura.- Este elemento subjetivo,nada t1ne que 

r con el viejo y desprestigiado concepto de "dolo específico",cuyo ini 

rio en la doctrina y jurisprudencia argen -tinas,ha engendrado funestas 

nsecuencjas como lo destacada el maestro español,Iujs Jiménez de Asila 
atado t.3 0  p. - . 341.- La configuración del taimo como ingrediente subje 

yo que le imprime al acto sucaractrístiea anti jurídica, revistesen 

ble iiportanca ara emplazar esta extraña especie delictiva en su 

acta jerarquía doática,y verificar si el acto acriminado reúne sus 

racteres sustancjaes.-. iste ánimo imp1ícitarrtte requerido por el 

lpe,debe extraerse en función del bien jurídIco -tutelado ,que en- las 

ircunstancias vigentes de la comunidad argentina,no puede ser otr. que 

1 orden rúblico,ya cje solnente la necesidad de reservajov pudo moti 

r la sanción del decreto.- Demarcado así el fin de afirmación ideol6 
,y parejamente el ánimo de turbar el orden públive,surge. e aut.s, 

e. ambos atributos cuedan esencjalmete des -truídos,por la.presencja de 

elemento esniria1 antinómjco._ .n efeco,las.afjrmaciones del pro 
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cesado acerca del fin Derseguido,no han sido desvaloradas por e1 

rr.ntos de contrarrueba;por el contrario,la existeñcia del "ánirnu 

jocandill se consolida en la natiraleza de a inscri1ci6n añadida. 

que infunde a la frase principal el carácter y fin atribuidos po 

su autor tal corno lo postula acertadainnte la defensa, 

Por tanto, 

• 	 FALLO: Absolviendo a ....... .—AN ARTURO CARLOWAGNO.-. A 

e mí .—iillermo Alberto Donnelly.- 

La Sala Primera en lo Criminal de la Excma.ár'- ara de pe 

ladones, 

U17 	'onfirmar la sentencia apeladade hs.40-42, 

en cuanto absuelve de culpa y cargo aTeodor r:one -tta,como infrac- - 

tor al art.l° del Decreto aci:nal n 0 4161 dci .-o 1956.—. 

Fdo.Carlos . 0arré,José Di Luca y José L.raya.—. 

.1. 
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NúmerO iS.tOl 

MISION DE - ESTUDIO SOBRE LA POLIOMIELITIS 

,'L'rIiiI'(udtC' 	y. 	At-ieto 	< ,u't. 	39 	Dejar 	establecido 	que 

Tjti"i.u'S Alto'i, 21 dejr'l,rert' ule 	1 C$i6 16.stu,'nhiIlO" 	cid 	au(icul(' 	549 	dci It, 	dispuesto 	precedtntewieflta 	no 

iS'%'O 	lo 	Ig,IlcltadlO 	p01' 	c'l 	Al¡- ).ttlI'('(O - N9 	i72'31 	' 	iIahtCtIdOse irnicilca 	niiig0n 	gasto 	isara 	el 	Es 

tiC 	Ae'ittdti 	¡tI 	Social 	y 	t-:- cOursrIc,':udo 	ti 	1C1'CCCIutCe 	C)SO 	1)01' 	(1 tatio 	nl 	dai'C* 	lunar 	a 	trateserCtC- 

IIJeJ 	i'OI,!lt'eu 	,'dcgd 	t'r'la&'i'ui 	ti 	r'i:r':• 	ti  ('otcsrjo 	tI-' 	(:tluiiertr' 	Lic 	id 1101110 	) Ci:tS 	de 	dlvSas, 

Eatadoa - 	Unitlo.i 	(U 	,t,odriL'-d(' 1  lass 	 vigenteS. Art. 	3? 	— 	l'ot- 	ti 	lrlittlslei'io 	LIC 

Docto.' 	reHice 	JO'ud 	de 	Ititlde. 	O i:i 	t'rcekie,,(e 	i-I'()vi31('i181 	(it' 	ire Jtlaclotee.s 	Iixtei'iÓt'CS 	y 	Culto 	Se 

Cite 	(It' 	' -l'Crilie:eu' 	vs 	teilio, 	( ¡ 	li'i ZÇrtlr"n 	/'sI'gelrt ¡lete, 	DLOl'Ctti : e'xtctudcr 	al 	citado 	pi-ofe.slonal 	el 

t)u1,i('ililllL'e, 	CCllti'OS - 	c-1.teieriiseeelc'- ,u'lt'utlu 	Ii' 	iri-d,uul.''U 	(lir 	al I,a'nal)or't( 	3 	crr (le'ilCiLnlC's 	rOt't'eS- 

aoI,i'( 	el 	cistel 	dr. 	Ji' ilr(' 	'Itdiu 	u- tl('(tOi' 	1',»1i1,(' 	Joi-ní 	(le 	]':iva:ulde )OtCllietltr'S, 

tri(et')ot'ita'.i'_ 	oit 	loen 	últilile.s 	;rtlr,- ( ¡ti . 	1 . 	N° 	201 . 77-1, 	Clase 	1906, Ai'l . 	IQ 	--- 	Jel 	l)I'("tCiItC 	decreto 

iaieturt 	rir'utllt'r'(l" 	eeucl,Ie' 	le 	:r (cliC)- 3? 	III, 	: 	 .- 	de, 	,oisi(in 	c.(icial 	bono- ser5 	refrendado 	lCOi' 	li5 	SCÍIOC'tS 

, iÓll 	tI' 	l, 	su-tiria 	iO,ti. : 	('(e'l- re'r'r 	u!-' 	i ,-:rli'/:i,' 	t:nttlrlitls 	501,1, 	1 eiiIIirtlOen 	L'C't'lt 	(It' 	T:sta(io 	en 

ilil.t\'l'i(' 	(uc' 	l 	'e' 	c,,uc('L - !'trIu -  lee:,I 	¿le 	1 	(uit' 	¡il('r?iit 	y 	¡3 	a loS 	1)eo;ti'tancetetos 	dr 	Aslstetcdla 

105 	Ipit' 	t'I 	00recu;'trnto 	1et'oCtteon!  1j 	ç'actlfla 	S:,IIL 	Cd, 	LOS - 1ot' Ial 	y 	Salud 	pOlelica 	e 	RdiaciO- 

-- 	aelullea!:uc' 	iu,';urc- 	¡O 	pOn'' Ir'urc- it.:;LFe 	COutI'OS 	e:41)OCiaiIZadOS ncs 	r;xter'rorca 	y 	Culto. 
 
cio'ir 	1 	<'1,1i0 	p.1i-. 	dL' -  ri ( 	!O.; 	1sI,rtoS 	tfnirk.s 	¡te 	/e,uccCt'ca. "Itt-. 	LSQ 	— 	('onctrufques(. 	¡iublí- 

Cite 	cC'n-d(aC 	iic 	teja urnt'', 	tiC_ene 	a 	la 	Dirección 	General 

Çc,ir-a 	y 	ei,ui(iCieer, 	SOL t,'t'iCuiCttt e'''' 	Or-e' 	tle 	u:'l(lr, 	pee 	el 	tf'rru,rr,di dr'! 	icqiStro 	NnÇtOIcaI 	y 	ar-itfee, 

que  ce• 	d-', 	u 	11:ir  '. 	di"!1 \t 	tliLi d l1'I. 	— 	Fi'ttn&Ses 	Mnur' 

veel,nr , pc' 	Oir 	105 	Sn rr' COl 	•i.t 	'1 '? 	de 	f,OIir(O0 	'jo 	1,SSÇ, 	 ' ,r-e", 	— Luis 	A. P(ekr514 	(nosta 

VJí!A7ÍA 
rIIL&I1)LNCIA OE, ILA 	&CI(P$ 

()I 	t'ItILS,t 	i 
(1rvIlnr$ 	(YU l.TIIU%t;:.Ç 

DIfllCtior1 (rNr:nAT. 
0I311, flIGISTIIO NACIONM. 

Afo t, xrv 

Próhibese el Uso de Elementos y Nombres que Lesionaban la Democracia Argentina 
bc(J.ro-I,I:v j, 4.101. ..-- Eurio 	I•( .. . 5/J 1 

1)Ceen  

L )?uLldo PerOnls(. (lI S)S dos van-.as. (i virtud de 

..3; (ic.eIl) ño 3• vci:j6ii Ubcrticlda. : CONSIT)E-
p.A:400: Que et su existencia ,otiçs. e) j'iitIdO 
Ps'l:I• . CI u:tnt1c c•oIr.o instruflCfltO del i 
Ucv.cnt". SC valt€ dC ufl& Intensa i,ropaitd 	e.qtL 

nadt C( engniar la cOnckn-Ia cixidádnela. pata lo cual 
ct•.6 rC&;en' ..! ubolos. SigiOs. exflre$C>ns sulfi- 

tlocttIn:L 	rt(culOs y 	o!,r;' i,iatica: Qiit 

. ; dlt•hoa O.iEtO5.  (l'Je tuvieron por fin lz di(ualón d. 
Un:.. 4octriva y ii: -, i:t l , Oaici(,tI 1,óIi.tit que oícnde el 
n(,sIt;li,;(ttO deino i' tcO dtt puCblO arsentiuio. COflS- 

¿'If. LII8 	.rieiitit que (• 
t,oI(uc rectt(Ida,i un 	(tO 	(JO ccr:lO y 

de d oIOt  P3  'n ki 1)01,1:1 C 1 e: ) ' 1 i. y : e u ti 1 1 sae u 

e; molleo de perturL.tCi(n de  ta  ltz lutcrt,n de la 

Nael6i $• una r,rnOrfl Para la consolidacl6r dc la 
arl ,100(a entre lo ot -gentino; Qt. ci' l cflnl)O in- 
to ,'flte.• lO ual . a tu l)i. u a ((Cta u (: 1 tSt i O  de '1 tt Cl t0 

r.a;.. Pcr4u es•as doctrinas  y Jer,orna( .1 I"5 sinl,ó 

lku. adoptndu nr CI vegillNvtN lUvl('IOfl 

el 1 sir.te rntltO de conCrtC tu SlI)ófllhO 	las 

	

rn ---•• 

: u O.$ . lIA! y d Cflr.ni %l\ e lnue 	u t II u 	i 1 1 1 /.:. . 1 : 	por 

	

1 	& 	 l' 
, 	... 	 Z:(Ii1$leu.t 	 ('h• 	 tti'.' 	funda- 

:. 	 buut eh 	ti, a ii e,,l I.h' 

 

la Idu d 	:1  

+a•s ¡uu.stitunOntO 	 () o (Id. 	u O- i.lI Jug('. y  
fACOuc 

	Iniponcil tuu1l>u la 11olui,'i(.n (st .  RO usO 

uul 	j,uuli(o de Ia3 uuu'n.4 • 	 uu(''. - 

les., douI(l 	aIuuliuu 	tV' C' 	rcgi:dJ' 	CO& 	lfl 

ltata .;os y donti,. SU rçuu)(rv;,tlúud uO sc 
. t(ltO ci 	*uuupliO c:uL1lufl ulu( 	1 11 (\u:ta l.Lfl(l( l)I'.t 

la ei.uu de Iiusigiul:' u,uuud'ulTtuld: 	lf 	(110. 

ItI Irtaldeiute 	royliou'ut de tu N.eiu 	AcuI.u.luufl. 

Cfl ('jCVCkIo 1CI PCuCr (i'Iutifl. 
15 '1 CI h use,, 1u1 eraru de 

Artkuilt, 19 -- Qiutrla 1eoluiid.J\ 'n lOti', • 
t.ouo de la Nael6uu: 

-- •,t,L.:t 	utllis:u(' 	(.1' 	Iiu(I 	ele  

lca 11t'uOti»t. .ÇC.tr3a 	útut :,uuCIe e. o d' 	•(po. 

u,da 	ottI,t. I) r e ualctu ¡Ci pOr0tuei, 	v 

lndhiduoa tul5ludOM, grupos de Individuos, ru0(- 
1i,ttll oslrlf(i('(s. .1(,(.i,'du(l(, lId" 

•dOusui, jui'iullt'et' ptil,lieU- iteJ: , s. ti. l:es ¡urde' .:(IdC5. 

Null)OlO.'. 5itnOa. expresoncs significi lvr. doctrinas. 
,rUeulo y obras artiStea, qtie jiictCittidtttLtl Ca ftcter 

O I'UI3iCI'd ce ser truid.w,  por :ugoiCn como  

ceneciCuetu:, O f'itI1!u'.ddW pr' br. ¡idi')U•,.' .'pI'(•';1-

LativOs u 01, .atil.91110 del ¡eorunlr.flCr. 
le octsWe,'rCu c1)ecIalrnctnc' vioiatot'ia de (Ma diS-

0ti(lÓuI, 	itt 	tIflIInCIÓ{I 	dIO 	la 	fOtOgi:l(I.t. 	t ti'dtO o 

.çtulttti't 	lr'ei 	iIudiIIul'Id'5 	rei - OIdi , ed rs 	o 	sus 	¡ea- 

rieti t C5. c. 1 es.• red o y lCu be e rl e ru 	reO a st • e u O 01 Ir r' 
ti•o d el prCe rl (rll y d e ¡e u (-st O. 0d e 

I 	

¡ea 	r' tu 

M ox pu- esloues u•pei•n ¡suc O. 	)01'0Iu ¡st u . 	justie ¡r 

Iia...o'. 	'jrre Iei:ulirta'. 	'e'.Cr'ta 	1.SIciÓid'. 	la 

&tlr°tt "l'. 	P.. lis 	exaltadas por el 	r'5fiiIddCTt 

daiutle?tO. 	la., 	r ('nr 1)I,aiCir)n,'5 	lic ,r.iu:rlr-s 	(lC-tr('u'ilta (lIS 
?-9au,_'l t u) 0 	ci u U 'Iuu Ic' 	I.- r'(t  

e', 	fra.t,e(cuti)$u 	tiC las robrun:rs. let. olee - te 	)a 
de CCCI vlda' O fu':tunr.-iitc'.' dre it ucelsufla. e 

diSCUete('S riel ¡,r'esidciltC depuesto y de si ss»osa o 
(1eJCtltdrtltOS dC los ifliseflOi 

b) I,a titllizaclón. pot' las persotitis y con los finCa 
establecidos en el lpciSO anterior. de las ImaCneS, 
sfunboio. Signos. expresiones aigniticativas, doctrina, 
tut'tfcuis y  ohra,s au-tisticas, que j,retcndan tal carfee-
tcr o ptidieran Me' tenidas por alguien como ta1e. 

cu'eado O icOr  ci'earSC. QUC dr' alguna manera Co-
picran 9('r rOfce'idos a los IndividUOs 1'(-pi'esentatiVO.!. 
orgateisneos o ideología del perOfliSmO 

cc La reproducción poe' ¡as ¡eCISOtIaS y con 105 
Cines establecidos ceo el inCiso a), mediantri cualquIer 

Suprmniense Asignaturas en 

los Cursos de Capacitación 

N° ;.0e9 — 13a As. 24 febrero 1956 

VIS1(): El ESpediCluteN 0  s.685;; de 105 

,' 1 IieLt'O5 dci 1,11ni.sterio d Edacacióti por -1 
curul la I)ireç:-ióir General de EnScf'ranza Tc-
niel riCICCrtdl"rctr d1 rUado flejeartafliento de 
Il0do. g'slona ja er'I(-ie,:e (lC :ilgtrIr.us ring- 

t 	lOCura 	(lLI(' Sr' lie)lcat'(cn etc 1,i:t Cue'so 	de Ca- 
j.ac-idec"i' y 	I-or(Ccc:lofla 	le;eto tCec'u,t 
doa l'o.• dO 'retO NO 600S5-I. eOr ate .9irniiltud 
cori It deruorninaela 	C'uitue'a ( ; tra d aic a sepri- 

por doce-etc, N' 1 O2I!5 ; Atento lo acon-
eij:id) iO•' c'l s.:i'iOr Mi;riSt'O de 1ducaciótc 
ror lOS fllIstCt()5 fUnd;ticteflt0.S que se tuviCrOn 

en cOCerla al (l1C111'Se e i ( - 1 1.'tdo derrOto :' 

FI ¡'u'vsirtetc(C l'roylsit'jLrtLI ut 	¡tu Nat'bn 
Argentina, »Ocl'ela 

A rl iu',ult, 19 — Suj)eilllc'S( 	1 L5 asignaturas 

Ist ud i0 	1'cotuóiucicos y SoctO I'- A ' It(,fltit)O5' 
'La JruclopcndC-ncia LconÓtnlca y la Justicia 
Poded''; "Oiga nizac'lÓn PolÍtla Argentina. La 
ob'riiieíru -l'olítica'' y la (ietdøtieinada "Doctrina 

Nacional", de los Cursos de Ca;,aeitación - y 
}'ei'-cionaneientO Docente creadOs por decrC-
te N? 9.008154. 

¡tel, 2'.' ---- 1 ur-i-I:'eu-ia' 	 cci la 	inisunas 

condiciOtrOS (CrIC cleLCuinitia ci dedr'OtO NQ 2.936 
- dei 15 dO noviembre d(- 1955- y  el ArtfCU1- 
di decreto N 4.'ZIi de 29 de nOViCnCl)%'C det 

	

aio citado pu'dCtClCO1etCtC ,al personal que 	- 

	

dictaba estas asignaturas en los Cursos de Ca - 	- 
pacitación y PcrfeccionnmiCflto Docente de Ial 

	

VereUCl'J.4 PrOfcC, iOIIftl(S tic 1,111Ct'C5 <lepetidien' 	- 
tes di' la Dir'cClóii Cencral tic 
'J'tctiiCa d'i MinistCu'iO de F,lucncidte 

— )r pu - es(-nte decreto serl. u'efrcfl 

i:rrio por iti 	eíion' Minire(u'o Seet'etorlo LIC ES- 

(ni'1') Ofl 	1 l)epar'e retrato de ErhteZli( , iC, 

AC'a 	JÇ' — 	 ¡,ulel(etIu,SC. atcóLeSC, 
a mt I)iu'c'CL'iún Cc'ieen'ai de1 Ecgistro 	u - 

(;(,ica1 V  LI rclrr'cSe. 

Al 	rul9IUt1t' — ¿tI-lib 	))il'Ol'(t Mnlni.  

procedimiento, -de, jas imgcnes, símbolos *y demM 
objetos acijalados en lo ¿os jnLøOs anteriores. 

Art. 29 — Las dIsposiciones del presente dec)ete-. 
ley se declaran de orden' público y en consecuencIa 
no porirl alegarse contra ellas la existencia de itre. 
chos adquiridos. Caducan las marcas de Induitt(*, 
comercio y agricultura, y las denominaciones -comer-
ciales, principales o anexas, que consistan en las In% 
genes, símbolos y - dem&z objetes sei'ialnsdos en 100 
incisos a) y b) deI- artfcuio 19. 

Los Ministerios respectivos dlspOndi'.n lea ettedl. 
daS conducenteS a la cancelación de tales registros. 

Art. 39 — El que infrinja el presente decreto-Ial 
.Crti pcilado: 

a) Cori prisión de treinta d(as a aeLs aioe y mult5. 
dt3 quinientos (nl$n. 5001 a un millón (mn. 
1.000.000) de pesos; 

te) Ad(-m&S. con inhal,Ii!tacir5n absoluta por doble 
tieczIpó del de la condena para desempeitarea 
(OfldO funcionario públIco o dirigente poIttIcO 
o gremial; 

- e) A<1CtC1L'eS, Con elausula i3Or quince dfeM. y sie 
caso de reincidencia. clausure deClnitiv cuan- 
do ene  tinte  de empresas comerciales, 	-' 

Cuando la hettacclón sea imputable a una persona 
colectiva, la condene podrá llevar como pena &cC' 
soria l disolución. 

La.s sanciones del presente decreto-ley no øern 
susceptihlOs LIc cunipiitnien.o condicional, ni ser& 
procedente la excarcelación. 

Att. 4 — El preCfltc decreto-Ley serik refrendado 

icor.  el Excmo. aei'Ior Vlccpr'csldente ProvlaionaL de 
la Nación y por todos los seAoree MInistros Secre-
larios do Estado en acuerdo general. 

¡tul. 59 - Comunfquee'te, publiquente. de a la DL-
rccdión (eneral - del flagistro Nacional y archfveøe. 

Ait.'1Ilu1ui. — 13a(LC nojas. — Eduardo 13. DusG 
— Luis A. rodestá Costa. — Laureano Landzeburu. 
— JiadI C. Mig'One, — Atilio 	D011'0ro 	Maini, 	— 	 - 
Frnncico Martínex. — Luis M. Ygartón. — Pedro 
?tíCnili()IC(lO. — Sli1li je;,  flonnOt. — Itugeetio A. JUt%nOG. 
— All_,CI'tO F. Mercier. — Alvaru, C. 	i%lsoganty. -. 
,luari Llcsmnzne'eni. .— Julio Alizón Gae'efn. — ArtIiro 	 - 	- 

Oscut'io Arazia. — Teodoro gflrlting — 
Julio C. ICrause.  

SUSPENDESE IMPUESTO EN 	- 	'- - 

LA VENTA DE BANANAS 	- - 	- 

DE('RETb ?9 0.5,3 El Presidente ProvlsiostM  

Erieno 	Aires. 	25/2156 . do 	la 	Na1ón 	ArgentIna, 	- 	 - 
De(i'eta : 

VISTOS 	r' 	CONSIDE' - 	- 	-- 
EANDO: 	Que 	la 	neOdiCi- A.'ticuio 19 — Djaae en 
cación 	(le 	los 	tipoS 	de suspenso, 	a 	parttr 	da 	l& 	 e. 
carntrio determina un au- fecha del presente decreto. 	 ---- 'i 
meato 	de 	lot 	precios 	de la apllcúión del impuesto  
s'etcta 	al 	públicO 	de 	la a 	las 	ventas 	establecido 	- 
banana. 	nz'tfcuto 	lntporta- por 	la 	Ley 	?s"Q 	12.143, 

 

do 	de 	consumo 	popular texto 	ordenado 	en 	195,  
CtiS'O 	acceso 	a 	los 	COflSU- sobre- las OperacIones OOfl 	 - 	- 

mldOt'Cs, 	a 	Precios 	raso bananas.  

riables, 	es 	nseesaario 	acI- 29 El 	presente 	 - 	- 	 e- 
litar. 	adoptando 	las 	me -  decréto 	Será 	retrendade  
dldna 	conducentes 	a 	la por 	los aC'0ree 	Ministros 	 -- 

clticCit't 	de 	en 	costo: Secn'etat'ios 	de 	Estado 	ea 	 " ... 

Que 	ci 	lIClpjieStO 	a 	155 los ' Departamentos de Ha-  

t'elttas 	est3blecido 	por 	la clenda 	y 	de 	Comercio, 	 ' 

Lev 	2.9 	1 22.143. 	texto 	or- . 	 - 	 - 	 - 

At't. 	39 	D#.se 	cuente. 	- tle;cado 	'n 	usa, 	gravlta 
sobt'e 	ese 	producto 	lucre- oportunamente 	al 	9;8OtdO 	 -• 

mentando 	su --precio; 	Q  u  e cable, Co.ngi'eao dele Ma- 
el articulo 1 2 de dicha ley ción.  
autorIza 	al 	Poder 	Ejecu- Art. SO —  Contun(quese.  

(leo 	a 	deot' 	en 	suspenso i,ubifquese, 	ddse a  la Di-  

cl impuOSio de referencia.  t'eccIón 	(eneral 	del 	Re- 	 - 	 -. 

cuando 	ello 	sea 	conve- gistro 	Nacional 	y 	arcIt'- 
cuente 	Ptra 	contener 	su- vese.  

Itieuitos 	en 	los 	terecios 	de 
—  Enen10 

to 	ae'trCUiOS 	de 	primera - - 	 - 
A. - fllnenco. 	— 	 ivan -. nc-t'eaida'J 	t'n 	el 	osercado 

interno; 	1'or 	cito. Jleueassx 	' 	 -- . 



(WrTW iVt'ti 	 delHi 	
•1 

-' • tidarisa que . no 1ograr. nn mini. 
mo del 8 % del total de vetos vá. 
ildo emitidos en ci distrito.; 

g) Dentro de cada, ileta. los cal-go, se 
asignarán con sujeclón al orden es 
tablecido en ella 

PARRAFO y 
n proclamarán elector-es de sena(1o,a 

5 por la Capital Federal, diputados nudo 
5 nales, y electos-es de presidente y vice 
5 presidente de la Nación, según el ca si 

a quiene, resulten elegidos con arr-gl' 
Al sistema adoptado en el Párrafo 11• 

PÁRRAFO Vt 
En caso de muerte, renuncia, in, 

habilidad o Incapacidad de un diputa. 
da .nrselonal, o elector de senador o d 
presidente y vIcepresidente de la Na 
clón, ante, de su proclamacIón Corno ta' 
entrará a sustituirlo el Candidato que u 

1  siga en el orden establecido en su res 
pectiva lista oficializada. Cuando en Is, 
elecciones •d renovación de la Cánuari 
de Diputado, se vote tanibión para Ile. 
suar vacantes extraordInarIas, la suerte 
deternuinaril. cuáles serán los diputador 
que deban llenar dichas vacantes, alem 
pre que ello no se hubiere ostablccdi-
claramente en la respectiva ConVocato. 
eta. Dicho sorteo lo efectuar-ii la Cánrarsi 
de DIputados. 

Art. 2 - Dése cuenta oportunainenti 
sal 11. Congreso de la Nación. 

Art, 3' - Ei presento dccrcto sen 
refrendado por el sellar MinIstro Secre. 
t.ario en di Depurtaniento del Interior. 

Art. 4 - Cornuniquese, pubilquese, 
dése a ia Dirección General (101 Boletín 
Oficial e Inipreutas y ar'cliivese. 

GUiDO. - Carlos A. Ad.ogué 

)tiI$ttio Ul Interior 
Acrfl'$DADEs POLITIUAS E 
IDEOLOGICfltS 

Jiestablécenac has n0rn1as del decret 
41611.,;;, que 1-eprillie ti 11,11 Oc '.tt 
gen, imtsolos, SigiLOs O Cxpesa*)ne* 
icneiente.s a lesionar 1(54 l)riclPio 
denioci áticos, 

Dc1tEru z 7,165, - Bu. As, 241762 
VISTO Y CONSjJ)ERANDO: Que eo,iic 

consecuencia de ¡a Revolución Libcrtx. 
dora de 1,55  de la disolución, dispue-
t.a. pos- el Goberno ui-gIdo de aquélla 
del partido politico que sostenia al dic. 
todOs- depuesto, ee scciiclonó el dercto 
ley 4.161ii6, prohibiendo la u1lIzación, 
con fines de aíiiinaoiC,n ideológica o ch 
;ropagaada, de imágenes, finbolos, sii ,)c 
o cualquier otro med!o de expres dn ten 
dientes a expones', exaitar-odltundir iu 
doctrinas o activIdades del róginiet de-
rrocaiio, y estableciendo sanooneg pe 
nalea para quienes infringierun tal Pio-
hibiclón; Que por ley 14.444, promul-
gada en ulo P nc 1358, sir u .idú 
derogar el decreto • ley 4.161156, ijol 
eatiniar, segui-amcute, que l0 recuisor 
mencionados habían sido derinitivamcn-
te proscriptos de nuestras prúcticas pulí-
ticas; poro hechos producidos con pos-
teiiorklad, especa,lmente en la campaña 
electoral que culmlnó con las &eccone, 
del 18 de niarsodltmo, demuestran sca-
badanseute que aubiaten en toda su pie-
nitud y gravedad las razones de o:den 
público y has exigencIas democráticac 
que ileterininaron la sanción de - dicho 
decreto; Que, en efecto, el partido daueI-
Lo por decreto - ley 3.85515 'ha renaciilc 
en otra* agrupaciones politicas, que, ac-
tuando bajo ditlntoe nombres, pelo co 
su . rnianra doctrina, proce&mientos y 
métodos de proselitismo y  pnopagands, 
se han cómetido en su organlzacón y 
desenvolvImiento • a las directii'cis dei 
dictador depuesto en 1956, probando con 
tales actitucles que no cOnsttul'cn ,Ino 
meras prolongaoones de aquel partido: 
Que en el periodo previo los ditimos 
comIcios, y aun con posterioridad, tilles 
partidos y otras agrupaciones y perso-
rias que inconcebiblemente so confiesan 
todavia adIctas, al régimen de oprobio 
que ensombreció la historia de la He;ú-
blica durante un largo periodo, se hin 
vaFdo de exprealones y otroS Instrunren. 
tos de captación del electorado que el 
decreto - ley 4-161156 prohIbió y sancIones 
como delitos; Que el renacimiento de 
esos métodos de propaganda y exalta-
ción de la dictadura y d la person:t 
que la ejerció; y las dañog cOnsecuen-
da, que de tal hecho se han derivado 
lara l República, plantean la absoluta 
neceSidad de POner nuevamente en vgor 
tas normas prohlbtivaa stinoonadas por 
decreto ley 4,161156; y el actual Po-
dei' Ejecutivo tiene atribuciones para 
hacerlo, no obstante la naturaleza dr 
la disposiciones a adoptar, si se teiie 
Ca cucnta la mposibllldad de Obtener en 
las atuslea circunstancIa, la sanoúsi 
legal que regularmente hubiera co'rcs-
pondldo, y el carácter urgente e impos 
tergable de la medid* que se trata d' 
sancionar; Por ello. 

EL Presktente de Ja Nación Args,,itinii 
Decrete: 

Articule 	- Restablécese a tattr 
de la publicación de este deci - eto, e 
r.ieno vigot' de las normas dIctadas por 
decreto - ley 4161J55, derogado por Ley 
14444, 

Art, ' - Le prohlljcfdn dlpuzt 
pos- esas normas y las sncios prevl,. 

6_s.s por' el decreto . ley 4 .141I54 para e 
caso de tñfraic1ón, alcanzan s.jmisni. 
a la mere difusión, por cualquier medie 

, que ella se efectúe, de las doctrinas 
activid4e0 0 que dicha prohibición con. 
cerne, aunque ella no se realice oon fi. 
ncs de atirniacl4 o prOl)ftgaflda. 

Art. 3C _ Déss cuenta ot;oitunanlent 
al Honorable Con,res., de la Nacld,. 
Art. 4 -_. El presente decreto ei', rl- 
(rendado Por el Scñor Ministro del lo 
tenor. 

Art. S' - ('i)mun(quee pubifqiies, 
(tase a i J.)irecci.n (lenei-al del Ilolctiii 
OfIcial e lmpi•entsr; y archjyese 

(fl2hDO. .-.. Carlos A. Adiogut. 

Secretaría del 
EMPRESA )"i 11110CAftftjg;8 fl1-f, 
I'STAfj ARGp,N1'io 

CONTRATA(')N - AprILéb. Ja 
efeiti,a 	con i,n* firma iras-a la nil- 
quIsI('Jón Ile 1)5(1 e,oeheq de hffi-Saieros. 

DECRETO N' 6.672 -.- Es,. .,tm., 12;7 
VIS1() el Expediente 8, T. N' 4.901113 ruledlarite el cual se geationa ha aprotia. 

ción del cositj'ato ausci-Ipto. por la Em. 
pre,st Felrocarrlles del Estado Argentin0 
y la fl'•Iila Materfci•, 8. A. 1. C. y 1.'. para lii nilqirtsi.,11 ib 650 (SeIscientos 
CiflCIieiitS) coches ile pasajeros de dha. 
tintos tli)o5 y trochas, y coNSrr)ER4N_ 
1)0: ()n la g r a y e -Situación Porcitte 
atraviesa el Rlatetila feiroviario nacloslal 
Caige ha a4opció, de 111'9crten fluedic1a 
tcnellentes a eliminar las causas ile su 
Inefichencia y antleconoilslcidad; Que con 
ese fin ci PO(iCr Ejecutivo factiltó al Ml. 
flistorio de Obras y Servicios PdbIi5, 
con el dictado del Decreto N' 4.O6liii, Para adoptai (lIsliOsiciOflea que pei - mltie. luir l)omie,' en fiel - u- icho, a la mayor bre.. 
vedad, todos lo elensesitos liii I)tesclndl_ 
ble pal-a flle.joi-ar el tráfico ferros'iaiio 
y realiza,. aqu,tmlts ele orden financiero 
nilo leui,lten copililct'Iltcs a tal fin; Que 
en virturi de (ildlla facultad cii litiglilo 
celebró la consisia directa a que se re. 
fire el conti-ato mencionado: cue aid-
mismo es de Auha donvenleuicta Para el 
pata la cleaciór, (le una industrIa capad. 
1 ¡cii iiti'Ii te fcrrovl.cnia, que I)Oi'IilIta '-1 re. 
eqnip ,amten0' y flu 04ernlsaei6n de dIcho 
siretenia de transporte con la lilenor iii-
\'elatón IsoalbIe de divisas y el niayoi' apoi. 
te del trabajo nacional, Condición que se 
va cililupliendo l)ledisalnente con la lii'-
usa 1stcirlr.iOr_ila. que COnhitrislrá los co-
chea di que se 

trata con una l)iOI)OrcIófl 
creciente de elenientos de iziitlstifa ar. 
rentlnsi; Que  la contratación alucJl,la aig. 
nirIcai-, un Iflhlioltante beneficio pai -a ese ServicIo lulbhico; tanto iiicts cuanto 
que los vchjcil5 oue se Rdqulerei son 
dei más alto nIvel de callilad que ea Po-
idisie ol'tpner actualmentó ' cuya '&nllhj. 
tud con el material rodante que se ha 
Incorporado recleistemente y está ioi' In. 
corpora.rse, Permitirá aproxinistreye a la 
Conveniente "standai'dizaci4» de los 
tipos de coeho ile pasajeros; Que pos' otra 1)51 -te. la  financlació,r a largo plazo 
l}roporcloi,ada por el propIo fabricante 
sin ifltcrvenci4,j de Intertuetllarios ni do 
organIsmo • bancailo alguno, PermItIrá 
adquirir en términos convenientes el 
equipo de rerllotIue necesuilo ..pai -n la 
recuperación de los ferrocarriles Iludo. 
nalca con lnvcr3j0no5 apropiadas; Por 
ello, atento a Jo solicitado por el señor 
Seeretarjo de Estado de Transporte y lo 
Propuesto por el Señor Ministro Secreta_ 
rio en el Depas-taniento de Obras y Ser. 
vicios I'dbilcos, 
El  Pre~atede l*  NaWnia Araeneina, 

Decret*: 
Artfcuio 1' - .&prubase el Contrato 

CelChrailo con la firma Matcrfei', S. A, 1. c. y F. para la adquiaicn cte seisclen 
to cincuenta  05(1 ) coches de Pasajero es  
de distintos tIpos y trochas con destino 
a la Elisplesa l'errocal-r;leq ilel Estado 
Argentino, de las caI*cterIsti,s y en 
las COfldjcions que se estIpulan en el 
lnlst. 

Art, 2' - I.as orogacione que deinan 
de el dlimpllnitetito del Contrato que se 
aprueba ioi. el pielieiit.o decreto se un. 
putarán a las respctivas partidas que 
acuerdetu loe Planee de Illveralosies Pa. 
tri inonlales a la liiipresa Ferioca rrhlea 
del Estado Argentino, 

Art. 3' -_ El prasente decreto será 
refrendado por los señores MInIstros Se. 
dretarlos en los Departamentos de Obras 
y Servicios Püblicos y da Economia y 
firmado por los señores Secretarios do 
Estado de Transporte y Hacienda. 

Art. 4' - Cosnunique, PUbl1luea, 
dée a la Dirección General del Boletfn 
ofIcial e Imprentas y vuelva a laScei'o. 
tanja da Estado de Transporte a sus 
efectos, 
GUIDO. - Alvaro C. Alsogai'ay. —Jubo C. CrivellI, -. Roberto S. J. Servente. - Rafael It. Ayala, 

Secretaria del TranN!s)r.e 
Ei'$I'l'RESA 1'ER.ROCAIlItlL1S D E 1, 

ESTADO ARGENTINO 
CONTttATAC1O -.. Apruéb~ Jis 

. 
 

efcctuada por el Ferroceeñi 
go F. S*nnj,n, para la provisión de 
eIcment destinados a mejos-ir su ata ,  
tema torrov1ajo, 

DECRECO N 6.785. - Es. As., 1317162, 
VISTO el expediento N' 5.713162, del 

registro de la Secretaila de Transporte, 
substanciado con motIvo del contrato 
fihiserIpto por el Ferrocarril Domingo 
Faustino Sarmiento, dependiente de la 
Emprpe.. Felrocat-i'iles del Estado Ar. 
gentlno, ron la tirmt M. A. Roberta y 
Cía. 8. R. L,, cii representacIón de  

1 Rackbricige asid Itewittic ElectrIc Coni. -
pany Unuited, ¡rara la provisión,' moa 
taje y l)Ue~ en servIcio de cuatro (4) 
subusiflas rectificados-as a yapas- (• 
mercurio y cincuenta }.8eis (56) bree. • 
rrtiptores unipolares automáti, . para. 
el servicio do atracción eléctrica -en el 
cItado fes'rocari'lI, y CON13IDERANjyj: 
Que la grave situación imperante en el 
sIstema ferrovIario efaclonal, exigt6 opor.. 
tunamento la adopción de urgentes medi-
das. tendientes a eliminar los motivos de 
su Inollclencla ' antlocoflomtcldad; QUe, 
con ese fin, el Podes' Ejecutivo facititó al 
Ministerio de Obi'as y Servicies Pile 
blicos, lfledIaiite el 1)eci'eto N' 4.061;61, 
para adoptat' (lISpO8ldiOfl quo pQrmt. 
Lloran poner en funcionaisiiento, slenti-
del plazo nula bi'eve, todos los ciernen. 
tos lillPI'CScindul)ics pasa mejoi-ar el ser-
ticho feiroviarlo, y realizar aqudllas, .de 
OrJn financiero, que resultareir coriel,,. 
centea e tal fin; Que, en virtud de dlc-sa. 
facultail, el titular del nuenc!onado.l)e, 
partanreirto de E.qtaelo, rnedlaeite cri . .á de Intención fechada el 5 de dlciciubie 
de 1961, pi'eaduisdicó a la firma M. A 
Roberta y Cia., S. R. 1,,, la provisión. , 
montaje y puesta en servicio a que a 
refiere el contrato citado; Que has cosi. 
d(cionea del crédito otorgado. pos' el 
téi'iitliro de cinco (5) año., a partir• de 
los aels '(6) lilese, posteriores a la tecta 
estimada como promedio de entrega del 
material de importacin, y con un la. 
torés del sIete y medio por ciento (7 % 
por Ciento) anual sobre loa saldos deu. 
doro, frente a las dificultades de orden 
financiero que Impedian el aprovisio.. 
nanuiento de Inaterjale, vitales . para el 
desarrollo liormnal de los servicios fe-
I'rovinilos, oir este caso particular . la, 
prestación de un servicio de paesjero 
huís eficientó en la zona subur%a.na., 
ponen (le relieve la conveñienclá de 
Concretar la operación; Que. a -alei 
efectos, el titular del Mtnlgtario de Obras. 
y Servicios Puiblicos tomó contacto con 
la firma M. A. Roberta y CIa,, S. R. L 
y negoció las diversas condiCIones -eco. 
nómicO-financieras de su oterta primi. 
tiva. quedando por cuen ta  del' 1Pe-roea,.. 
rril Domingo FaUstino Sarmiento, ant. 
bar al acuer-do de las condiciones t4ont. - 
cas que reguhai-jasu la provisión, moni 
taje y puesta en servicio de las initala.. 
clones, . según las Conclusiones que as 
especificati en el contrato fIrmado el 
día 23 de dlclenibi'e de 1961; Que la, 
1)i'OViRit%n a que 80 refiere dIcho contra,. 
to, está destinada a reforzar el sistema 
de alimentación ile energia eléctrIca en 
la línea subui'i,asia del Ferroeftrril Do. 
¡tungo FaustIno SarmIento, a fin de 
permitir la utIlización IntensIva de ' loi. nuevos Coches eléctricos de -  procedeetg . 
Japonesa; Que la incorporgci6n de estas 
nuevas unidades eléctricas traerá apa-
vejado un Incremento apreciable en la 
frecuencia de loe trenes, por lo que la • 
contrataelda aludida signficará una ie-i-
portante mejora para ese servielo p4. 
blico; Por ello, atento a lo solIcitado ' 
por el señor Secretario ti* Estado d. 
Tranapo,'Ie y a lo propuesto por si se. 
flor Millillitr0 Secretario en ci Depa~ 
meato de Obras y ServicIo. Público., 

El I're~te de la Nación Argesffia, 
Decrcta: . • 

Articulo 1' - Apruébase el coati-sIl ' 
celebrado el día 2* da dIciembre .4. 
1961 entre el Ferr'ocari-Il Domingo Fas... 
tIno Sarmiento, dependiente 4 l I'Ini. 
presa Ferroear, -iles del Eistaj. Argsn. ' tino, y la. firma. Tel. A. Roberta y 
S. E. E.. en repi-eseiltación dii I1ac.. 
bridge anci Hcwittic ElectrIc Coiripziuy 
Limlteel. de Inglateira, pni'p la prou'i. islóii, fliontaJe y Puesta en scrvic'o •i• 1 etiatro ( 4  ) auhu*iinas rectIficadoi,e a 
vapor de mei'cui'I, y cincuenta. Y. 
(56) lnteri-ul)t.orew linlflolftres ni.itor'á 
tico, con destino al citado tarro,rs'i?, 
según lás cftl'acterhiticas ' y 'cii las 
dtclones que se estipulan en el mIiir'o. 

Art.. 2' - Las erogacIones que da. • 
mando el Ciinlplimleiito del contrato 
que sg apl'ueija por el presente derpto, 
so iInh'(itariln a lA rsspectIvna partJeJ • 
que acuerden lo.e Planis de Inveretoses 
Patnlmonlale . 

Ait. 3" _ J"act'ilt-ase al soñar or. 
tario d Jatado ele Transporte 

e,,
avafnr, 

Cii nombre dal Gobieriro ile la ¡'Tan" i, 
Argentina los pagarén que debrñ lilarr • 
el Ferrocarril l)omnlngo Fitiiytfi Bar. 
miento a favor de Hackbridge 'utd IT.'. . 
,titttc )'Iect,'lc Company I,I1nilø4. di 
Jnglatei''a, de aducido con lo c..niCnjdo 
en el Contrato respectivo, 

Art. 4' -_ l':xirneaa al l'oI'I'oearni .I,_ 
mingo Faustino Su i'mniente, del PflgiP cl 
los recargos camljiaiio5 a que hisiei 
lugar, por la importadO11 de loe luiste. 
rlales adolutrid0temediante el c»iiLrftle 
que se aprueba por el pt'eRrIte decs'ete. 

Art. 5 _ El presente 	ser4 • 
refrendado poi- mii señores Ministro. 
Secretarios en los Departament05 
Obras y ServIcio, 'Públicos y de Renco. 
mía y firmado por lo. Señores Secreta. 
nos de Estado de Transporte y d, Ha,- 
tlend a 

Art, 6' - Conluniquese, Puhlíqiperte, . iidse a la l)Irecci.jn Generil dei Eolelf* 
OfIcIal e Imprentas y vuelva a la Se. 
retarla de Eut*do de Transporte, a sus 

ifectos, - 

8J1D0. - J01j0 C. Crlvelll, - Álvsre 1 Álaogaray. __ Robsrto $, J. $•rysn. - Rafael R. Ayala, . 

iki I*ter$ 
ELECc1ONE 

REGIMEN PROPORCIONAL. 
piántR p*ra 1a •lecclone. de nec. 
tares 

 
t[110 pre.deote vicepreskIent 

en5dor pon 1111 (ipta1 Feiere1 y 11- 
pilLados nacionales. 

DLCRETO N' 7.164. - Bs. As. 2417 1 62. • VISTO Y CONSIDERANDO: que el 
oportunidad de convoc.sr, al p!lebio di 
la Itepública a elecciones de preaidentc 
y vicepreadente de la Nación, conform 
con lo dlspusto POr la Ley de Acetaba, 
el actual Poder Ejecutivo expresó u 

• propósito de ausp.ciai- la retorma del 
sistema electoral vigente esableclt,ndi 
el d e represeatac;Ón propoj•cionai, 
anUnCIO que, en caso de no sancionar se 
por el R. Congreso el proyecto Sometido 
a su consideraclón, se adoptarlen opur-
tunamente ias disposiciones necesarias 

• para la. realización de tal propósito (de. 
creto 3668, de 21 do abril último); Que 

• la institucIón del rógimen de represencu. 
ci6 proporcional e plantea aclualzimen.. 
te como una exigencia Ineludible inipues.. 
ta por las cirunctancjas por qué atra-
vIeseis República: Que importantes eec 
tOre do la opinión púbiic* se han pro. 

•  nunciado en sentido lavorable a ea re-
forma de nuestro citema electoral y as- 

• La ConstitUyo una de lai bases esew.jlaiu, 
• • del pin politico acurdado por el (hs-

bierno, nagua se hizo constas en el co-
munlcadoexpedido con fecha 13 dci co. 
rrlente mes por conducta del Ministerio 
del Inter.or; Que ante la notrls inipo- 

• ulbilidad de que el 11. Congreso cumpla 
las funciones legislativas que le comps-
ten, el Poder Ejecutivo se ye en la ab- 

• Soluta precisión de autorizar, con fuer-
za do Ley, la mnodiflcaclon del rógimeri 
eiec.orai en el sentido expresado, eea- 

• clendo atrioucloues que sin duda alguna 
le corresponden tiente a exgenclas vi. 

• t5les que hacen a la paz y la cegurlda,I 
Internas de la Nav.ón y que, por ende. 
no pueden niantenerde insatIsfechas s.n 

• grave e irrepársble daño para las Insti-
LucIones y el futuro de la Repúbiica; 
Que decidida la implantación Inmediata 

• dci rglmen proporcional para las elec-
ciones de electores de presidente y viccs-

• presidente, electores de senador por la 
Capital Federal y diputados nacionales, 

• el k'oder Ejecutivo 0pta por el sistema 
D'tiondt, ya aplicado calos comJcio re-
lativos a •conyCnclonalei constituyentce 
dci año 195, ectableclesido, ello no ube.- 

un minimo cie votos para que cada 

	

• - ' 	-' 	partido pueda participar en la distribu- 
• clOn de car,oa, a fin de evitar la pi-o-

ilferacón de partidos- sin un ponderable 
caudal electoral: Por ello, 

El Presidente do la Niwl6u Argent:na 
• I)ecrea: 

Articulo 1 - En ¡as eleecionc cte 
• electores de senadores por la Capital 1'e. 

det'si, de diputados naclone lea, y de tltjc.. 
tures ele presIdente y vicepresidente de Ja. 
NciOn, se apIicurn 1u siguientes flor 
mas as - sustitución de las eaablocltja e 
los Párrafos j, II. V y VI del Titulo Uni-
co del Régimen Electoral estatuido po'-
decreto.ley 4034j57 y cus moditicutorios 
6Q14j7, 11.0887 y t359 (texto oc- 

	

• 	 denado). 
PAILRA1rO 1 

El sufragante votará por SÓ1Q una lis. 
La oficializada de candidatos, cu3o rió-
lucro no podrá ser superior al iie los 
caraos a Cubrir, 

PÁRRAFO II 
• • El escrutinio de cada elección se elsa-
tuaá d la siguiente msnera: 

• 	u) Se practicai-g por lista, am tomar 
• • en cuenta las tachas o sustitucio-

nes que hubiere efectuado el o-
tante; 

b) El total de los votos obtenidos por 
cada lista será divIdido cuccs,rs. 
monte por uno, por doe, por tres. 

•  etc,, hasta lkga 5. al  total de ¡os 
miembros a elegir; 

• 	e) Loa cocientes resultantes, en flAino 
ro Igual al de loe cargos a llenar, 
serán Ordenado 5  decreclazit ..mnente, 
cualqiliera sea la lista de que pro. 

• vengan; 
ci) si flUwi, doe o má5 coclentos 
• iguale., se los Órdenárg en rela-

ción directa al total de - votos obtc 
nidos por las respectivas listas, y 
1 éstas hubieren lOgrado Igual nú-
mero de votos, el ordenamiento ro. 
sultar-g del sorteo a practica rse por 
la .unta electoral Cwnpe(onte; 

e) Rl cociente que cos-l-csponda al úl-
timo número de orden, según 1', 
establecido en el Inciaø e), conti-
luirá el dIvisor común o cIfra re-
partidora y determinará, por ci nó- 

• • 	mero de veces que elia esté conte- 
nida en el total de votos atribuido. 

• 

	

	a cada lista, la cantidad de cargos 
Correspont]ieuteg a ésta, salvo lo 

• 	dispuesto en el inciso d); 
fi No participarán en el or&enamlrnto 

ni, conalgulentenjente en la di.-
trlbuelón de cargos, las listas par- 



ltticamente como dcsen, a todas aque-
lla personas que uuIanlfiestaii (le tun. 
llera inequívoca ideas o aspilacjoite8 
licitas, mojales y denioc,yticaa total. 
¡tiente desvinculadas de las 13r(tctteas 
contratias a este sistema que llevó a 
cabo el lginen depuesto Por la ríe. 
Voiuclón Libertadora de 19 55,   es decir 
cuando actden dentro de lo PteSCiipto 
por la Constitución, el Estatuto (le los 
Partidos Políticos y las deniás leyes 
y decretos vIgentes en l materia; Que 
las 1)rCscntes rett -leciolles, para ser 
efectivas en salvaguardia del patrimo-
nio mor-al e institucional del país, de-
ben al,licause en f orma permanente; 
Por todo ello, 

El Preldeuite de la Nación Argentiuta, 
DECIIETA con FUERZA DE LEY: 
AIIT1t14I,o 1' - Quedan compren-

didas dtuo de las prohibicione5 es. 
tahiecidas Por el Artículo 1 9 ) dci Dec'o. 
to_Ley 416U56 y Decreto 7 .165152. rati-
ficado por el Decreto.Ley 1.296j63 y 
por lo tanto sujetos a las penaliulades 
establecidas en el Articulo 3') del De-
cueto-Ley 4.1 61156: 

1 9 ) Lo que hicieren de - palabra o 
por escrito la apologia del tirano 
prófugo o del rginien peronista 
o del partido dlulto por De. 
creto.1.ey S.S 55156, aun cuando 
no niedlau'e la exIstencia de tina 
finalidad dc afirmneión ideológi-
ca o de pI -opagandur peronista. 

2 9 ) T,a iii fusIón por cualquier medio 
o fornas en que se efectuase 
de directiva.. 

tievistas o actividades del tíranu 
prófugo y que de alguna manen 
oigniflu3rieuI ingel-encla en el pla 
110 de lo politico o grenuial ha 
cionuyl aún cuando en su divul 
gación no nie(liase la exI5ten(i: 
de una finalidad de aflrmaciór 
ideológica o propaganda pero 
Huata - 

3') El contacto por cualquier. medj( 
e_oil el tirano - prófugo vinCula(iat 
a la actirlulaul luolitica O gremia 
y la actrinci()pr de quienes slnvie. 
sen de nexo a aquellas para ta 
les fines y para los previstos en 
el inciso anterior. 

ARTICUI,O 2' - Sustitúyee del in 
ciso b) del Articulo 3' de! Decreto, 
Ley 4.161155, por el siguiente: "Ade. 
mós, con inhablIItaión por doble tiein. 
po dci (le la Conde para desempe. 
ña,-se como funcionario pdbljco candi. 
dato a cargos públicos electivos o di-
rigente político O gremial. Dicha inha. 
bllItjón no será en ningún caso Infe-
rior a dos allos". 

AR'1ICUI 3 - DerOgase el Ar. 
ticulo 2' del Decreto 7.165162 ratifica-
do por DecretO_Ley 1.296t63, 

A)tTlcuLo 4' - El presente Decre-
to-Ley será refrendado por los Señores 
Ministros Secretarios de Estado, en los 
I)elarta ,nentos de Interior, de Defensa 
Nacional y de. Educacidu y Justicia, y 
firmado por los Señores Secretarios de 
Estado de Guerra, de Marina y dc 
Aeroriárj tic, 

	

Afl'FtOI'rg 	. 	 - 

- 	 - 

UN1VESIDAD D1 BUENOS AIIff 

MCULTAD DE F1LCSOFR Y LETRAS 

01 ]§lomos 
Lrec.eó d. ibi.tesas 

• MMISTERIO DEL INTERIOR 	 DE L A RE P U B LI CA A R GEN TI N A]- LEYES . DECREj' - RESOLUCION 
• bltt&ccloN 

OENERr DEL EOLIfl' 	 - 	1 	LlOITA(1iON V 	 - - 

OFlCJ4tj 	EI&PRENTAS - - - 	.. 
LJ 	

Precio del Ejemplar $ 5.. 

Ministerio del Interior 

A(rFWIDADES POLITICAS 
CoinPleméntange. los ftlziiccs (le los (lecre(05 ley 

4 .I0154i y 1.29616:1 y tiecieto 7165182. 

DECRETOLFY N' 2.713 
}luenos Aires, 10 de Ab,it de 1963 
\'ISTO el Decrotoj 	N° 4.161 d'l 
de marzo de 1956, el Decreto N9 

7.165 del 24 de julio de 1962 y el 
DccretoLey N' 1.296 del 15 de fe-
brero de 1963, en lo que conclerncii a 
lo. presencia y actividades de 1a8 fuer-
zas anttdemocMticas peronistas en la 
S'ida Institucional del pais. y CONSI. 
LJERANDO. Que es necemrio comple_ 
uleistar dicilos decretos a los efectos 
do alcanzar •uno. correcta y Uniforry)e 
ftiilcación de lo nilemos en todo el 
itibi(o de la Repúbiica. Que ello se 

hace mü necesario frente a la vigen.. 
cta actual del Decreto N' 4.161156 (Decreto_Ley N' 1.296 del 16 de febre-
ro de 1963) y lo expuesto en los mcl. 
sos 6. 7, $ y 9 del artículO 6' y del 
articulo 7' del Estatuto de los Partidos 
PoIItIco5 (Decreto..Ley N' 1 2.530162), 
en cuanto impiden la roimplantación 
baso forma y apariencias legales, de 
reglnyenes Contrarios al sistema domo-
ci'iítico; Que las restricciones que im-
Ponen loe decretos arriba Citadog alc.yn. 
ma  a las personas. grupos o estructu. 
ras responsables del estado de cosas 
imperante durante el periodo peronista; 
Que queda completamente garantizado 
el pleno ejercicio de sus dei'echos, in-
cinido el de organizai'se y actua,• po. u'-, 	UOfllUIlIquese 	pu. 

DIrecenGnera, 

A L 	P U B L 1 C O 

.- ..•. ..' .:., 	------ 

dCI1OletlnOficia 

. 	. Para las pubilcaclones de 
. 	 . 	 .• 	. 

Avisos 	Edictos, Suscripciones, 
- F:nrique 	F{aucli. 	- 	José M. 	Astigueta. 	-_-. 	AlIerto 	Rodriguez Galán. , 	 , 	 . 	. 

• . - Venta de Ejemplares (1 . E. 88-4328) - InfOrlIles y t3lblloteca 
1-tenjatttfn 	Rattenbach. 	- Carlos 	A. 	Koiiingja. 	__ 	Eduaidn 	P. 

(T.'1: 8L4323) Mac. 	t.ouglilin. _ Reclairos por Puhlicacl&nes (T E 87 e896) - 

\Iesa de Entradas (T. E. 88-4437 	- Expedición 
de iTri 	y MIne,4 

( T. E. 87.2830). Se aticiidc en: tC:MBtARlo: 
I4bera 	de CAMPICHUELO 553 

•- Horario: 13.15 a 17.30 1is 
recargos a una tti, 	aura i 	Impor. 

S VISTO u rI) a r i o 
DEC1EToN?1i.s01 	

111363 el 	expu(llonte 	Ny 	201.275j51 - • • y lo 	iflt(>Iffla(i(, 	1)01 	In. 	SCCICttlE((l 	do 	Es.. 
EDICION DEI. DIA 17l463 	(68 	p1ghuis) tatlo de Itidustria y 	Mineija, y 1)EItANDO. 

2.713. 	- 	ActIvidades 2 . 716I1. 	-- 	Servicio 	NZ(ClOflltl 	de 

Que por 	Decreto inimero  
7.076161, 	se 	autoiizó 	u 	la 	firiiia 	Moto Polfticne, -- 	Compleméntanse 	los J'lufl(y8flh(ent4 	Integral dc la ;;au. 
Itondinela mcl. i1ot. Aig. 	S.A.I. 	y C.", alcances do lo 	decretos ley 4.1l caclón. - $ott al, rol)aulas las flor- 
para Introducir al pate, 1nite 	de recar- 56 	y 	1.2961 	y 	(1('CrCtO 	7.1 65!62. mas 	y 	llncamietos 	conceptuales 
gos y 	con 	caiÇcIci 	de 	"Prototipos" 	2 unidades de (Pág. 	1 ) 

470 y 2 240j63 	FIIlplen(l()$ 	A(IÇ. . 
l)1S.SiCOS 	de 	ftine(oainjcto 	y 	se 
C()flvOCa 	a 	los 	gobleinos 	de 

cada uno dc los Veniculus cu ya producción 	liau.iuse aprobd 	con- 

	

crlpcl6n 	 •Pú 	)) 

	

. 	 1,. 	.. 
pro- 

Vlncias, 	te.riltorlo 	nacional 	y 	Mu- 
for,iiø al rgitnen 	(le! 1)ecre(o 	aClamo 
3.693159 

-: 
flicipalidaci 	tIC 	la 	Ciudad 	do 	Ilue- 

y 	colzlplenht.iitai.ios, 	l•anqulcta (1UC 	14 	ifltCFCSlLda 	no 
1mportieiti. 	R(gIII1CIl nos Aires r 	particijar en la Con. 

USUIIUCLUd. 	Que, con 	posteriorjtla(l, 	la 	firma procedió a ('iinibjarlo. _ Libéinso de 	recar. 
f'ieiicia 	Ptle,'al 	de 	Educación. Iflodificar sus planes do falnicacjón in. sos a Un 	firma para 	la irupor. 

Ladón de unidades 
(Pág. 2) 

coN(trRsos 
torporall(jo 	jIU0VO5 	tipo 	de 	vehicuio 

la Plototipo. 
( Pág. 	1 ) 

AlytI(ior(.. 	 ( ['íg. 	) 
con 	correspondlefite 	autorización 	de III 	$ccretaria (le Estado de Industria y 

2.233163.   - Preisl(,i 	SocIal. - ie_ ]t14Ol ,t C1ONES 	nl: Id lncria; Que en igual sentido cabe acor- 
tiros 	y 	Peflslones. 	(Ptg. 2) 

• 	
1' 1" 1 ' . ttTlCtON ' liar 	las 	franquicias 	liertinentes 	para 	el ' 262 	Faergia 	y 	Cos,ihu.tIt,lee .- 

(P. 	5) (icepaChO a plaza 	de nuevas unidades 
Electrjldad. - I)eel4rae 101: 

- 	.- 	-' 
AVlS(,:.. 'prototipos" (le 	calacter 	le 	 toda 	VeIZ 

n,inatlo 	el 	estallo 	(le 	gis ve 	erner- 
. 

A nt,'iioi es. 	 1 	g • 	.. 
qu 	se tinta de nuevos tipos de veliicu. 

gencia 	dispuesto 	DOI 	decreto 	N' 
13.055162. 

1:1 )ICTO5 JUfll(f'l.LEí 
!os 	eU';L 	l'IOtl (a_ • )ll 	en 	e? 	pne 	rtltr( 
debidanient 1 	autorIzada 	y 	a 	nue por - 	(1'i.g. 	1 ) 

33 1163. 	• 	PreylsJ(,n 
Anteriores. 	 1'íg. 	6) otra 	parte. 	en 	lo 	retereijte 	a 	modelos . 	- Social. 	- 

Retiros 	y 	PeflslOn('M. (ONVOC.'ronl&. anterioies 	se 	los 	bu 	lltOtiel•ntrado 	cOli 
(l'ág. 	2) 

2 .575163. 	- 	}2nhlpleados. 	_ 	SCr%l- 
Nulta5 	 ( P:g. 	) incorporación 	de 	IllojorlIs 	tcnlcas 

(llfIcl&l 	las 	calaetejisti(.as 	CCII- dos 	COntl1ltft(l4. - t.Onva1Itlansp - 1• 	i:\i 	'l'i.;8 	.1 (I1F('t1i.; sigiiadas 	CII 	lt 	11(501IlCiófl 	61M. 	ildIlle- 
resoluc'jones 	 1 l'. 	4 ) • Nuevos. 	 ( i':tg. 	5) ro 	!(i8(O; 	t'ot 	todo 	ello, ., 5 37163 	- 	MiSl()fl 	Ofl( Ial 

• 	• 	
ICLT WION 1 ' 	l'rveidelite 	tic 	la 	iivióii Arg,)tjna 

( l'ag. 	3) Nijo 	i'i 	 1I1 	f) 
2 . 690163. 	_ 	EiIlpleiidos. 	- 	Legíti. 

AIllertole.'4 	. 	 ( l-'lg. 	7) • --- Articulo 	iv _ 	Lil,iae 	del 	recaigo 
1110 	abono. 	 (Pág. 2) (jIle 	estal,leci, el 	1 'Octeto 	NV 	'.4J 	a 
6(15 	2 	611 	2 	614 	2 	l7 	2 	1 t 

. , ......- 	)• 	'1'(CVON ( la 	tiriiia 	'Ali,to 	i(ontiiIIla 	ln(I. 	11.LOL. 
2. 1319, 	4 	620 	y 	6.. 1 il 	- 	Jt Ciiiiti ito-, 	it 	'.oriedIith , 	.J 	1 	& 	()On 

.rg 	i, 	E 	( 	p.tia 	i,npoitai 	1)oi 
tCIiPiiClfl 	Peilerales. 	--- 	$i 	;ni. fl i.iIlhli d 	1.1 Il)itt1a . 	( l 	•1 ) 

, 	fl •%OtOneta, 	(,UI//O 	Vieiitln. 	1 5(1 
toriza a cOmiionado 	fcdials u 
diet,ir 	di'6reos 	decretos. CoNvo(.'l'o1-tr.s 

2 	ti(iiIln)s, 	4 	Vel()(idailcs; 	(los 	(2) 
fliOtOCi('let.LS 	modelo 	Vict'nttiia 	100 

( l'ftg. 	2 ) 
N uie-iis. 	 . 	( I'í g. 	7 ) 

cc., 
tiiiiiioy. 	3 	veloel.iajes; 	dos 	( 2  ) 	tito- 

e 	• e 	 . - 	. 	- •. ..b.S. 	2.647. 	2.643. 	2.6 	i 	1' 
A ntit•iores. 	 ( t-'íg. 	1 2 ) . .•,.., tOticIelt 	riiøiJlo 	'b Icen Lina 	dl  , 1 

-IfltCiVCIIClOflc$ 	1' 	iieiii1t's, y.,0 
A ' tiOS 	(•-( )M 11;(. l•\ l•i ! tfl jIOS, 	4 	VOICe l(iad ( 	; 	(8 	( 	) 	1) iOtone. 

autoriza el 	dictado do clertoH de. 

, 
NtUVOS. 	 ( E'ag. 	. 	) 

	

180" 	fliOdelo 	lI&'iitiittt 	150 	cc.. 	2 
(icinlIos 	4 cetoe 	a 	diversas 	tIlteiveuctoijes 

Ariterloitys. - 	 ( f'ag. 	1) velocfdades• 	do 	(2) 	nioto. 
ñonda", F edetalos. 	 (1 ág. 

1IiBl0 	.1 t 1 	( • 	
. 

netas 	 modelo 'ii1pe, 	C'ub' 41 
4) 

2. 639163. - Títulos Honoríficos. 
Nuevos. 	 (la. 	1) 
A uiterlores 	 ( Iag- . 	1) 

cc. 	4 	tiempos, 	3 	veiocidades, 	origina. 
rlas 	ile 	Italia 	las 	pt'i,iieuae 	y 	ib 	Japúii 

Colldeeotucioncs. - I'ronioclón, 
-- 

lt}:M A'J'1 	JUl)lCtA1.I..t, las dos Cttliyias mencionadas, equipadas, 
'd 	3) 

2.639163. 	Deportes. 	-- 	Regla. 
- Nuevos, 	 ( 

Anttiioitau. 
en 	toc10 	los 	caia,s, 	On 	sti 	COri'r$poit- 

eleuuientos 	y 	a CCa(,llOs 	(le 	ori. rnuItase ol 	decreto ley 	283163. 
(Pag. 	29) 

	

(Pdg. 	4) 
CoinlliSn 	Mixta. 	- 

Nuevas 	• 	 (i'Çtg, 	2)) 
Aciterloie.q 

- Art. 	2 	-- 	[ 	F)irccciúui 	Nacional 	de 
Aduanas perinitrt el despacho a plaza 

-. 	 - intégiase. 

	

(i-'1g. 	") 
REMATI 	COMERCíxLits 

de lo 	bienes a 	que se 	refiere 	el 	sr. 
'dg. 	2) Anterior. 	 (Pag. 56) 

Uculo 	i 	con comprohiuiun 	do deatIn 
-. 	- - en 	los 	t(rnhlnos 	del 	articulo 	del 	De. 

eret.o 	N' 	543I5 
--- 	 ¿J[ WRSIDAD - - DE 

AI1E -- - 
- 	 4CULTAJDp 

FtE.osopM V 

Número 20.099 

1  Art, 39 •_ Los prototipos iiuIpottadoi 
cosi la franquicia que les acuerda ti 

1 artIculo i", no podran ser ezlajer,uuuj 
1 por el tdrmino de cinco (6) altos a par. 
i tir de la 'echa tic su despacito a puazs 
1 transcurrido5l0  Cuales tiebezán sou,ei. 
1 r autorización a la Secreutifa de 1ti 
1 tado  de industria y Muren5 para e 
1 Venta, 

1 Art. 49 _ A los efectos de las vunifi. 
1 caciones Que oportunat,tcjtto pudiera, 
1 reallzat•se a  ¡os tities tic loi uiuuuIo 1 1' y 3% Moto ltondlnela Lnu Mol. 
1 8. A. 1. y C., deberá poner t disi'osterúu 1 de la Secretaria d e  Estado de indos. 1  tria y Minería la docuinetitación (le oti. 
gen en la que Consten los (romeros d* 

1 motor y chasais de los plOtotIpos. 
Art, 5 _ Las Unidadea prototli,os' 

a que se re.iere el ArtIculo iv, debei(ius 
Ingresar al pais dentro de los ciente 
ochenta (iSu) días a partir de la Le. 
cha del presente Decreto. 

Art, 6 9  - EL presente Decreto deja 
sin efecto las disposiciones conten kiu, 
en el N' 2.076j61, de fecha 171111161. de 
cuyas franquicias no hizo uso la firnu ii  
beneficLaja 

Art. 7' - 1l presente decreto será 
refrendado por el señor Ministro Secre. 
tono en el Departamento de l6conomia 
y firmado por los señores Secretaiio* 
de Estado de Hacienda y de industria 
y Minería, 

Art. 8 11 - Comuníquese, publiques; 
d8se a la DIrección General del ilole. 
Un Oficial e Imprentas y vuelva a la 
Secretaria de Estado de Industria 
Minería. 

GUIDO - Eustaquio A. Méndez Del-
tino - Horacio A. García Belsuri 
ce - Rodolfo O. Martelli. 

Secretaria de Aeronriutjos 
1WERG1A Y COMBUSTIBLES 
It1LIiCTIIICIDAD - Dccltíi•ase tetininad@ 

el estado de gte-ve emergencia dJ-
puesto por decreto 18.058102. 

DECRETO Ny 2.252 - lis. As., 2213.31 
VISTO el expediente NY 3,303 (t.u.1-

.1. F. A. A.) NV 79.189 (2de. '47 (5, A4, 
lo Informado por el tieci-etario de ists.-
do de Aeronáutica, lo pl -opuesto por el 
sedor ministro secretario en el uepal• 
tamento de Defensa Nacional, y CON-
$IDEIL/r.Nj)O: Que las dlsposrciones del 
Decreto N' 13.055163, han perriritide 
una satlsraetolia coordinaclún do iO4 
esfuerzos Oticiaies y  privados t.onutentes 
al pronto restableciniterito de la nonata. 
lldad, llevando las soluciones ile uects-
cia a los lugares Dina necesitados: Que 
en la actualidad, von la puesra en u. 
Cióil de nuevos grupos generadores, so - 

ha podido llevar energia elCc(ilca 
agua a poblaciones que hasta el uro-
niejyto eran servidas i)recuiiainente; Que 
las inedklas de prOrllaxls efleaIauas 
hai-t permitido conjurar la posiullidad 
tic epidemias, en tanto que el sunilutus.. 
tro tle flúido el6ctrlco y agua a los lios' 
pltales de la zona alecu.tLtla s e halla use-
guiado; Que según los Infornios plodu. 
cidos por la Dirección de Defensa Art-
Lia0u'ea Pasiva, respecto del (iesalroilo 
'le la situación creada en aortas de la 
('apital Federal y  coiturbnnuts al Sud de 
la lulsura -por el incendio de la UsIuua 
Dock Soil (10 $.l,:,(:.B.A.-, pueden cori. 
siderarse práctica-mente rcstablecld:-ta 
las condiciones anteriores al siniestro. 
111 l'resldonto de la Nuci(,ui Argentina, 

Decreta: 

Articulo 1 9  - Decldrase terminado el 
csta(lo - de grave eiriwurrt:Ia (lite, ROl' 
I)eereto .N 0  13.055 dci 21 de rlovleiuu,t 
le 1962, friera dispuesto con znollvo dci 
Encendbo tic la Usina Doca 8u,l, no 
3.E.G.ILA., ocurrido el 11 do sepUem. 
bre de 1962 y  que areetara a zonas (le 
a Capital Federal y alrededores al suil 
le la nlituna, • 	 - 	 • 	 - 	 - 	 •: 	 : : 

Art. 2' - El presente decreto soi 
• 

 
re u t-enrlado por los señores iirinistru* - • --

,ecle.tarios en los depurtuiilcirtos riel 
Interior, DeIeneu. Nacional, }jconoiltuuj y - 

le Obras y Ser-vicios 1'ñblicOs y (lerna-
lo por los señores secretai-io de Esta-
lo (lo Aeronáutica, Hacieludil y do 1..'  neo - 

yfa y  Combustibles. 
Art. 3 - Comun(quesc, publi:iuese, 

iése a la 1)irecctún General del liniutin • 

)ficial e Imprentas y vuelva a la Sede. 
•xIia de Estado de Aeronáutica para su 
)ublicaclón en Boletín Aet-ouiurutico i'ú- - 

dico y archivo en el Comando (leneral 
le Defensa Antiaóu-ea (Dirección de Dr' 
eutsa Antiaérea l'aslya). 

GUIDO - Rodolfo Martínez - JOsI 
M. Astlgueta - Eustaquio A. Z,ten-
(les Delfino - Horacio J. Zubirt 
Eduardo F. Mc Loughlin - flore... 

• do A. García flclunc, - Jorga 

	

Bermúdez Emparunzr 	 - 

II 
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